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CAPITULO  I 

San  Petersburgo.  Petrayolk.  Bng-Hndson  y  Niemen.  Los  proyectos  de 
Petra?*  lk.  Preliminares  de  la  faga. 

Era  el  invierno  en  Europa,  la  capital  del  inmenso  Impe- 
rio Moscovita  se  hallaba  envuelta  en  brumas  y  sepultada 
en  nieve,  un  pálidb  sol  de  Enero  color  de  oro  brillaba  con  di* 
facultad  en  el  cielo  entre  nubes  rosadas  y  blancas.  La*  ca- 
lles de  la  gran  ciudad  mostrábanse  llenas  de  trineos,  que  apa- 
rejados por  blancos  caballos  se  deslizaban  veloces  sóbrelos 
pavimentos  como  de  espejo.  Llevaban  en  sus  asientos  á  un 
conde  ó  duque  que  cobijado  en  magestuoso  capote  de  pieles, 
fumaba  un  tabaco  con  negligencia  ;  ya  un  oficial  del  ejército 
que  apoyado  en  ancha  espada  y  con  el  pecho  cuajado  de 
condecoraciones  miraba  orgulloso  cuanto  le  rodeaba.  Las 
blancas  aceras  de  la  metrópoli  no  dejaban  de  estar  concurri- 
das y  alegres  ;  los  comerciantes  marchaban  á  prisa  envueltos 
hasta  el  cuello  en  gruesos  y  lujosos  carrik,  los  soldados  semi- 
ebrios,  los  campesinos  y  los  esclavos  precedidos  de  ese  entu- 
siasmo que  da  la  estación  del  descanso,  entraban  y  salían  de 
los  cafés,  tiendas  de  té  y  ventas  de  licores  apurando  copa  tras 
copa  de  todas*  estas  bebidas  ;  por  do  quiera  había  fiestas  y 
íeuniones  y  en  la  corte  celebrábanse  bailes  y  banquetes  sun- 
tuosísimos con  motivo  de  los  recientes  triunfos  de  las  armas 
risas. 

Nicolás  I  hijo  y  sucesor  de  Alejandro  I  era  e!  que  empu- 
ñaba el  cetro  imperial  y  se  vanagloriaba  de  que  sus  inmensas 
legiones  de  soldados  hubieran  tan  brillantemente  sofocado 
una  rebelión  polaca,  nación  que  en  un  tiempo  libre,  gemía  para 
entonces  bajo  el  pesado  bronce  de  su  tiranía,  pues  habiéndo- 
se proclamado  de  nuevo  independiente,  aquellos  desgraciados 
polacos  íueron  sometidos  por  la  Rusia  que  les  opuso  cien  mil 
soldados  y  la  Prusia  sesenta  mil  y  otro  número  igual  el  Aus- 


2 


J.  B.  BLANCH  S. 


tria  ;  empuñando  todos  las  banderas  de  la  reconquista,  lu- 
charon ardientemente  en  Wener,  en  Grochow,  en  Dembé  y 
en  Ostrelenka  y  penetraron  triunfantes  en  Varsovia  que 
quedó  convertida  en  un  lago  de  sangre  en  medio  de  monta- 
fias  de  cadáveres. 

Tomada  ya  Polonia,  habían  empezado  los  castigos  de  los 
insurreccionados  :  las  horcas  rusas  se  desplomaron  ante  el 
peso  enormes  de  los  polacos  ajusticiados  y  las  hachas  ya  no 
tenian  filos  para  partir  tantas  cabezas,  la  Siberia  fue  conver- 
tida en  un  populoso  país  y  las  cárceles  se  hincharon  de 
prisioneros. 

Tal  era  la  horrorosa  hecatombe  que  celebraba  Eusia  por 
los  años  de  1832. 

Por  una  de  aquellas  populosas  calles  de  San  Petersburgo 
trotaba  fatigado  un  caballo  blanco  que  conducía  un  trineo 
pequeño  que,  después  de  mucho  andar  por  entre  callejuelas 
desiertas  y  heladas  se  detuvo  de  improviso  frente  á  una  hu- 
milde casucha  de  dos  pisos,  del  interior  del  vehículo  salieron 
dos  hombres  inconocibles  por  los  espesos  abrigos  en  que  se 
envolvían,  que  solóles  dejaba  al  descubierto  los  ojos  y  se 
ocultaron  presurosos  dentro  de  la  casa. 

Los  desconocidos  fueron  recibidos  por  un  criado  que  los 
anunció  á  su  dueño  y  los  condujo  á  un  salón  de  espera  ;  era 
éste  un  gabinete  poco  extenso,  de  paredes  y  piso  de  tablas 
para  activar  mejor  la  calefacción  producida  por  dos  chime- 
neas barnizadas,  enclavadas  en  las  paredes  laterales. 

No  tenían  mucho  tiempo  solos,  cuando  entró  al  salón  el 
dueño  de  la  casa,  0.  Petra volk,  cubierto  de  un  gran  abrigo  y 
abrazó  conmovido  á  los  dos  recien  llegados  y  sentándose  les 
dijo  muy  presuroso : 

— Les  doy  las  gracias,  mis  queridos  compatriotas,  por 
haber  atendido  tan  pronto  á  mi  llamamiento. 

— Nó,-excl amaron  ellos  con  una  sonrisa  de  afecto-  no 
hay  motivo  á  esto,  al  contrario  hemos  faltado  por  no  haber 
venido  con  el  mismo  criado  que  nos  fué  á  llamar. 

— Con  aquel  temporal  de  nieve  ?  no  habrían  llegado,  se 
les  hiela  la  sangre-murmuró  riéndose  Petravolk  y  continuó 
muy  tranquilo-pues  bien  amigos,  permitidme  que  tan  pronto 
me  concrete  al  tema  principal  de  vuestro  llamamiento  ;  sabéis 
que  estoy  condenado  á  la  horca  por  un  decreto  reciente  del 
Emperador  J 

— Cómo  ! — exclamaron  sobresaltados  los  visitantes — y  te 
han  descubierto  acaso  ! 

— No,-murmuró  apasible-  pero  están  próximo  á  hacerlo. 
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pues  sospechan  me  hallo  en  la  ciudad  y  no  tardarán  era  en- 
viar á  los  gendarmes  á  buscarme  donde  esté,  yo,  agregó  tor- 
nándose en  un  arranque  de  ira,  no  temo  á  la  muerte,  si  con 
ira  i  sacrificio  supiera  se  salvaba  la  Polonia  de  la  esclavitud, 
me  presentaría  con  el  mayor  gusto  ante  el  Tribunal  para  que 
se  me  ahorcara  sin  la  molestia  de  prenderme ;  pero  como  co- 
nozco demasiado  que  mi  sangre  no  tendrá  otro  resultado  po- 
sitivo que  saciar  la  sed  de  venganza  y  de  crímenes  que  tiene 
«ate  maldito  Czar — cosa  que  dijo  elevando  sus  puños  enfureci- 
dos al  -cielo — estoy  resuelto  á  evitarla,  no  por  temor  como  ya 
he  dicho,  sino  por  orgullo. 

—Haces  bien-le  interrumpió  bruscamente  con  marcada 
•energía  uno  de  los  visitantes-es  verdad  lo  que  nos  dices,  pues 
no  todos  los  mártires  son  redentores,  salva  tu  vida  que  inmo- 
lada no  dará  ningún  fruto  ;  sólo  te  pregunto  :  cómo  piensas 
hacerlo,  acaso  quieres  evadirte  á  Suecla  éá  Dinamarca,  ya 
ti  en  68  algo  tramado  f 

— Pienso  algo  parecido,  murmuró  Petravolk  calmándose 
lentamente,  yo  tengo  planes  preparados  desde  hace  varios 
días,  puessospecfeaba  esta  fatal  sentencia  y  el  poco  producto 
•que  si^e*€onsütnas<e  daría. 

—Entonces  piensas  emigrar  de  este  país  f  pues  muy  feliz 
te  considero, — dijo  suspirando  Bug-Hudson,  que  era  uno  de 
los  visitantes — cuanto  no  daría  yo  por  seguirte. 

— Y  bien-le  contestó  Petravolk  entusiasmado  cada  ves 
más-  cual  ha  sido  el  objeto  de  vuestro  llamamiento,  es  es- 
planarles  mi  quimérico  proyecto  de  evasión,  con  la  grata  es- 
peranza de  que  me  siguieran  Uds.  pues  todo  el  mundo  sabe 
que  vosotros  sois  polacos  y  que  estáis  espuestos. 

— Te  damos  las  gracias,  exclamaron  con  muestra  da  en- 
tusiasmo en  una  misma  voz,  los  dos  polacos. 

— Si  l-continuó  solo  Kiemen,  que  era  el  otro  visitante- 
estamos  resueltos  á  seguirte  al  extremo  del  mundo  si  es 

posible  Petravolk..  y  te  repito,  te  doy  las  gracias,  pues  con 
im  hombre  como  tú  si  me  aventuro  á  todo. 

— ^Gracias  amigo,  le  interrumpió  con  un  gesto  de  agrade 
címianto  el  buen  Petravolk,  yo  con  una  compañía  como  la  da 
vosotros  estoy  satisfecho. 

Hubo  una  larga  pausa,  que  interrumpió  Petravolk  acer- 
cándose mucho  á  sus  huéspedes,  como  si  temiera  ser  oido. 

—Mi  proyecto  no  es  muy  sencillo,  les  dijo,  y  hay  que  te- 
ner algo  de  valor  para  ganar  con  éxito  la  fuga,  es  éste  :  en  la 
costa  del  mar  nos  espera  un  trineo  que  con  el  mayor  secreto 
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»®s  conducirá  á  un  islote  desierto,  situado  algunos  kilómetros 
mar  adentro,  de  la  desembocadura  del  golfo  de  Finlandia,  en 
donde  hay  »n  buque  de  vela  y  en  el  que  pasado  el  m Tierno 
nos  áarexno»  al  mar. 

—Pero  ese  buque  está  salo  I  quién  la  ba  11  erado  «allí? 
—murmuró  Bug-Hodson  mirando  á  su  hermano  concierta 
admiración,  como  si  le  dijera  :  este  hombre  lo  que  está  e&  de- 
lirando eon  supuestos  trineos,.con  islas  y  con  buques. 

Mas  Fetravolk  comprendió  al  momento  todo  y  sin  ironía 
pero  sí  con  gran  tranquilidad  les  dijo : 

—Estaría  yo  loco  para  figurarme  semejantes- cosas,  no 
amigo,  este  buque  está  tripulado  por  varios  compatriotas 
nuestros  que  nos  esperan  para  organizar  juntos  los  planes  de 
Tiaje,  luego  qne  la  primavera  haya  quitado  el  casquete  que 
hoy  sepulta  al  Báltico,  ellos  ya  habían  convenido  conmigo  en 
esperarme  en  este  islote  cuando  todavía  nos  hallábamos  en 
Polonia  días  antes  de  la  espantosa  toma  de  Varsovia. 

Bug-Hodson  comprendió  su  falta  y  quiso  olvidarla  sin 
afectación  preguntándole  con  afabilidad  : 

—Y  de  allí  pasaremos  á  Suecia,  no  es  verdad  f 

— Oh  amigo,  esto  que  les  he  dicho,  tan  solo  es  el  introito 
de  nuestro  viaje,  después  del  invierno  es  que  comenzará  en 
forma,  figuráos  por  un  momento  siquiera,  que  mi  idea  es  la  de 
irnos  á  la  América,  el  país  de  los  países,  y  buscar  en*  sus  fera- 
ees  costas  una  tierra  solitaria  ó  un  islote  desierto  donde  fun- 
dar una  humilde  colonia  para  gozar  de  paz  y  libertad. 

fiemen  frunció  el  sejo  y  preguntó  á  media  voz  : 

— Y  llegaremos  „  . 

—  Ah  como  no,  si  tenemos  resoluciones  os  lo  aseguro,  le 
contestó  muy  sereno  Petravolk,  poniéndose  de  pie  y  empe- 
gando á  pasearse. 

— 0b  cuán  bello  l^exclamó  trasportado  de  entusiasmo 
Bag^Hudson-no  será  de  veras  nuestra  vida  en  un  lugar  así 
como  el  que  tu  has  pintado  Fetravolk,  sin  gobierno  despótico 
que  nos  domine,  . sin  nobles,  ni  siervos;  sin  ricos  ni  pobres  ;  vi- 
niendo solo  de < la* caza,  la  siembra  y  la  pesca  ;  pero. ...  rae 
parece  todo  esto  un  fantástico  sueño,  producto  tan  soío  de  un 
alueinamiento  muy  grande  de  parte  nuestra. 

— lío  crean  que  es  un  sueño  lo  que  les  he  dibujado,  ea 
apenas  una  supuesta  idea,  muy  fácil  de  llevar  á  realidad 
con  un  poco  de  sencillo  valor  y  de  constancia;  mi  plan  es  muy 
gráfico,  tenemos  buque,  tripulantes  y  dinero  para  abastecer- 
nos de  provisiones,  asi  es  que  debemos  triunfar,  concluyó  Pe- 
travolk con  marcada  dulzura. 
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A  poco  se  encaminó  á  su  escritorio  y  revolvió  por  largo 
rato  los  papeles  q¡ie  den  ti  o  contenía  hasta  sacar  un  escrito 
y  que  enseñó  á  los  polacos  diciéndoles  : 

— Esta  es  la  nómina  de  los  que  están  resueltos  á  formar 
parte  del  improvisado  viaje,  lista  que  he  redactado  en  mis  ho- 
£  ras  de  ojJío. 

Esta  se  componía  de  : 

í°   J.  0.  Petravolk.   45  años  de  edad. 

2o    J.  0.  Rnger,  coronel  de  infantería..    32    "     "  " 

3-    Mr.  M.  Pomerauí,  labrador   30    "     "  « 

4?    Reglan,  siervo   28    "     "  " 

5?    Mr.  J.  Beringk,  estudiante   25    "     "  " 

á  la  que  se  agregó  siu  pérdida  de  tiempo  los  nombres  de 

6Ü    Bud  Hudson,  marino   32  años  de  edad. 

7?    E.  Niemen,  capiráu  de  fragata. . 35    "     M  " 
que  eran  Jas  dos  honorabilidades  que  se  hallaban  de  visita  y 
acababan  de  agregarse  á  la  espedición  en  casa  de  Petravolk. 

Todos  eran  polacos  de  nacimiento,  que  habían  probado 
su  elevado  patriotismo  sirviendo  como  soldados,  ya  como  je- 
fes, en  las  filas  de  los  últimos  insurreccionados  ó  reclamadores 
sin  fruto  de  la  libertad  de  su  Patria,  su  excesivo  amor  á  la 
independencia  y  el  odio  á  los  pueblos  que  los  rodeaban,  les 
había  invitado  á  tomar  aquel  decidido  proyecto  de  emigrar 
á  tierras  lejanas  y  apartadas  de  todo  contacto  con  testas  co- 
ronadas y  nobles,  donde  no  hubieran  plebeyos  ni  patricios, 
donde  solo  reina  la  igualdad;  y  más  aún,  lo  que  les  tentaba  coa 
fuerza  la  sed  de  emigrar  era  el  saber  que  en  la  América 
habían  extensiones  enormes  de  terrenos  deshabitados,  en  don- 
de se  podía  vivir  sin  trato  con  los  hombres,  algo  así  como 
ermitaños,  en  medio  del  silencio,  la  paz  y  la  felicidad.  Gran- 
dioso era  en  verdad  aquel  pensamiento  de  Petravolk  :  Hay 
que  huir  de  todos  estos  hombres  que  han  destrozado  y  se  han 
apoderado  del  pedazo  de  tierra  donde  vimos  la  luz,  con  el  ob- 
jeto de  dominarnos. 

Petravolk,  el  siervo  Reglan  y  sus  dos  huéspedes,  estaban 
decididos  á  emprender  eL  viaje  que  debía  empezar  aquella 
misnfia  tarde,  porque  de  lo  contrario,  permaneciendo  por  más 
tiempo  en  San  Petersburgo  se  exponían  á  caer  en  manos  dei 
gobierno,  que  ya  según  fuentes  muy  fidedignas,  tenía  milla- 
res de  agentes  de  policía  y  espías  buscando  ó  descubriendo  á 
los  polacos  que  se  encontraban  en  territorio  moscovita,  para 
prenderlos  y  conducirlos  á  sus  distintos  suplicios. 

La  huida  sería  en  trineo  de  ciudad  hasta  la  costa  y  de 
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allí  ¿e  trasbordarían  con  pus  provisiones  á  otro  mayor  qtte 
los  líeve  sin  pérdida  de  tiempo  al  islote  indicado. 


CAPITULO  II 
La  partida.   Las  provisiones.   El  mar  helado..  Llegada. 

H.íbía  llegado  la  hora  crítica  de  partir,  un  trineo  apa- 
fejado  por  dos  cabalos  muy  briosos  aguardaba  en  la  puerta 
de  la  ca  a  ásus  pasajeros,  para  emprender  la  marcha  hacia  las 
riberas  baladas  del  Neva  menors  Los  cuatro  polacos,  Petra- 
volk,  Nn-men,  Bug  Hndson  y  Reglan,  tornaron  una  cena  co- 
piosa antes  de  salir  á  !a  calle  y  que  se  componía  de  pan,  pes- 
cado, leche  y  té  diente  para  traspirar  con  mayor  energía  y 
resistir  al  intenso  frío  que  les^aguardaba. 

A  eso  de  las  cinco  p.  m.,  tomó  cada  cual  su  respectivo 
asiento  eu  el  trineo  y  á  viajar. 

Petra  volk  iba  envuelto  en  una  gran  manta  dé  pieles  que 
\o  hacía  inconocible  ;  por  todo  equipaje  llevaban  algunas  mo- 
nedas de  oro. 

El  tiempo  era  glacial;  la  neblina  como  un  inmenso  manto 
amortajaba  roda  la  ciudad  y  su  espesor  era  tan  grande  que 
impedía  se  vieran  dos  objetos  á  corea  distancia  ;  la  nieve  re- 
cien caída  era  impulsada  con  gran  violencia  por  e1  viento, 
formando  enormes  remolinos  que  envohían  el  trineo  cual  una 
lluvia  de  algodón  ;  las  calles  que  tomaron  eran  las  más  de- 
siertas, no  viéndose  sino  uno  que  otro  soldarlo  <7el  Czar,  que 
armado  de  fusil  y  cou  gran  capote  hasta  las  rodil  ¡as  lanzaba 
miradas  curiosas  á  todo  trineo  ó  persona  que  pasaba  cerca. 

En  poco  tiempo  ya  estaban  sanos  y  salvos  atra ve/ando  el 
Neva  por  sobre  los  inmensos  cristales  bajo  los  cuales  se  ha- 
llaba sepultado  y  no  tardaron  en  desembocar  por  una  calle- 
juela al  golfo  de  Finlandia  helado,  el  panorama  no  dejaba 
de  ser  bello  y  grandioso  ;  un  llano  extenso,  blanco  y  liso. 

Antes  de  abandonar  jas  tierras  habitadas  hubo  que  pre 
verse  de  todos  los  objetos  necesarios  para  un  largo  viaje  como 
sería  aquél  y  por  un  desierto  de  hielo  sin  interrupción  por  mu- 
chas leguas  y  así  fué  que  en  una  taberna  ribereña,  compraron 
nuch. :  '  "*  "  *\.\n  m  #  J^rr.nr,^      "'syetibauícs  eu  medio  de 
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tanto  frío,  algunos  trozos  de  pescado  fresco.,  pan,  ron,  aceite  y 
alcohol. 

La  marcha  se  emprendió  de  nuevo  en  nn  trineo  grande, 
aparejado  por  cuatro  caballos  blancos  que  guiaba  un  ruso, 
amigo  de  los  fíijilivos,  desendiente  sí,  de  una  humilde  fami- 
lia.polaca  f  más  partidario  de  éstos  que  de  sus  verdaderos 
compatriotas. 

Oh  !  espectáculo,  el  que  presentaba  aquel  grupo  de  via- 
jeros todos  unidos  y  envueltos  hasta  los  ojos  en  abrigos,  sin 
decir  palabra,  pues  el  frío  agudo  solo  invita  al  más  profundo 
míen  do,  sólo  el  auriga  marchaba  al  pie  y  lanzaba  una  que 
otra  palabra,  para  acelerar  la  marcha  dalos  caballos;  pero 
por  mas  que  corrieron  horas  y  horas  no  llegaron  al  islote  de- 
seado, antes  de  hacer  una  parada  como  de  35  kilómetros  d« 
i  as  costas  de  San  Petersburgo  para  reposar  y  preparar  comi- 
da ;  encender  lumbre  íes  fué  imposible,  sólo  se  contentaron 
con  una  tiama  de  alcohol  que  les  sirvió  de  calorífico  y  de  ca- 
lentador de  lo*  pedazos  de  pez  que  iban  á  devorar.  ¿v 

Con  dos  horas  de  sueño  repusieron  el  cansancio  y  la  fati- 
ga y  emprendieron  luego  la  marcha  en  las  mismas  condicio- 
nes de  temperatura,  solo  bajo  una  luz  extraordinaria,  la  de  la 
luna  que,  gracias  á  la  poca  neblina,  podía  entonces  bri- 
llar tranquilamente  con  su  inmensa  cortejo  de  luceros,  ya 
faacercáadose  eí  corto  día,  pues  hay  que  advertir  que  en  tales 
latitudes  las  noches  invernales  duran  20  horas  casi  ;  se  encon- 
traron en  las  plenas  inmensidades  del  mar  Báltico,  en  el  que, 
á  la  luz  crepuscular  pudieron  orientarse  sin  peligro  y  buscar 
en  aquellas  espantosas  soledades  q\  rumbo  cierto  del  islote. 

Sin  percances  graves  que  latoeutar  arribaron  al  islote 
que  no  era  para  aquellos  tiempos,  más  que  un  cerro  estéril, 
arropado  en  nieve,  solo  en  sus  costas  se  veía  una  ca- 
rita de  la  cual  salía  una  negra  columna  de  humo  paralela  á 
los  pocos  y  macilentos  pinos  que  la  rodeaban. 

Llamaron  á  la  puerta  los  cinco  viajeros  y  al  ser  reconoci- 
dos, fueron  saludados  con  gran  júbilo  por  aquellos  desgracia- 
dos polacos  expatriados  qup  esperaban  anciosos  en  su  árida 
isla  te  llegada  de  Petra volk  ;  los  que  allí  se  encontraban  eran 
i&uger,  Beringk  y  Poro  eran  i. 
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CAPITULO  III 

lúa  guerra  de  Polonia.   Quién  era  Petravolk  ?   Su  heroísmo. 
Ruger,  Fomerani,  Bug-Hud  on,  Niemen  y  Ríglan. 

Era  el  mes  de  Agosto  de  1831. 

En  medio  de  un  inmenso  campo,  á  la  sombra  de  un  cieio 
encapotado  y  lleno  de  tristeza,  se  hallaba  congregado  un  pe- 
queño ejército  de  polacos,  formado  por  ciudadano»  y  campe 
niños,  nobles  y  siervos  ;  todos  dispuestos  á  combatir  por  la 
causa  de  su  legítima  independencia,  unos  fumaban,  otros  dor- 
mían, algunos  jefes  se  paseaban  pensativos  sin  dejar  de  mirar 
de  cuando  en  cuando  al  oriente,  por  donde  no  debía  de  tar- 
dar en  despuntar  el  pabellón  enemigo  :  en  fin,  aquel  escaso 
ejército  apenas  de  2,000  hombres,  reposaba  tranquilamente 
esperando  ancioso  la  hora  de  entregarse  á  la  lucha. 

A  poco,  el  grito  de  ¡  ¡  los  rusos  !  !  ¡  ¡  los  rusos  ! !  resuena 
•n  todo  el  campamento  y  puestos  en  pie  con  esa  rapidez  que 
enjendra  el  valor  se  organizan  en  gruesas  filas  y  emprenden  la 
marcha  al  encuentro  de  sus  adversarios  como  una  bandada  de 
tigras  heridas  á  presentársele  á  los  cazadores  para  reclamar- 
les jsus  hijos. 

Al  trote  de  la  caballería  cosaca  trepidan  de  pavor  los  pi- 
nos cercanos,  la  lucha  comienza  con  bravura,  la  vanguardia 
polaca  mal  disciplinada  resiste  al  empuje  violento  de  10,000 
lanceros  y  ya  cuando  creen  cierta  la  derrota  de  los  moscovitas, 
una  inmensa  nube  de  humo  invade  el  cielo  y  el  profundo  tro- 
nar de  millares  de  cañones  y  fusiles  hace  eco  en  el  iufinito  ; 
la  vanguardia  euemiga  formada  de  alemanes  y  rusos  restable- 
cía el  combate. 

Al  ruido  atronador,  contestaban  los  polacos  con  agudos 
gritos  de  ¡  ¡  viva  Polonia  !  !  ;  ¡mueran  los  invasores!  !  ¡  ¡  mue- 
ra el  Czar  !  !  y  con  el  chasquido  fiero  de  sus  sables  rasgando 
carne  y  destrozando  cráneos.  Los  cosacos  caían  de  sus  caba- 
llos como  flores  marchitas,  que  el  huracán  arranca  del  pensil 
y  hay  temor  de  derrota  por  parte  de  los  invasores 

En  este  estado  de  cosas  llega  el  momento  supremo  de 
vida  ó  muerte,  de  triunfo  ó  de  derrota,  de  libertad  ó  de  es- 
clavitud y  aquéllas  dos  masas  humanas  chocaron  como  olas 
enfurecidas,  dejando  tras  sí:  montañas  de  cadáveres,  mares  de 
saugre,  nudes  de  humo,  torbellinos  de  polvo,  amenizantes 
lamentos  de  moribundos,  hurras  de  victoriosos  y  ruidos  es- 
pantosos que  repercutían  con  magestad  en  aquel  lóbrego  y 
oscuro  cielo, 
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Pero  es  imposible  resistir  aquel  puñado  de  polacos  el  em- 
puje de  30,000  hombres  y  sucumben  casi  todos  al  salvaje  lan- 
ceo ruso  y  en  medio  de  una  enorme  pirámide  formada  de 
muertos,  se  mira  á  los  pocos  momentos  un  hombre  lleno  de 
heridas  y  de  sangre  alzar  sus  brazos  corpulentos  y  derri- 
bar un  soldado  enemigo  que  intentó  sin  fruto  arrebatarle  el 
pendón  de  la  Patria  que  flamea  en  sus  manos,  luego  se  da  á 
correr  por  aquel  llano  oscuro  como  un  caos  de  tinieblas,  en 
busca  de  refugio  allá  á  lo  lejos  en  donde  hay  todavía  compa- 
triotas con  vida.  Aquel  hombre  era  Petravolk,  el  único  po- 
laco que  sobrevivió  á  aquella  horrible  catástrofe. 

Despavorido  huía  aquel  heróico  soldado  hasta  llegar  al 
pueblo  de  Elbing,  muerto  de  cansancio  y  de  hambre  ;  pero 
cuál  sería  su  sorpresa  al  hallar  la  ciudad  donde  creyó  encon- 
trar alivio,  sobresaltada  de  angustia  con  la  noticia  fatal  de 
que  se  aproximaban  victoriosos  los  germanos  y  amenazaban 
tomarla  cuanto  antes,  pues  ya  habían  derrotado  las  avanza- 
das que  custodiaban  los  alrededores. 

Mas  no  fue  sin  embargo  su  suerte  del  todo  íatal,  por 
tener  el  placer  de  encontrarse  en  aquel  pueblo  con  tres  va- 
lientes compatriotas,  que  huyendo  despavoridos  de  una  derrota 
corrían  hacia  de  las  costas  del  mar  para  buscar  refugio  en 
un  país  cercano. 

Aquellos  tres  hombres  eran  Kuger,  Pomerani  y  Beringk 
y  se  abrazaron  con  Petravolk  lleno  de  alegría,  no  sin  dejar  de 
contarse  sus  derrotas  y  recordar  que  el  enemigo  se  acercaba 
con  rapidez  y  que  corrían  riesgo  de  caer  prisioneros  así  fue 
que  en  couferencia  resolvieron  ir  á  la  costa  los  tres  primeros 
y  tomar  allí  el  primer  buque  que  encontraran  de  cualquier 
pescador  y  encaminarse  á  un  islote  convenido  á  esperar  á  Pe- 
travolk, pues  este  no  quiso  abandonar  su  Patria,  hasta  no 
saber  ocularmente  qué  fin  tendría. 

Así  fué  que  tomaron  rumbos  distintos,  los  unos  á  las  ri- 
beras del  Báltico  en  busca  de  Ja  salvación  y  el  otro  á  Varso- 
via  en  busca  del  peligro,  pues  era  la  capital  del  país  y  el  ar- 
diente foco  de' la  insurrección. 

Al  cabo  de  dos  días  de  marcha  llegó  á  Varsovia,  la  que 
halftS  tomada  y  arrasada,  al  trepar  sus  derrumbados  muros 
fue  hecho  prisionero  por  una  patrulla  rusa  que  vigilaba  los 
alrededores  y  junto  con  un  siervo  polaco  fue  conducido  por 
los  gendarmes  eslavos  hasta  Riga,  donde  se  evadió  con  el 
buen  esclavo  y  á  merced  de  la  noche  pudo  entrar  á  San  Pe- 
tersburgo  y  buscar  refugio  en  una  humilde  vivienda  para 
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esperar  la  calma  de  los  irritados  rosos,  é  irse  á  reunir  sin 
peligro  á  sias  compañeros  que  le  esperaban,  tal  vez,  ansiosos 
en  el  islote  convenido. 

Era  Petravolk,  natural  de  Cracovia,  Lijo  de  una  ilustre 
familia  polaca  que  le  concretó  durante  su  tranquila  juventud 
al  estudio  de  la  ciencia  ;  so  valiente  padre  fue  uno  de  los 
que  luchó  á  la  diestra  de  Kociuko,  ese  héroe  que  herido  gritó  : 
Fin  de  Polonia;  un  hijo  de  este  hombre  no  pudo  por  más  tiem- 
po resistir  el  yugo  de  la  esclavitud  y  se  alistó  en  la  última  ten- 
tativa de  sacudimiento.  Petravolk  era  de  mediana  estatura, 
su  cara  oval  dejaba  lucir  con  éxito  unos  ojos  azules,  claros  y 
apacibles,  que,  junto  á  un  bigote  y  barba  pequeña  y  poblada 
3e  daban  un  aspecto  elegante,  á  la  vez  que  amable  ;  su  verbo 
puro  y  sabio,  en  fin,  era  el  tipo  del  hombre  en  que  el  saber, 
la  simpatía  y  el  patriotismo  han  depositado  sin  miramiento 
alguno,  todos  sus  caudales,  frisaba  tener  45  años  de  edad. 

Si  nos  referimos  á  ünger,  diremos  no  era  sino  un  coronel 
de  infantería,  con  todo  el  aspecto  y  los  dotes  de  un  soldado 
que  no  tiene  más  hogar  que  el  cuartel,  ni  más  ley  que  la 
disciplina  militar. 

Pomerani  era  por  lo  contrario,  un  pobre  labrador,  char- 
latán hasta  en  su  más  alto  grado,  escaso  de  instrucción,  pero 
sí  dotado  de  gran  astucia  y  de  energía  sorprendente. 

Beringk  no  era  más  que  un  mozo  de  23  años  si  acaso,  de 
aspecto  agradable,  desbarbado  por  falta  de  edad  y  con  una 
contestura  muy  robusta  ;  sus  ojos  semi-dormidos  indicaban 
haber  sido  un  estudiante  contraído  y  sumiso,  sin  más  diver- 
sión que  sus  charles  universitarias  y  su  gabinete  de  estudios. 

Los  dos  polacos  que  habían  seguido  á  Petravolk  desde 
San  Petersburgo,  eran  dos  marinos  jóvenes  é  instruidos,  aman- 
tes del  peligro  y  de  la  soledad,  como  lo  habían  probado  cuan- 
do se  internaron  en  un  pequeño  barco  en  los  mares  del  nort$, 
sin  otras  miras  que  la  de  explorar  regiones  ignoradas. 
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El  islote.   El  iaveraaderOo   La  vida  en  él.   Usaa  conferencia. 

La  partida. 

Algunas  leguas  al  oeste  de  la  entrada  al  golfo  de  Finlan- 
dia, está  uu  árido  y  frío  islote,  formado  apenas  por  ooa  an- 
gosta armazón  de  rocas  que  se  prolongaba  en  arco  hasta  des- 
cender y  convertirse  en  una  baja  p*laya  cubierta  de  abetos  y 
pinos  que  se  agrupaban  en  pequeños  bosquecitos.  Este  era 
el  lugar  de  refugio  que  habían  encontrado  Petra  vo!k?  Ruger, 
Niemen,  Bng-Budson,  Ponieran!,  Reglán  y  Bering^,  hasta  es- 
perar la  primavera  y  pudieran  darse  á  la  mar. 

Los  polacos  habían  construida  una  humilde  vivienda 
donde  pasar  abrigadamente  el  largo  y  terrible  invierno.  Era 
ésta  hecha  de  piedras,  cubierta  sus  paredes  y  pisos  por  toscas 
planchas  de  abeto  común,  árbol  que  crecía  en  abundancia 
sobre  el  islote  ;  se  componía  el  invernadero  .de  una  cámara 
para  toda  la  familia  y  en  donde  podía  permanecerse  durante 
las  horas  de  vigilia,  calentada  por  un  bracero  uaujr  tosco  que 
tenían  en  el  centro,  de  una  antecámara  que  servía  de  dormi- 
torio, dos  tinglados  más,  resguardados  por  empalizadas,  de  la 
nieve,  los  animales  y  el  viento  y  donde  se  guardaba  la  leña 
del  consumo,  los  víveres  y  además,  servía  de  cocina. 

Los  recién  llegados  ocuparon  también  la  antecámara 
donde  dormían  en  mutua  unión  y  dejaban  como  comedor  la 
primera  cámara,  en  donde  izaban  magníficas  tortas  de 
harina»  guisos  de  carne9  de  pescado  y  té  caliente.  Al  día  si- 
guiente de  la  llegada,  el  trineo  cómplice  de  la  fuga  regresaba 
vacío  á  San  Petersburgo. 

La  vida  que  se  llevaba  en  el  invernadero  era  muy  tran- 
quila y  feliz;  todos  los  días  se  bañaban  en  agua  tibia  y  cuan- 
do hacía  buen  tiempo,  iban  por  los  alrededores  á  cortar  lena 
para  así  abastecerse  muy  bien  de  esta  materia  indispensable  ; 
por  la  noche  se  recogían  temprano  ó  charlaban  largos  ratos 
en  tomo  del  bracero  que  alimentaba  Pomerani  sin  cesar. 

Así  pasaron  los  días  y  la  primavera  se  acercaba  con  de- 
sesperante lentitud  ;  Bud  Hudson  y  Niemen  como  carpinteros 
de  riberas  que  eran,  se  consagraban  á  reparar  el  buque  de  ve- 
la que  poseían,  á  fio  de  que  estuviera  arreglado  y  listo  para 
zarpar  al  liquidarse  el  mar  y  con  sus  dulces  pipas  en  la  boca. 
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se  veía  á  los  dos  mari  o  os' martillar  y  martillar  sobre  las  ta- 
blas del  navio,  entonando  sentimentales  estrofas 

Ei  invierno  continuaba  pasando  ;  el  cielo  antes  nublado, 
dejaba  ver  el  tinte  azul  de  su  inmensidad,  el  sol  algo  más 
ardiente  derretía  á  veces  con  dificultad  el  hielo  que  luego 
al  regresar  la  noche  adquiría  de  nuevo  su  cristalina  dureza. 
Pomeraoi  salía  todos  los  días  eneami Dándose  al  mar  y  al  ver 
que  por  casualidad  una  ola  rompía  la  costra  helada  para  mos- 
trar su  penacho  de  espuma,  exclamaba  con  indescribible  en- 
tusiasmo •:  ya  pronto  estaremos  navegando!  ya  me  parece  que 
estamos  en  América  ! 

El  28  de  Marzo  se  desató  sobre  la  isla  una  copiosa  lluvia, 
el  cielo  ennegrecióse  fúnebremente  y  el  viento  agitado  sopla- 
ba con  violencia  \  pero  no  nevo,  lo  que  era  un  indicio  de  gran 
trascendencia  y  efectivamente  cuando  calmó  el  temporal,  el 
hielo  del  mar  se  ostentaba  cuarteado  en  muchas  partes  y  pró- 
ximo á  derretirse. 

Petravolfc  en  uno  de  aquellos  días  felices,  resolvió  con- 
gregar á  sus  compañeros  en  la  cámara  principal  del  inver- 
nadero, para  tratar  de  los  asuntos  de  la  partida.  Se  resolvió 
que  el  2  de  Abril,  si  ya  do  había  hielo  sobre  el  mar  empren- 
derían la  navegación. 

Ruger  propuso  con  su  acostumbrada  seriedad,  que  debían 
tocar  en  Copenhague  para  hacer  provisiones  y  no  en  Suecia 
como  había  dicho  Niemen. 

En  medio  de  aquellas  discusiones  tan  sencillas  dijo  Bug- 
Hudson  con  cierto  entusiasmo  :  Petravolk,  yo  creo,  debemos 
buscar  con  bastante  detención  un  lugar  en  las  costas  de  la 
América  Meridional,  que  esté  deshabitado  y  allí  fundar  la 
colonia  que  tenemos  en  proyecto,  sin  la  intervención  de  nin- 
gún gobierno. 

— Sí,  podemos  hacerlo,  murmuró  Petravolk,  y  hasta  po- 
dremos considerarnos  allí  como  independientes,  defendiéndo- 
los si  acaso  somos  atacados  por  los  indios. 

— Y  mucho  mejor  es,  esclamó  dando  un  salto  de  su  silla 
Beringk  entusiasmado,  buscar  una  isla  desierta  de  las  que 
forman  el  archipiélago  antillano  y  allí  organizar  una  especie 
de  nación  formada  por  nosotros  solamente. 

— Cómo  no  l-excíamó  soltando  una  careajado  Pomerani- 
una  nación  con  siete  habitantes,  qué  populosa  sería  ! 

— Qué  importa  ?  hasta  con  dos  se  puede  formar. 

— Nada  de  eso  es  necesario,  le  interrumpió  sonreído  Pe- 
travolk, el  rumbo  que  debemos  seguir  es  el  de  la  Patagonia, 
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región  que  do  está  dominada  por  ningún  gobierno,  solo  ha- 
bitada por  indios  salvajes  y  allí,  en  una  de  sus  penínsulas  nos 
estableceremos  radicalmente  ;  si  acaso  somos  atacados  por 
los  salvajes,  nos  defenderemos  y  triunfaremos  por  la  superio- 
ridad  de  nuestras  armas. 

La  proposición  fue  aceptada  unánimemente  y  se  pasó  á 
otra  discusión. 

Para  en  caso  de  llevar  felizmente  estos  proyectos  á  rea- 
lidad, resolvieron  darse  algunos  nombramientos,  que  ejerce- 
rían durante  el  viaje  y  cuando  estuvieran  en  América. 

Petra volk  quedó  nombrado  jefe  de  los  expatriados  ;  Nie- 
men, Capitán  del  buque  durante  el  viaje  ;  Kuger,  jefe  de  los 
polacos  en  caso  de  guerra  ó  de  ser  atacados  por  cualquier 
enemigo  ;  Bug-Hudson,  piloto  del  barco  ;  Beringk,  jefe  de  las 
siembras,  caza,  pesca  y  en  general  de  abastecimiento  ;  Ee- 
glan  y  Pomerani,  agricultores  y  jefes  del  servicio  doméstico, 

Petravolk  confirmó  solemnemente  los  nombramientos  y 
pidió  á  sus  compañeros  que  antes  de  darse  á  la  mar,  se  le 
pusiera  un  nuevo  nombre  á  la  barca,  pues  el  que  tenía,  que 
era  ruso,  no  sería  propio  lo  conservara,  estando  en  poder  de 
polacos. 

— Tienes  razón,  le  dijo  Beringk,  debemos  quitárselo  cuanto 
antes,  es  necesario  no  poseer  nada  que  pueda  hacernos  recor- 
dar esos  moscovitas. 

— Podemos  apellidarla  "La  Libre",  exclamó  Pomerani 
fuera  de  sí. 

— Nó  !  mejor  será  ponerle  "La  Kociuka",  dijo  Bug-Hud- 
son con  gran  energía. 

La  petición  última  fue  acojida  con  grandes  aplausos, 
principalmente  por  parte  de  Pomerani  que  aplaudió  hasta 
más  no  poder. 

Se  resolvió  definitivamente  darle  aquel  sagrado  nombre 
el  de  uno  de  los  héroes  más  grande  para  los  polacos. 

También  resolvióse  á  instancias  de  Euger,  apellidar 
"Nueva  Polonia"  á  la  colonia  que  fundaran. 

Cuando  terminaron  tan  importantes  resoluciones,  cada 
cual  íleno  de  goce  y  esperanzas,  ya  creía  verse  en  la  deseada 
tierra,  donde  vivirían  libres,  sin  más  despotismo  ni  órdenes 
de  reyes,  sin  esa  infinidad  de  necios  deberes  que  enyugan 
atrozmente  á  los  hombres  de  sociedad  ;  ya  creían  encontrarse 
en  un  campo  solitario,  llenos  de  tranquilidad,  trabajando  plá- 
cidamente en  sus  sembrados,  cazando  en  los  bosques  ó  ya 
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pescando  sobre  las  olas  del  mar  ó  en  la  i  riberas  de  algún  her- 
moso río. 

Durante  los  últimos  días  del  mes  se  organizaron,  asea- 
ron su  barco  de  modo  de  no  esponerse  á  cualquiera  enferme- 
dad y  poder  llegar  completos  á  la  América. 

El  día  5  de  Abril  como  á  las  nueve  de  la  mañana, 
para  aprovechar  una  brisa  favorable  que  soplaba,  diéronse 
á  la  vela. 

Los  hábiles  tripulantes  izaron  la  gavia,  los  foques  y  el 
velacho,  mientras  Bug-Hudson  jiraba  la  rueda  del  timón  y  ]o 
ponía  en  dirección  á  la  isla  de  Gotland. 


CAPITULO  Y 

"La  Kociuka".  Las  provisiones.   Uh  nuevo  huésped. 
El  mar  del  >orte. 

Era  "La  Kociuka/J  una  barca  pescadora  rusa,  cuyo  primi- 
tivo nombre  fue  "La  Kiew"  ;  cuando  los  polacos  llegaron  de- 
rrotados á  las  costas  del  mar  Báltico,  la  encontraron  anclada 
y  solo  con  algunos  marinos,  que  pudieron  lanzar  con  habili- 
dad fuera  y  evadiéronse  en  ella,  gracias  á  las  espesas  nieblas, 
hasta  el  islote  donde  debían  esperar  á  Petravo.k. 

"La  Kociuka?'  era  un  barco  muy  sólido,  su  quilla  bien 
cubierta  con  placas  de  cobre,  la  hacían  inexpugnable  í  la 
acción  de  las  aguas  del  mar  ;  desplazaba  300  toneladas,  te- 
niendo de  eslora  ó  de  longitud  sobre  cubierta,  cerca  de  30 
metros,  su  mayor  anchura  era  de  tres  metros,  su  puntal  ó  al- 
tura de  el  plan  á  cubierta  era  de  5  metros,  su  arboladura  se 
componía  de  dos  mástiles,  el  mesano  ó  de  popa,  con  cuatro 
vergas  de  madera,  y  el  trinquete  ó  de  proa  con  cinco 
vergas,  que  formaba  juego  con  un  bouprés  de  sólidas  condi- 
ciones, prolongado  en  tres  metros  de  longitud  ;  los  palos  se 
elevaban  sobre  el  nivel  del  mar  á  15  y  14  metros  á^fin 
de  poder  dar  bastante  campo  á  la  hinchazón  de  sus  blancas 
velas  :  los  juanetes,  la  gavia,  los  foques  el,  velacho,  etc,  y 
que  desplegadas  imitaban  un  inmenso  petrel  del  polo  norte. 

Entre  palo  y  palo  sobre  cubierta,  se  estendía  una  línea  de 
camarotes  fuera  de  un  pequeño  castillo  para  el  Capitán  que 
se  elevaba  algunos  metros  sobre  el  nivel  del  piso  y  más  acá  de 
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«©1  timón.  Si  se  penetra  en  ©1  interior  del  navio,  se  encuen- 
tran bajo  cubierta,  dos  camarotes  muy  ventilados  en  popa  y 
las  bodegas,  cocina,  comedor  y  jardín. 

Con  un  buque  tan  completo  y  en  tan  buenas  condicio- 
nes no  temía  su  lista  y  valiente  tripulación  en  lanzarse  con  la 
mayor  serenidad  á  los  mares  del  Norte  y  al  océano  Atlántico, 
para  embestir  las  olas  más  encrespadas,  luchar  con  las 
tempestades  más  violentas  y  hacer  frente  á  los  huracanes 
desencadenados. 

A  poco  de  estar  navegando  avistaron  los  tripulantes  de 
La  Kociuska  la  isla  de  Gottland  y  apenas  había  desaparecida 
«ésta  tras  el  neblinoso  horizonte,  cuando  empezaron  á  contem- 
plar las  costas  de  Suecia  y  de  la  isla  de  Oland  que  se  estén - 
ilían  como  una  vaga  sombra  tras  el  confuso  perfil  del  hori- 
zonte^ navegaron  en  un  mar  tranquilo  hasta  la  isla  de 
Bornholm,  que  parecía  desde  lejos  un  manchón  negrusco;  y  en- 
tonces cambiaron  de  situación,  el  mar  se  hallaba  enfurecido  y 
£io  dejaba  de  romper  sus  olas  en  los  costados  del  buque  ha- 
ciéndolo bambolear  desagradablemente  y  solo  pudieron  ha- 
llar tranquilidad  al  cabo  de  48  horas  de  viaje,  al  echar  ancla 
•en  Copenhague. 

Izaron  bandera  noruega  y  declaráronse  pescadores,  á  ñu 
de  no  traer  sospecha  la  procedencia  de  la  embarcación.  "La 
Sociuská"  echó  ancla  retirada  de  los  muelles  daneses,  con  el 
objeto  de  no  interrumpir  el  tráfico  mercantil  de  buques,  ni  pa- 
gar derechos.  Desde  las  barandas  de  la  nave  ios  polacos 
cooa templaban  á  Copenhague  que  se  estendía  á  lo  lejos  coa 
sus  casas  de  techos  grises  y  sus  torres  blancas  como  la  nieve. 

— Cuándo  veremos  así  una  ciudad  americana,  decía  sus- 
pirando Pomerani  sentado  en  la  prolongación  del  boupTés. 

—No  tardará  mucho,  le  decía  Petravolk  muy  sereno  y 
mirándolo  con  infinita  dulzura, 

A  eso  de  las  diez  de  la  meñana  Petra volk,  Beringk  y 
el  Capitán,  nombre  con  que  se  apellidó  á  Niemen  á  causa  del 
cargo  que  con  justicia  representaba,  se  embarcaron  en  una 
lancha,  encaminándose  á  tierra,  donde  harían  las  grandes 
compras  de  provisiones  y  útiles  para  el  viaje. 

¿legaron  con  poca  dificultad  á  las  playas  danesas  y  sin 
detenerse  un  solo  instante,  encamináronse  por  la  comercial 
ciudad  en  busca  de  un  buen  almacén  donde  hacer  las  com- 
pras ;  Beringk  como  encargada  que  era  de  los  víveres,  apartó 
los  siguientes  artículos,  que  si  bien  no  eran  en  gran  cantidad, 
proporcionarían  al  menos,  el  alimento  necesario  á  todos  los 
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emigrantes  por  espacio  de  algunos  meses,  sin  necesidad  de- 
tocar  tierra  más  que  para  reportarse  de  agua  dulce.  Los  ví- 
veres comprados  eran  ;  900  libras  de  harina  de  trigo,  2  arro- 
bas de  carne  salada  en  toneles,  2  arrobas  de  pescado  entre 
arenque^  abadejos  y  salmones,  30  cajas  de  aceite  de  cuatro  li- 
bras cada  una,  -i  jamones  alemanes,  4  salchichones  holande- 
ses, 2  cajas  de  quesos  de  Flandes,  1  tonel  de  vino  oscuro  de 
Francia,  2  cajas  de  cigarros  de  América.  4  cajas  de  bujías 
esteáricas,  una  caja  de  petróleo  eaiieasio,  2  paquetes  cajeti- 
llas de  fósforos  azufrados,  1  caja  de  arroz,  una  libra  canela  de 
la  iDdia,  una  caja  de  á  20  libras  de  té  fino  de  Ceiláo,  una  caja 
la  café  sur-americano,  1  tonel  sal  marina,  2  cajas  de  galle- 
gas alimenticias,  muchos  quintales  de  leña,  fuera  de  muchas- 
vanadas  legumbres  y  hortalizas  de  pronto  consumo-. 

Vestuarios  ;  200  yardas  de  tela  blanca  de  algodón,  10O 
vardas  de  tela  blanca  de  hilo,  algunos  abrigos  de  lana  gris, 
7  pares  de  botas  altas,  fuera  de  muchos  utensilios  de  costura. 

Armas  :  7  tercerolas  de  grueso  calibre,  2  cajas  de  cápsu- 
las de  200  plomos  cada  una,  un  sable  de' acero  para  el  uso  de 
PiUger,  3  machetes  anchos  y  7  cuchillos  pequeños. 

Herramientas  y  utensilios  :  una  hacha,  una  azada,  tito» 
;  ala,  un  chompín  de  hierro,  un  martillo,  una  anzuela,  un  cepi- 
llo  de  carpintero,  un  serrucho,  una  caja  de  clavos,  algunas 
locenas  de  platos,  tasas,  cacerolas  y  demás  utensilios  do- 
mésticos 5  también  compraron  algunos  potes  de  brea  y  pintu- 
ra roja,  para  embrear  y  asear  el  boque. 

Fue  necesario  que  Bog-Hudson  buscara  una  carreta 
jrande  para  conducir  á  la  playa  con  rapidez,  todos  aquellos 
mportantes  objetos  ;  al  momento  todo  fue  organizado  y  lo» 
polacos  se  despidieron  de  los  cariñosos  co  merciantes  daneses 
on  la  mayor  satisfacción. 

— Y  dónde  nos  reportaremos  de  aguaf-fué  la  primera  pre- 
gunta de  Bug-Hudsen  á  Petravolk,  al  dejar  el  almacén  y  que 
hirvió  de  tema  durante  una  gran  parte  de  la  marcha. 

—Pues  con  la  carguemos  aquí  podremos  abastecernos 
.asta  tocar  en  Francia,  en  donde  se  hará  provisión  de  nuevo ; 
^n  fin,  hay  que  arreglar  con  más  detención  nuestro  itenera- 
:io,  para  ¿star  siempre  con  bastante  agua  dulce. 

Al  descender  de  una  acera  ya  cerca  del  muelle,  fueron 
sorprendidos  por  un  extraño  que  les  dijo  en  polaco  : 

— Compatriotas,  qué  hacéis  por  aquí  ? 

Petravolk  volvió  su  mirada  y  abrazó  estrechamente  al 
lesconocido,  que  á  su  vez  demostraba  estar  muy  conmovido. 
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Niemen  preguntaba  entusiasmado  : 

— Querido  Doctor  y  vos  desde  cuándo  os  bailáis  por 
aquí? 

— Hace  algunos  días  y  me  encuentro  indeciso  bacia  el 
rumbo  que  tome,  pues  desde  que  abandoné  la  Patria  no  hallo 
á  donde  encaminarme. 

— Pues  nosotros,  le  respondió  Memen,  vamos  para  la 
América  en  busca  de  paz. 

Petravolk  le  había  reconocido  muy  bien,  era  aquel  el  Dr. 
Cracovia,  el  hijo  del  noble  Cracovia  que  habiendo  sido  preso 
por  los  alemanes  habíaseles  fugado  á  Dinamarca  ;  aquel  otro 
pobre  expatriado  frisaba  tener  30  años,  era  de  facciones  agra- 
dables y  con  unos  mostachos  y  barba  amarillenta  y  algo  ne- 
vados por  el  hielo  de  los  sufrimientos. 

Como  el  nuevo  amigo  siguiera  la  marcha  junto  y  como 
insistiera  en  interrogar  á  Petravolk  cuál  era  el  rumbo  cierto 
que  llevaban,  éste  le  dijo  con  mucho  entusiasmo  como  si  tra- 
tara de  coaquistar  á  su  nuevo  huésped  y  obligarlo  á  seguir  con 
ellos  hasta  la  América. 

— Pues  amigo,  nosotros  vamos  para  el  nuevo  Mundo  en 
busca  de  una  costa  desierta  donde  fundar  una  colonia. 
-  Y  le  relató  en  fin,  toda  la  organización  del  viaje. 

El  Dr.  Cracovia  que  era  un  hombre  emprendedor  y  de 
esos  de  resoluciones  momentáneas,  pues  no  reconocía  lo  que 
se  llama  meditar  sobre  una  cosa,  le  contestó  con  la  mayor  se- 
renidad : 

— Pues  yo,  si  vosotros  queréis,  puedo  agregarme  á  esa 
expedición  ;  demasiado  sabéis  que  no  tengo  rumbo  y  lo  mis- 
mo me  es  irme  á  la  América  que  al  polo  Norte,  ála  China  que 
á  la  Australia,  sin  dejar  por  eso  de  advertir  que  me  place  más 
ir  en  una  expedición  de  compatriotas  como  vosotros,  que  yo 
solo,  dando  botes  como  un  pájaro  sin  compañero  y  sin  nido. 

— Sí,  cómo  no,  véngase  con  nosotros  Doctor,  le  dijo  muy 
amable  Bug-Hudson.  Y  efectivamente  Cracovia  era  un  hom- 
bre que  honraba  aquella  expedición  ;  su  educación  brillante, 
su  grado  de  médico,  como  sus  infinitos  conocimientos  botáni- 
cos, militares,  numismáticos,  heráldicos  y  artísticos  en  gene- 
ral, no  dejaban  que  esperar  más  ;  era  de  gran  virilidad  y  en 
unas  condiciones  monetarias  excelentes,  de  tal  manera  que 
así  que  hubo  resuelto  agregarse  á  los  polacos,  la  carreta  de 
víveres  y  demás  útiles,  se  ostentó  más  llena  aún  de  com- 
pras enormes,  que  se  hicieron  abonándolas  el  Doctor  en  bille- 
tes de  banco. 
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El  Dr.  y  los  polacos  despachando  la  carreta  por  otra  vía, 
se  encaminaron  á  un  hotel  cercano,  casa  de  hospedaje  de  ei 
primero  y  de  donde  salieron  en  carruaje  para  la  playa  acom- 
pañado de  varios  baúles  más,  llenos  de  objetos  y  libros  de 
Patalogía,  etc.  etc. 

Sin  otro  detenimiento  se  embarcaron  en  un  bote  para  "La 
Kociuka"  y  en  donde  fueron  recibidos  con  gran  jubilo  por  los 
demás  tripulantes  ;  todos  comprendieron  que  este  nuevo  po- 
laco era  de  suma  importancia  para  todos,  pues  ya  contaban 
con  un  médico,  para  en  caso  de  enfermedad;  con  un  botánico, 
para  la  agricultura  ;  con  un  sabio,  para  consejos  y  con  un 
magnífico  cuentista,  para  la  distracción. 

Aquella  misma  tarde  estaban  los  víveres  en  las  bodegas 
de  "La  Kociuka77,  como  los  vestuarios,  herramientas,  armas  y 
demás  objetos,  y  á  las  siete  de  la  noche  con  cuatro  velas  iza- 
das internáronse  en  el  peligroso  estrecho  del  Sund  ;  los  pola- 
cos aquella  tarde  estuvieron  de  plácemes,  tanto  por  el  nuevo 
huésped,  como  por  los  víveres  y  muy  bien  podía  verse  el  en- 
tusiasmo de  Pomerani,  que  allá  en  la  cocina  preparaba  tortas 
y  guisos  para  obsequiar  debidamente  al  recien  llegado. 

Hasta  altas  horas  de  la  noche  siempre  navegando  á  la 
vista  de  Suecia,  estuvieron  todos  alrededor  del  palo  mesano 
oyendo  los  maravillosos  relatos  del  Doctor  Cracovia,  explican- 
do su  borrascosa  vida  de  estudiante,  de  marino  en  un  buque 
carbonero,  de  minero  en  una  mina  de  sal,  de  oficial  y  de  pri- 
sionero de  los  alemanes  que  lo  emplearon  en  limpiar  las  cloa- 
cas de  Hamburgo. 

Pomerani  ayudó  también  con  su  trágica  biografía  á  pa- 
sar la  noche  entre  carcajadas  y  gritos. 

A  eso  de  las  siete  de  la  mañana  del  día  siguiente,  dobla- 
ron el  cabo  Skagen  y  se  lanzaron  al  borrascoso  mar  del  Xor- 
t©,  á  ese  mar  que  ve  caer  la  nieve  en  el  invierno  á  torrentes, 
cansando  miedo  cuando  en  sus  retosos  lo  hiere  el  rayo  y  el 
huracán  rugiente  recorre  su  inmensidad  ;  afortunadamente  á 
los  polacos  se  les  mostró  sereno  y  el  cielo  no  encapotó  su 
abismo. 
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CAPITULO  VI 

i 

•€&8át  m  por  fin  el  itinerario  %   Continuación  del  viaje.  En 
pleno  Océano,  Paisajes  observados. 

¥a  se  acercaba  el  primer  domingo  á  bordo,  y  la  tripulación 
del  barco  consagró  la  víspera  del  día  del  descanso,  al  aseo 
tanto  de  la  nave,  como  al  4e  su  persona!,  pues  ya  se  aproxi- 
maba el  día  de  arribar  á  un  puerto  extrangero ;  en  fin,  se  lavó 
con  el  mayor  esmero  toda  la  cubierta  y  se  aceitaron  las  po- 
leas y  tornillos  de  la  embarcación. 

,  El  domingo  no  fue  para  los  polacos  un  día  de  verdadero 
reposo,  al  contrario,  trabajaron  mucho  mentalmente,  arre- 
glando de  un  modo  fácil  y  corto  el  itinerario  que  había  de 
$egüir,  y  reunidos  todos,  exepto  el  timonel,  en  ©i  lado  de  proa 
¿entablaron  una  gran  diseucién. 

El  Capitán  propuso  una  isleta  desierta  de  las  Antillas 
para  fundar  la  colonia,  á  pesar  de  haber  sido  negada  tal  pro- 
posición,, hecha  ya  por  otro  polaco  en  el  islote  del  mar  Bálti- 
co, y  no  fue  aceptada  de  nuevo,  pues  Petra  volk  te  hizo  ver 
que  tales  islas  son  poseción  absoluta  de  varias  naciones  j  al 
ver  colonizada  una  cualquiera,  descargarían  sobre  ella  su  ma- 
no esclavisante. 

Beringk  que  estaba  recostado  á  las  barandas  de  babor, 
esplanó  su  idea :  buscar  una  costa  en  la  Guayana  venezolana 
o  en  en  el  Brasil,  que  según  se  decía  eran  fuentes  innagota- 
bles  de  tesoros,  de  vegetación,  de  cría. 

— I  Y  no  será  mejor,  exclamó  Bug-Hudson  con  una  acti- 
tud muy  sencilla,  uoa  isla  de  la  Araucania  ó  de  la  Paragonia, 
de  esas  que  formando  un  inmenso  rosario  vienen  á  constituir 
el  Chile  meridional  ! 

— -Esas  islas,  le  eontestó  Peíravolk,  están  muy  cerca  del 
Continente  y  multitud  de  buques  transitan  cerca  á  ellas,  ex- 
poniéndose á  ser  robados  por  los  piratas,  y  además  muchas 
de  el,las  están  habitadas  por  pueblos  salvajes  y  guerreros  que 
si* no  nos  declaran  la  guerra  formalmente,  nos  exponemos  á 
sus  continuos  asaltos  y  crímenes. 

—Sí,  eso  que  tú  dices,  Petra volk,  es  la  diáfana  verdad, 
exclamó  -Pomerani  desde  su  rincón,  el  todo  de  esta  charada 
está  en  buscar  un  lugar  donde  no  nos  estorbe  ningún  ser  hu- 
mano. 

— Pues  vayámonos  al  polo,  dijo  irónico  Bug-Hudson, 
allí  ni  las  focas  siquiera  nos  estorbarán. 
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— Bah  f- -replicó  Pomerani~lo  prefiero  antes  de  ir  &  fe- 
char con  salvajes,  4  qué  tranquilidad  será  esa  f 

La  disensión  habría  tomada  más  ib  cremento  si  el  Doctor 
no  la  c&lrna  á  tiempo,  poniéndose  de  pie  y  diciéndol«s  en  me- 
dio de  los  mayores  aplausos  1 

—Yo  voy  á  hablar. 

Todos  se  callaron. 

—La  mejor  parte  del  mundo-  para?  nosotros,  la  que  nos? 
brinda  mayor  número  de  islas,  la  más  propia  para  fundar  un» 
colonia,  la  más  retirada  de  países  extrangeros,  la  más  desco- 
nocida por  el  ojo  europeo  ;  es  la  O'ceanía,  en  ella  se  encuen- 
tran islas  pintorescas,  desiertas,  cuajadas  de  vegetación  y  re- 
pletas de  animales  ;  pero  como  semejante  continente  está  muy 
distante  de  nosotros  y  tardaríamos  en  llegar  á  él  anos  enteros,, 
atrave/ando  mares  desconocidos,  donde  solo  ejercen  suma- 
gestad  los  huracanes  orientales  y  donde  sólo  habitan  los  ma- 
layos, gentes  crueles,  estúpidas,  salvajes,  asesinas  y  hasta  ca- 
níbales j  [1]  me  parece  conveniente  no  seguir  ese  rumbo,  pues* 
se  nos  interpone  el  peligro.  Ir  á  la  Araucania  es  casi  lo  mismo 
y  si  vamos  al  polo,  como  ha  dicho  Bug-Hudson,  allí.  ...no  hay 
sino  hielo.   Y,  señores,  he  terminado. 

—Muy  bién  !  I — exclamaron  todos  los  tripulantes  en 
masa— el  Doctor  se  ha  portado  como  un  Cicerón  en  el  senado 
romano. 

Be  puso  término  á  la  discusión  con  una  resolución  mag- 
nífica, producto  del  cerebro  de  Petra volte,  y  era  que,  se  mar- 
charían á  los  Antillas  y  luego  de  allí  si  no  encontraban  las 
prerrogativas  deseadas,  marcharse  á  la  Guayaua  venezolanay 
á  la  Patagón  ia,  á  la  Araucania  ó  á  la  Oceanía,  y  si  por  una 
feliz  casualidad  en  el  trayecto  por  estos  mares  tropezaban  con 
una  isla  deshabitada,  fundarían  ©n  ella  la  Nueva  Polonia. 
En  fin,  se  arregló  por  lo  pronto  el  itinerario  de  esta  manera  s 
arribarían  al  puerto  francés  de  Oherburgo,  para  reportarse  de 
agua  dulce,  á  Ferrol  en  España,  para  hacer  algunas  provisio- 
nes y  em  seguida  se  marcharían  directamente  al  Nuevo 
Mundo. 

La  tripulación  quedó  satisfecha  del  itinerario,  solo  le  dis- 
gustaba, el  no  saber  cuál  era  el  rumbo  final  del  viaje. 

Estaban  aán  discutiendo  armoniosamente,  cuando  gritá 
Eeglan  desde  popa,  pidiendo  órdenes  al  Capitán,  pues  se  ha- 


[1]   Caníbales  r  geDté  fyue  come  carne  human». 
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cercaban  á  las  inmediaciones  del  Paso  de  Caláis  y  no  sabía  si 
fondearían  en  algún  punto  inglés. 

El  Capitán  le  contestó  que  podía  continnar  la  marcha  sin 
temor,  sólo  procurando  guiarse  hacia  el  sur-oeste  para  caer 
sin  dificultad  en  la  bahía  de  Cherburgo. 

Poco  á  poco  fuéronsa  internando  en  el  difícil  paso,  des- 
plegaron solo  la  gavia  y  los  juanetes;  la  tripulación  estuco 
reunida  sobre  cubierta  toda  la  tarde,  unos  fumaban,  otros 
leían  un  libro  módico  del  Doctor  y  hasta  no  faltó  quien  es- 
tuviera encaramado  en  la  cumbre  de  los  mástiles  mirando  el 
mar  con  serenidad. 

El  paisaje  en  aquellos  momentos  era  bello,  el  sol  oculta- 
ba su  disco  color  de  sangre  tras  una  loma  negra  que  se  prolon- 
gaba en  el  ocaso  y  que  eran  las  costas  británicas  ;  sus  últimos 
destellos  iluminaban  difusamente  la  atmósfera,  cubierta  en 
débil  niebla,  que  subía  lentamente  hasta  el  cielo  enmarañado 
de  nubes  y  próximo  á  enlutarse  con  el  velo  de  la  noche. 

A  eso  de  las  doce  de  la  noche  atravezaron  felizmente  el 
estrecho  y  á  las  cinco  de  la  mañana  echaron  ancla  en  Cher- 
burgo, para  luego  volver  á  alzar  el  pesado  hierro  y  entregarse 
en  alas  del  vienix)  á  un  rumbo  más  hacia  al  sur.  Por  la  noche, 
cuando  el  mar  y  el  ciólo  se  confundían  en  las  tinieblas  más  es- 
pantosas, pasaron  frente  á  Brest,  para  navegar  después  en  el 
turbulento  golfo  do  Gascuña,  en  ouyas  aguas,  siempre  en  com- 
pleto furor,  se  ocultan  los  despojos  de  mil  naves  y  de  mu- 
chos seres  humanos. 

El  viento  del  Norte  siempre  les  soplaba  en  popa,  de  modo 
que  la  "La  Kociuka"  cual  un  gigante  pez,  cortaba  magestuosa 
las  olas,  que  orgullosas  levantaban  sus  airosos  penachos  de 
blanca  espuma,  mientras  los  polacos  fijaban  sus  ojos  en  la 
parte  sur  del  horizonte. 

Cuál  no  sería  el  entusiasmo  de  todos,  cuando  Beringk 
desde  el  trinquete  gritó  :  ¡  ¡  Tierra  ! !  con  su  ardiente  voz,  y 
que  pudieron  ver  en  lontananza,  más  allá  del  horizonte  marí- 
timo y  cual  si  brotaran  del  cielo,  una  línea  de  cerros  de  mil 
formas  que  eran  los  montes  Cantábricos  en  España. 

•  Forzando  un  poco  la  marcha  se  pudo  echar  al  cabo  de  5 
horas,  el  ancla  en  los  muelles  de  Ferrol,  puerto  español  al 
norte  del  país  ;  la  tripulación  bajó  á  tierra,  en  donde  hicieron 
nuevas  compras  y  tuvieron  el  gran  placer  de  comer  frutas  y 
de  ver  magníficas  flores,  ai  mismo  tiempo  que  admiraban  la 
última  ciudad  europea.  A  las  tres  de  la  tarde  se  alejaban 
lentamente,  viendo  ocultarse  tras  el  azul  del  mar,  primero 
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los  bosques  de  la  costa,  luego  las  colinas  y  las  faldas  de  las- 
montañas,  no  quedando  fino  las  cumbres  que,  cruzadas  por 
largos  stratus  parecían  prolongar  su  presencia  para  así  decir 
adiós  por  Polonia,  á  sus  desgraciados  hijos  tujitivos  ;  y  á  la 
mañana  siguiente,  cuando  distinguieron  la  última  silueta  de 
las  costas  Ibéricas,  no  pudieron  #  dejar  los  polacos  de  derra- 
mar una  lágrima  en  prueba  de  despedida  á  la  ingrata  Europa, 
la  que  esclavizó  á  su  Patria  con  el  mayor  cinismo,  y  fueron  á 
internarse  presurosos  en  el  inmenso  Atlántico,  en  el  vasto 
océano,  que  con  el  rugido  de  sus  tempestades,  la  luz  de  sus 
relámpagos  y  el  silbido  de  sus  huracanes,  hace  temblar  de 
miedo  á  los  hijos  dn  tres  mundos. 

Al  cabo  de  treinta  días  de  navegación  arribó  "La  Kociu- 
ka"  á  Venezuela,  toda  desmartelada  por  un  mal  tiempo  que 
duró  quince  días,  época  en  que  su  tripulación  vióse  acercada 
á  las  puertas  de  la  muerte,  cuando  las  olas  anegaban  el  recin- 
to del  buque  ;  pero  ella  supo  dominar  la  tormenta,  y  perma 
necer  gallarda  flotando  en  la  superficie  del  abism}  líquido. 


CAPITULO  VII 

Sin  rumbo.   La  desesperación.   Tierra  ! !  £1  nuevo  pabellón r 

Descripción. 

Había  navegado  mucho  la  nave  "Kocioka",  después  que 
abandonó  La  Guaira  en  busca  del  Brasil  ú  otra  costa  propicia; 
atravezó  mares  tropicales  y  arribó  á  un  sin  número  de  puertos 
extraños,  hasta  que  una  tormenta  la  lanzó  al  centro  del  Atlán- 
tico y  la  dejó  allí  sin  rumbo.  En  los  tres  meses  que  tenía  de 
viaje  desde  la  isla  del  Báltico,  se  habían  agotado  todas  sus  ener- 
gíasrel  cobre  que  forraba  su  quilla  hallábase  gastado  y  el  agua 
sefil  traba  con  facilidad  ;  el  palo  mesano  no  existía ;  las  veías 
no  eran  sino  jirones  de  lona  atadas  á  las  bastilladas  jarcias  por 
pedazos  de  cables  podridos  y  unidos  con  nudos,  de  un  modo  ri- 
dículo ;  las  provisiones  de  sus  tripulantes  estaban  agotadas, 
solo  quedando  unas  tantas  galletas  húmedas  en  el  fondo  de 
los  toneles  y  algunos  trozos  de  carne  salada  y  vieja  ;  hasta  el 
agua  dulce  se  vió  pronta  á  acabarse. 
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#  Era  ya  el  mes  de  Junio  y  los  polacos  no  sabían  donde  se 
hallaban,  pues  el  meridiano  y  el  paralelo  Ies  eran  desconoci- 
dos, solo  supieron  darse  cuenta  de  encontrarse  en  mares 
muy  australes,  por  el  frío  intenso  que  reinaba  y  la  nieve  que 
á  veces  los  sorprendía. 

— Hemos  venido  del  norte  helado,  pasamos  por  el  Ecua- 
dor de  fuego  y  de  nuevo  nos  internamos  en  una  zona  de  hie- 
los sin  haber  encontrado  la  tierra  deseadas—exclamó  Petra- 
volk  en  sus  delirios. 

Por  án  se  convencieron  de  que  marchaban  sin  réplica 
con  rumbo  al  polo  sur  y  resolvieron  virar  e!  timón  hacia  el 
storte  para  ver  qué  descubrían  ;  pero  nada,  por  más  que  nave- 
garon en  mares  siempre  azules,  confundiéndose  con  la  colo- 
ración celestial  y  de  cuyos  senos  brotaban  las  olas  cual  torren- 
tes de  perlas  vomitadas  por  cráteres  de  zafiro^  no  vieron  tierra 
alguna. 

Ponieran!,  Bsag-Mudson  y  Reglan  se  sucedían  á  interva- 
los en  el  m a ne|o  del  timón,  mientras  los  demás  tripulantes 
-agrupados  bajo  los  mástiles,  lamentaban  su  desgracia. 

—-Aquí  moriremos,  si  no  ahogados,  de  hambre,  pises  es- 
tamos perdidos  en  este  lóbrego  mar,  decía  Beringk  al  Dastor 
cierto  día. 

— N©  lo  creas  asMe  contesfcaba-algun  día  arribaremos  á 
tierra  y  entonces  sí  gozaremos  bastante,  á  fin  de  compensar 
todos  estos  sufrimientos. 

— No  lo  crea  usted  Doctor — le  dijo  Buger  que  acababa 
<áe  subir  á  la  escotilla,  donde  se  habla  en  tablado  esfce  diálogo — 
yo  no  soy  cobarde  ;  pero  sí  presiento  un  pronto  naufragio  ;  fi- 
gúrense que  de  anoche  á  acá  se  han  abierto  en  la  bodega  dos 
«uevas  vías  de  agua. 

— Sí,  cómo  no— murmuró  Beringk  haciendo  un  gesto  de 
valor — y  ojalá,  nos  ahoguemos  de  una  vez. 

—Cállate  niño,— le  grité  Pomeraui  desde  popa— no  digas 
esa  biafemia. 

Beringk  sólo  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos  y  se  echó 
á  reír,  del  espanto  que  había  causado  en  Pomerani  sus  pala- 
bras. • 

Petravolk  y  Niemen  hablaban  en  un  camarote  sin  darse 
cuenta  del  diálogo  ^  subieron  á  cubierta  y  sin  decir  nada  en- 
cumbráronse en  el  polo  trinquete  para  desde  allí  mirar  el 
horizonte. 

—Qué  se  ve  Petravolk  ? — le  gritó  Cracovia  desde  su 
puesto. 
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— Nada,  mi  Doctor,  cielo  y  agua  y  agua  y  cielo. 

— Ay  Dios  mío  ! — decía  el  Doctor—  más  válenos  bubiér^ 
dios  ido  para  la  Ohioa  y  do  andaríamos  sofriendo  tanto. 

Llegó  la  hora  del  almuerzo,  todos  bajaron  al  co»edorr 
solo  Reglan  y  Ruger  permanecieron  el  «no  encaramado  á  un> 
palo  y  el  otro  en  la  bitácora. 

Aún  no  habían  terminado  de  engullirse  en  el  comedor  la 
primera  rebanada  de  pescado  asado,  cuando  la  voz  del  esclava 
vino  á  interrumpirlos  con  on  estrepitoso  grito  £  \  i  Tierra  !  t 

El  alborozo  fue  espantosof  saltaron  por  encima  de  la  me- 
sa, derribando  atolondrados  todas  las  biandas,  y  se  precipita- 
ron á  cubierta  ;  pero  la  escalenta  que  le  daba  ascensoy  no  fue 
suficiente  para  los  seis  polacos,  que  cual  primero  quería  lle- 
gar arriba  y  contemplar  la  tierra  prometida  ;  por  fio,  después 
de  espantosa  batalla  pudieron  todos  elevarse  álos  palos  como 
unos  desaforados  mirando  al  horizonte. 

— A  barlovento,-*gritó  de  nuevo  Reglan  entusiasmado1 — 

Y  en  efecto^  en  el  claro  cielo  se  destacaba  el  perfil  azula- 
do de  un  monte  lejano. 

Los  ojos  de  los  polacos  se  escapaban  de  sus  órbitas  roí 
rando  la  tierra  y  algunos  dejaron  correr  una  lágrima  en  prue- 
ba de  regocijo. 

— Y  será  Australia  esa  tierra  t — preguntó  Rog-Budson  á 
Pretravolk — si  k>  es  ya  podemos  contar  con  nuestra  Nueva 
Polonia. 

—Quién  lo  sabe  ? 

Mientras  tanto  Fomerani  corrió  al  camarote  de  Petra vollc 
y  al  regresar  á  cubierta  traía  flameando  en  sus  manos  una 
bandéra  desconocida  y  dijo  :  señores  esta  es  la  enseña  de  la 
Nueva  Polonia. 

Todos  los  circunstantes  entusiasmados  descendieron  á  Ja» 
bodegas,  trayendo  en  brazos  sus  terserolas  y  colocándose  en 
filas  alrededor  de  Pomerani,  hicieron  los  honores  militares  al 
pabellón  y  mientras  Ruger  lo  izó  en  el  mástil,  descargándo- 
se uDa  arma 

Aquella  bandera  que  se  componía  de  tres  fajas  horizon- 
tales de  tela,  azul,  verde  y  azul,  significaba  la  de  Nueva  Po- 
lonia, entre  el  cielo  y  el  mar  -7  había  sido  construido  por  Pe- 
travolk  en  San  Petersburgo  y  la  llevaba  con  el  mayor  secreto^ 
pero  Pomerani  impuesto  de  el  se  anticipó  en  presentarla  á  sm* 
compañeros. 

La  tripulación  pasó  et  resto  del  día  eon  el  mayor  entu- 
siasmo ;  corrían,  se  abrazaban  unos  á  otros,  entonaban  eánti- 
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eos,  haciendo  libaciones  de  ron  ;  estaban  satisfechos,  no  por 
haber  encontrado  la  tierra  desierta  deseada,  pues  ni  sabían  si 
era  una  costa  nacional  ó  isla  de  salvajes  ;  el  entusiasmo  era 
por  tener  á  la  vista  una  costa  donde  podían  orientarse  para  se- 
guir el  viaje. 

En  la  tarde  ya  los  polacos  podían  mirar  muy  bien  la  nue- 
va tierra  que  tenía  un  aspecto  encantador. 

Una  inmensa  cordillera  encanecida  y  lejana,  servía  de 
pantalla  al  paisaje  y  que  estaba  formada  de  un  agudo  pico 
encajado  entre  nubes  y  rodeado  de  una  incontable  prole  de 
cerros  menores  que  como  es  de  figurarse  dejarían  entre  sí 
valles  bellísimos  ;  las  tierras  bajaban  en  escaso  declive  hasta 
el  mar  y  allí  formaban  múltiples  ensenadas,  erizados  cabos, 
redondeadas  penínsulas  llenas  de  vegetación,  ya  se  veía  un  tu- 
pido bosque,  uno  más  claro  ;  pero  verde  como  la  esmeralda, 
ya  un  barranco  lodoso  ó  un  dique  inexpugnable  de  piedras 
agrupadas  en  figuras  estrañas  y  cuyas  primeras  rocas  lavaba 
el  mar  con  su  incansable  oleaje. 

— Mira, — decía  Beringk — allí  hay  una  ensenada  muy  se- 
rena, debe  ser  profunda  como  para  echar  una  ancla. 

— Y  del  otro  lado  yo  diviso  otro  superior, — murmuró 
también  Bug-Hudson.  fly  rvilWI<IÁfl 

Pomerani  viró  la  caña  del  timón  para  seguir  el  rumbo  de 
las  tierras,  es  decir,  hacia  al  sur ;  y  los  paisajes  que  se  presen- 
taban eran  cada  vez  más  hermosos. 

Allá  la  tierra  se  alargaba  en  desigual  península  erizada 
de  torres  de  piedra,  y  cubierta  de  un  musgo  verdoso  ;  luego 
grupos  de  árboles,  deshojados  algunos,  otros  cobijados  por 
enredaderas  y  que,  con  sus  troncos  negruscos  dibujaban  es- 
traños  arabescos  ;  las  costas  sembradas  de  escollos  negros, 
salpicados  de  almejas  y  ostras  que  se  bañaban  constantemen- 
te en  la  espuma  de  las  olas. 

"La  Kociuka"  dobló  como  á  las  cinco  de  la  tarde  un  cabo, 
y  se  perdió  en  una  ondulante  costa  sin  fin  delante  á  la  cual 
se  echó  ancla  hasta  esperar  el  nuevo  día  para  continuar  la 
exploración. 

Cuando  asomó  el  crepúsculo  por  el  oriente,  vieron  de 
nue^o  las  costas  á  la  distancia  y  que  se  prolongaban  en  línea 
curva.  A  eso  de  las  nueve  de  las  mañana  doblaron  una  pun- 
ta y  continuaron  navegando  por  un  laberinto  de  islotes,  cu- 
yas acantiladas  riberas  con  figuras  de  pirámides,  poliedros, 
conos,  cubos,  formaban  extensas  bahías. 

Todos  miraban  recostados  á  las  barandas  las  bellezas  que 
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la  naturaleza  les  presentaba  ;  Petravolk  no  cesaba  en  decir 
que  aquellas  eran  las  costas  sur  de  Ohí  e  habitada  por  arau- 
canos y  patagones  y  la  consternación  no  \>  »dia  s^r  más  gran- 
de, había  que  desembarcar  en  unas  cosía»  nacionales,  por  no 
existían  provisiones  suficientes  para  continuar  el  viaje  y  ade- 
más la  nave  se  encontraba  en  pésimas  con.  iciones.  BU  fin, 
Niemen  dió  orden  de  echar  ancla  en  una  enseuáda  de  la  costa 
para  desembarcar,  hubieran  ó  no  indígenas  en  sus  alrededores. 

Las  ideas  de  Petravolk  eran  magníficas  ;  hacer  provisio- 
nes, reparar  el  buque  y  luego  seguir  la  marcha  á  la  Oceanía 
para  entonces  sí  buscar  definitivamente  una  isla  desierta  y 
transformarla  en  patria. 


CAPITULO  VIII 
£1  desembarque.  La  cacería.  La  Catástrofe.  Perdidos. 

En  el  bote  de  "La  Kociuka''  fueron  saliendo  ierra  los 
pobres  polacos,  después  de  muchos  meses  sin  piarla,  y  la 
embarcación  que  bien  podía  apellidarse  la  nave  Argo  moder- 
na, quedó  sólidamente  atada  á  unas  rocas  de  la  ribe  a. 

Cayeron  en  una  playa  extensa,  limitada  por  rocas  calcá- 
reas y  pequeños  bosquecitos  de  sauces,  cipreses  y  pinos  ;  ape- 
nas tuvieron  tiempo  para  admirar  la  topografía  ribereña,  pues 
echándose  con  la  mayor  tranquilidad  sus  terserolas  al  hombro 
se  precipitaron  al  corazón  del  territorio  en  busca  dé  comida, 
como  una  manada  de  tigres  hambrientos  y  encerrados  por 
mucho  tiempo  en  tupida  jaula  ;  estaban  locos  de  coüténto,  si 
un  cocodrilo  hubieren  hallado  lo  devorarían  con  gusto. 

Pomerani  á  la  cabeza,  blandiendo  su  hacha  como  si  fuera 
su  pipa,  abría  paso  á  sus  compañeros  que  marchaban  serenos, 
salvando  los  barrancos,  los  montes  y  los  pozos  de  agua. 

La  mañana  aquella  era  de  entre  tiempo  ;  un  sol  esplen- 
doroso brillaba  en  el  espacio  y  una  brisa  síia?e  y  fresca  satu- 
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rada  con  el  perfume  de  las  primeras  flore»  <Ie  la  primavera, 
embalsamaba  el  ambiente,  de  los  corpulentos  árboles,  cubier- 
tos de  retoños  y  de  enmarañados  ramos,  se  escapabau  banda- 
das de  aves  que  desconocían  los  extranjeros  5  á  medida  que 
&banzaban,  los  árboles  eran  más  robustos  y  la  fauna  más 
variada  y  numerosa. 

El  Capitán  que  marchaba  descubriendo  todo,  fue  e!  pri 
mero  en  romper  la  armonía  de  la  naturaleza,  disparando  un 
tiro  á  una  garza  blanca  como  de  algodón,  que  estaba  acurru- 
cada en  la  cima  de  un  ramaje. 

No  había  terminado  de  cojer  su  presa  en  medio  del  aplau- 
do de  los  demás,  cuando  el  pobre  Pomerani  con  los  brazos 
abiertos  caía  desbarrancado  en  un  charco  de  agua,  bajo  el  em- 
puje violento  de  un  ciervo  furibundo  ;  la  vos  de  Pomerani  se 
perdía  gritando  :  ¡  ¡  Ahí  va  una  fiera  !  I  

Petravolk  disparó  dos  tiros,  y  el  animal  dando  00  «alto 
enorme  cayó  sin  vida  sobre  unas  piedras. 

I^os  demás,  muertos  de  risa,  corrieron  en  busca  de  Pome- 
rani, para  prestarles  su  ayuda ;  mas  éste  ya  había  salido 
del  pozo  de  agua  todo  embarrialado,  pero-sí  muy  contento 
por  haber  proporcionado  una  caza  tan  rica  como  esta,  crin  re- 
cordar en  absoluto  los  golpes  y  mojada  que  recibió, 

El  Doctor  examinó  la  presa  y  declaró  solemnemente  es- 
taba en  condiciones  de  salud  muy  satisfactoria  y  podía  -darlea 
un  magnífico  almuerzo  al  regresar  á  "La  Kociuka". 

—Entonces  no  vamos  á  seguir  cazando  en  estos  parajes 
$an  bellos-  ?-exclamó  entristecido  Beringk. 

— lío,  vallamos  primero  á  preparar  el  almuerzo  al  barco  y 
después  continuaremos  nuestra  excurción,  replicó  Pomerani, 

— Áh  !  qué  lástima  !  vamos  á  almorzar  aquí  mismo,  ¿  no 
es  mejor  ? — murmuró  Beringk. 

Petravolk  se  opuso  á  esto  y  no  tardaron  en  regresar  á  la 
playa. 

Ir  al  barco  á  preparar  comida,  en  una  cocina  tan  incómo- 
da, teniendo  una  extensa  playa  sombreada  por  árboles,  era 
«na  necedad  sin  igual ;  de  modo  que  procedieron  á  desem- 
barcar todos  los  útiles  de  cocina  y  fas  pocas  provisiones  que 
quedaban  en  los  toneles  para  almorzar  en  tierra. 

El  desembarque  fue  muy  rápido  ;  con  tirar  los  toneles 
cargados  al  agua,  bastaba  para  que  las  olas  se  tomaran  el 
trabajo  de  empujarlos  á  playa,  doude  los  recibía  Bug-Hudson 
y  Reglan. 

La  cocina  se  construyó  muy  fácilmente  y  en  un  dos  por 
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tres  con  las  ramas  de  un  abeto  moribundo  de  ta  ondonada, 
encendieron  la  hoguera  que  el  viento  activó  <••  !>  admirable 
rapidez  ;  el  ciervo  fue  descuartizado,  su  carne  Isn  í*#a  en  agua 
salobre  y  ensartando  los  trozos  en  pedazos  de  í>hj.  se  pusieron 
á  asar,  al  cabo  de  una  hora  todos  estaban  ;-Vm  ¡  ¿ando  con 
la  mayor  tranquilidad  á  la  sombra  de  un  frondoso  pino. 

Bl  resto  del  día,  de  aquel  feliz  día,  en  que  se  disfrutaba 
del  placer  inmenso  dé  hallarse  en  tierra,  mirando  los  árboles 
que  hacía  tiempo  no  lo  veían  y  comiendo  carue  cuadrúpe- 
dos que  tampoco  no  devoraban  desde  mes^s  ;  se  consagró, 
puede  decirse,  al  reposa  más  absoluto,  y  esto  no  dejaba  de 
ser  muy  razonable  ;  aquellos  cerebros  cansados  de  sufrir, 
aquellas  naturalezas  gastadas  por  la  falta  de  alimentos  y  de 
agua  potable,  á  aquellos  músculos  doloridos  por  las  vigilias 
prolongadas,  por  los  esfuerzos  mecánicos  constantes  ;  necesi- 
taban de  un  reposo  reparador,  no  de  un  día  solámente,  sino 
de  semanas  enteras.  De  modo  que  concluyeron  el  desembar- 
que de  algunas  mantas  y  herramientas  para  cavar  en  la  arena 
unos  lechos  y  recostarse  con  comodidad. 

Bl  día  fue  corto  y  ya  á  las  seis  todos  estaban  rendidos  en 
la  arena,  sólo  el  Capitán  y  Reglán  se  obtinaron  en  ir  á  dor- 
mir á  "La  Kociuka",  pues  encoutraban  más  comodidad  que  so- 
bre aquellas  piedras  húmedas  de  la  playa  j  no  dejaban  de  te- 
ser  razón. 

Serían  las  doce  de  la  noche  cuando  los  polacos  se  desper- 
taron sobresaltados,  al  estampido  de  un  trueno  fortísimo  y 
cuál  no  seria  su  asombro  al  verse  rodeados  por  una  tempes- 
tad. 

El  mar  rugía  embravecido  y  se  precipitaba  á  torrentes 
sobre  la  playa  ;  un  huracán  desencadenado  soplaba  ensober- 
becido y  á  su  fatal  impulso  las  olas  alzábanse  magestuosas  en 
torrentes  de  espuma,  chocando  y  envolviendo  las  rocas  que 
permanecían  inmóviles  como  si  no  hicieran  caso  á  tan  inso- 
lentes profanaciones  ;  levantábanse  nubes  de  polvo  ;  se  incli- 
naban á  su  potencia  los  sauces  y  cipreses  cercanos  cayendo 
rendidos  algunos,  ó  tocando  los  otros  con  sus  cogollos  siem- 
pre acostumbrados  á  mirar  el  cielo,  la  superficie  de  la  tierra  ; 
el  trueno  retumbaba  en  las  soledades  del  infinito  y  en  el  que 
solo  vagaban  silenciosas  como  errantes  arpías,  nubes  negras  y 
íeas  precursoras  de  la  tempestad. 

El  sobresalto  se  apoderó  de  todos  los  polacos  ante  aque- 
lla lucha  encarnecida  entre  el  elemento  líquido  y  el  gaseoso, 
todos  pensaron  en  "La  Kociuka,y,  7  trataron  de  buscarla  á  la 
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distancia,  pero  la  oscuridad  que  cada  vez  era  mayor  y  la  llu- 
via que  se  desgajaba  lenram»-<íte  k»  impidió  todo 

Petravolk  dijo  para  sí  :  qué  será  de  "La  Kociuka"  del 
Capitán  y  Eeglán  ?  Oh,  Dios  mío  !  qué  será  de  ellos  ?  Sor- 
prenderlos una  tempestad  tan  espantosa,  los  dos  solos  y  en  ua 
mar  tan  escolloso  como  éste. 

Ninguno  dijo  nada  ;  todos  se  agruparon  mirando  hacia 
al  mar,  con  los  cabellos  ^  vestidos  erizados  por  el  viento. 

Al  fin  Pomerani  y  Hug-Hudson  precipitáronse  en  veloz 
carrera  hacia  la  costa,  bajo  el  impulso  de  una  idea  salvadora, 
y  sobrepujando  el  huracán  no  tardaron  en  perderse  en  me- 
dio de  la  oscuridad  ;  Petravolk,  Ruger,  Beringk  y  el  Doctor 
intentaron  también  correr  á  prestar  su  ayuda  á  los  dos  des- 
graciados compañeros  ;  pero  era  ya  demasiado  tarde,  pues  el 
mar  había  rodeado  la  roca  en  qne  se  hallaban  encarama- 
dos y  las  olas  salpicaban  atrevidamente  sus  rostros  ;  nada  fal- 
tó para  que  el  viento  los  echara  por  tierra.  Allí,  abrazados  los 
unos  á  los  otros,  se  figuraban  la  muerte  de  los  dos  heroicos 
compañeros  Pomerani  y  Bug  Hudson,  y  sus  gritos  llamán- 
dolos se  perdían  sin  que  ni  un  burlón  eco  los  contestara. 

Beringk  se  estremecía  de  horror  y  prorrumpió  eo  sollozos 
llamando  á  grito  á  sus  compañeros. 

Pero  Petravolk  con  serenidad  de  hombre  valiente  y  sabio 
les  decía  : 

— Procurad  no  desfallecer  Beringk  y  aguardad  un  poco 
más  y  entonces  veremos  las  desgracias  que  han  habido  para 
llorar  juntos  la  realidad  ;  pero  no  hagamos  lo  mismo  aho- 
ra sin  saber  nada  de  lo  que  ha  pasado 

Qué  habrá  sido  de  "La  Kociuka"  !  quién  lo  supiera  ? 
Cuál  de  los  polacos  de  la  playa  no  habría  querido  convertirse 
en  gaviota  para  embestir  al  huracán  é  ir  á  posarse  sobre  el 
mástil  del  barco  querido. 

Todos  los  esfuerzos  fueron  en  vano,  los  polacos  de  la  roca 
acurrucados  lograron  pasar  las  horas  largas  y  negras  de  la 
noche  y  esperaban  anciosos  volviera  el  día.  Las  esperanzas 
renacían  poco  á  poco,  pues  la  tempestad  calmaba  su  furor  con 
apreciable  lentitud,  el  viento  se  mitigaba  y  sólo  el  oleaje 
continuaba  enfurecido  como  un  titán  que  después  de  la  lucha 
queda  alterado  largo  tiempo. 

Al  fin  los  primeros  albores  del  crepúsculo  se  encendieron 
en  el  cielo  palidecido  y  los  polacos  muertos  de  cansancio,  pu- 
dieron mirar  el  mar  que,  envuelto  en  brumas,  no  dejó  ver  la 
deseada  "Kociuka"  ;  de  Pomerani  ni  de  Bug  Hudsoa  habían 
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huellas  sobre  la  removida  arena. 

Ya  la  marea  había  bajado  y  la  roca  del  refugio  qViedó  li- 
bre de  aquel  peligro,  de  modo  que  pudo  «  m^ieuder  Ja  mar- 
cha dolorosa  en  busca  de  los  compañeros  d  s<.  parecidos. 


CAPITULO  IX 

£1  terrible  desengaño.   La  dese-p  ra,  ida.   Pomera  i  y 
Bng-Hudson.   Hacia  dónde  van  !  Comidas. 

Los  tres  polacos  de  la  roca  encamináronse  aflijidos  á  la 
costa  hasta  un  punto  en  que  las  olas  les  mojaba  los  píes,  para 
desde  allí  descubrir  "La  Kociuka* ;  pero  la  neblina  era  muy 
espesa  y  lo  impedía  todo  ;  fue  pues,  sin  duda  necesario,  espe- 
rar que  esta  se  disipara,  cosa  que  se  ef  ectuaría  al  calentar 
más  el  sol.  Sentados  sobre  una  roca,  tendían  la  mirada  en 
torno  suyo  para  ver  qué  observaban. 

Entre  tanto  el  sol  como  un  topacio  inmenso  continuaba 
subiendo  en  busca  del  zenit  y  sus  raudales  de  tibia  luz  disipa 
ban  los  vapores  neblinosos  ;  ya  pronto  esperaban  los  polacos 
ver  las  vergas  de  la  barca  como  desmartelado  estandarte,  lu- 
ciendo á  la  distancia.  Solo  Beringk  sentía  dentro  de  sí  un 
presentimiento  fatal  y  echado  sobre  una  peña  dejaba  correr 
silenciosa  la  catarata  de  sus  lágrimas. 

— N©  hay  que  perder  el  tiempo  con  lágrimas  que  niugun 
provecho  dan  ;  vallamos  á  recorrer  estas  costas  á  ver  si  en- 
contramos á  Pomerani  y  á  Bug  Hudson, — dijo  Petra  vo^k. 

Pero  en  vano  fueron  los  esfuerzos  de  los  tres  valerosos 
polacos  ;  atravezaron  las  afiladas  rocas  de  la  ribera  donáe  se 
estrellaban  furiosas  las  olas,  se  internaron  en  los  espesos  ma- 
torrales de  plantas  acuáticas  que  alfombraban  las  ensenadas, 
recorrieron  los  flojos  arenales,  inpeccionando  todo  ;  mas  no  se 
vió  ni  las  huellas  de  los  compañeros,  ni  tampoco  sus  cadá- 
veres. 

Disipóse  por  fin  la  niebla,  el  mar  aza!  turquí  se  despejó  y 
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di  horizonte  brHló  á  la  distancia  con  su inmutable  línea.  Y 
qué  horror  para  los  polacos  !  de  qué  desengaño  tan  terrible 
fueron  víctimas  !  "La  Kocinka"  había  desaparecido  i  ni  res- 
tos se  veían  ;  treparon  veloces  las  escarpadas  masas  de  rocas 
para  así  dar  más  campo  á  sus  miradas,  pero  nadare  descubrió. 

El  Doctor  precipitóse  sobre  Beringk  que  lloraba  desespe- 
rado diciendo : 

— Oh,  Dios  mío  !  qué  es  esto  que  noa  pasa  f  por  qué  no 
pos  ahogamos  todos  juntos  en  la  travesía  ! 

Fetravoík  entre  tanto  se  sentó  en  ta  arena  y  lloró  en  si- 
lencio ;  él  todo  lo  había  comprendido,  no  quedaba  duda  de 
que  la  tempestad  había  echado  la  nave  á  pique  junto  con  los 
dos  compañeros  queridos  ;  quién  le  hubiera  dicho  que  aquel 
viaje  tan  üeuo  de  esperanza  iba  á  tener  un  fin  tan  trágico  ! 

— Y  qué  recurso  nos  queda  f  —exclamaba  e!  Doctor  ©o 
alta  voz — ía  muerte  !  Estamos  sin  rumbo  en  unas  costas 
desconocidas,  sin  dinero,  sin  comida,  sin  barco,  sin  agua,  ea 
no,  hasta  sin  «na  almohada  segura  donde  re¡*Har  la  cabera. 

La  situación  no  podía  ser  mayor.  La  resignación 
fuerte  no  podía  superar  á  aquel  dolor  tan  profundo,  y  solo  se 
contentaron  en  derramar  lágrimas,  creyendo  que  estas  con  su 
sal,  borraría  la  estampa  de  'aquel  verdadero  cataclismo  ha- 
ciendo renacer  los  seres  queridos. 

— Y  qué. se  hace  con  llorar  t — dyo  por  segunda  ves  Pe- 
tra volk  haciendo  un  esfuerzo  y  poniéndose  de  pie, — allí  no 
«stá  la  lancha  de  nuestra  nave  I  pues  Vamos  á  embarcarnos  y 
recorramos  todas  las  costas,  á  ver  si  hallamos  siquiera, 
ios  cadáveres  de  Fomerani  y  Bug- Hadsoo  pues  no  estando 
embarcados  lo  más  factible  es  que  por  allí  se  encuentren.. 

Introdugóronse  en  el  último  recuerdo  que  les  quedaba, 
aquel  botecito  que  atado,  á  una  roca  supo  no  dejarse  arrastrar 
por  la  tormenta  para  prestar  ahora  su  ayuda  á  ios  desgraciado* 
polacos  sobrevivientes.  Comenzaron  á  bogar  en  medio  de 
millares  de  arrecifes  á  flor  de  agua,  lo  que  hacía  en  extremo 
peligrosa  la  navegación,  pues  lo  más  natural  era  que  una  de 
aquellas  impetuosas  olas  que  alzaban  sus  doraos  líquidos 
con  tynta  potencia,  los  estrellara  contra  las  rocas. 

Sin  embargo,  no  hay  que  dudar  de  que  la  inteligencia  de  Pe- 
toavolk  salvaba  los  mayores  obstáculos  siempre  con  el  timón 
en  la  mano,  mientras  Ruger  y  Beringk  movían  los  remos  con 
ana  actitud  fdnebre;  y  de  este  modo  recorrieron  un  gran  espa- 
cio de  la  costa  hasta  encontrarse  en  mar  libre  donde  hubo 
que  sufrir  el  espantoso  embate  de  las  marejadas. 


acia'  una  pronta  lejana  •  y  puestos  cíe  píe  eró 
amaban  "á  Ponieran  i  "y  á  iiog-Hndson  á  gran- 
as no  ¡se  oyó  la  más  mínima  repuesta,  sólo  el 
sollozo  de  ks  olas  perdiéndose  en  las  cavernas  arenosas  de  I» 
libera,  A  cada  llamamiento  &m  repuesta,  brotaba  fina  lágri- 
ma ú&  los  ojos  de  los  polacos  y  luego  inclinándose  con  la  ma¿ 
yor  tristeza' agitaban  los  remos  para  cambiar  de  sitio. 

Por  fin  entraron  en  ana  ensenada  muy  prolongada  y  don- 
de creyeron  ver  on  tonel  ñofrant©  \  y  en  verdad,  ya  no  quedé 
más  duda,  "La  Kociuka"  había  naufragado,  pues  toneles,  la- 
tas y  cajas  que  habían  estado  llenos  dé  víveres,  Sotaban  «obre 
el  mar  junto  á  wn  pedazo  de  mástil. 

Los  polacos  descubrí án  á  cada  paso  millares  de  despojos, 
y  mirábanse  horrorizados  como  diciéndose  í  todo  se  ba 
concluido,  ya  se  acabó  la  esperanza,  ya  Reglan  y  Niemen  no 
existen. .  w  „  qué  hacemos  Dios  mío  t  Y  sin  decir  palabra  vol- 
víanse á  la  costa  pero  sin  llevar  intención  segura  de  bus- 
car los  otros  compañeros,  pues  marchaban  locos  de  desespera- 
ción ;  solo  Petravolk  meditaba  algo  sobre  el  particular. 

Apenas  faltaban  como  doce  metros  para  arribar  á  un  are- 
nal, cuando  oyeron  un  grito  de  socorro  que  parecía  la  voz 
de  Pomerani.  Gomo  es  de  suponorser  la  esperanza  resucité» 
con  violencia  en  aquellos  corazones  desgarrados  y  no  hallaron 
qué  palabra  articular  en  prueba  de  entusiasmo.  Doblaron  el 
limón  con  violencia  y  ai  volver  la  vista  al  norte  divisaron  so- 
bre una  piedra  á  Pomerani  que  les  hacía  señales,  agitándose 
desesperado.  Sin  perder  un  instante  forzaron  la  marcha,  pero 
por' más  que  alzó  la  vista  Beringk  hacia  la  piedra  no  llegó  á 
ver  sino  ai  labrador. 

Bi  los  demás  habrán'  perecido  !  deeía  entre  si  Un  mo- 
mento de  angustia. . . ,  Viéronse  al  fin  al  lado  de  Pomerani,. 
junto  á  Bug-Hudson  que  tendido  sobre  la  arena  Moraba 
amargamente. 

Bug-HndsoB-  cuando  encontróse  con  sus  otros  compañe- 
ros, exclamó  abrazando  á  Petravolfc  t 

— Ay  t  mi  hermano  querido,  ya  no  existe  !  Como  ha 
muerto,  Petra  volk  !  Gomo  ha  muerto  !  

Los  demás  se  asociaron  al  renovado  luto  y  trataron  de 
embarcarlo  en  el  botecito  lo  más  antes  posible  para  no  pro- 
longar la  escena  conmovedora,  y  en  un  momento  regre- 
saron á  la  bahía  primitiva  donde  tenían  los  pocos  objetos  que 
quedaban  y  que  habían  sido  desembarcados  el  día  antes -  de  1» 
catástrofe. 
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Sabían  recuperado  unos  compañeros  ;  perof  la  Carga  era 
pesada  aun,  pues  faltaban  dos  y  de  los  más  importantes  ;  q 'Ve- 
daba Bug-Hudson  sin  su  hermano,  no  tenían  buque;  la  mayoría 
de  los  utensilios,  una  caja  de  cápsulas  y  toda  la  ropa  se  habían, 
perdido;  en  fin,  los  seis  compañeros  subsistentes  estaban  com- 
pletamente desamparados,  solo  tenían  sus  terserolas,  cien 
cápsuias,  la  ropa  húmeda  que  los  cubría  y  algunas  herra- 
mientas y  toneles  serai  podridos  ;  excelente  patrimonio,  por 
cierto,  para  aventurar  en  un  país  desconocido. 

Sin  embargo,  Petravolk  era  hombre  que  no  se  acobarda- 
ba, ni  se  rendía  al  borde  de  ninguna  situación  por  crítica  que 
futirá,  y  como  jefe  de  todos  ellos  supo  reanimarlos  con  su  elo- 
cuente verbo.    Les  dijo  con  gran  sencillez  : 

— Compatriotas,  es  medio  día,  recojamos  lo  poco  que  nos 
ha  quedado  y  encaminémonos  al  interior  de  este  país  ;  no  iré- 
mos  hacia  ningún  lugar  fijo,  pues  no  se  donde  estamos,  per- 
manecer en  esta  costa  nos  es  imposible,  no  tenemos  que  co- 
mer, ni  barco  alguno  en  qne  darnos  al  mar  ;  así  es  que  lo  me- 
jor será,  les  repito,  buscar  socorro  detrás  de  esas  selvas  en 
donde  tal  vez  habrá  una  ciudad  ó  algún  pueblo,  pues  supon- 
go estamos  al  sur  de  Chile.  JKespecto  á  nuestros  desgracia- 
dos compañeros,  ya  ellos  deben  estar  en  las  regiones  de  lo 
desconocido,  han  sido  más  felices  que  nosotros,  pues  junto  al 
que  nos  formó  disfrutan  de  paz  ;  en  fin,  no  hay  que  pensar  en 
ellos  que  son  bienaventurados. 

Bug  Hudson  inclinó  la  cabeza  y  no  pudo  menos  que  pro- 
rrumpir en  un  sollozo  cuando  invocaron  en  aquel  discurso 
el  nombre  de  su  hermano. 

A  las  doce  del  día  se  dió  principio  á  la  marcha  ;  antes  de 
internarse  en  la  selva  recorrióse  una  extensión  de  rocas  sa- 
lientes que  se  inundaban  durante  las  mareas  y  allí  recogieron 
algunas  ostras  con  las  que  entretuvo  el  estómago  hasta 
encontrar  una  cosa  mejor. 

A  los  pocos  momentos  ya  no  veíase  el  sol  por  lo  tupido  de 
la  selva  que  atravesaban,  la  caza  debía  de  ser  abundante  en 
aquella  arboleda  tan  espesa  ;  sin  embargo,  los  polacos  tal  vea 
porWl  poco  entusiasmo  que  los  animaban  solo  alcauzarou  á 
¿fefribar  un  pelícano  y  dos  tórtolas  mon tesas.  Pomerani  y 
fieringk  se  elevaron  á  los  árboles  en  busca  de  frutas  ó  huevos 
de  ave.  Este  último  logró  cojer  algunos  racimos  de  bayas 
dulces  ;  Pomerani  después  de  encumbrarse  con  grandes  dü 
cuítades  á  la  cima  de  un  árbol,  bajó  loco  de  entusiasmo  con 
un  inmenso  nido  repleto  de  huevos;  pero  cuando  el  Doctor 
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Cracovia  se  fué  á  engullir  uno,  después  de  tenerlo  en  la  boca 
resultó  que  eran  de  serpientes. 

La  consternación  no  pudo  ser  mayor  y  sin  embargo  sería 
una  injusticia  decir  que  Pomerani  tuvo  culpa  en  este  acciden- 
te puesto  que  el  pobre,  nunca  creyó  ser  víctima  de  semejante 
equivocación. 


CAPITULO  X 

La  selva.  Las  cosas  de  Pomerani,   La  resaludé». 
Objeciones  del  Doctor. 

Aquella  noche  se  pasó  en  la  lóbrega  selva,  durmiendo  en- 
trelazados en  las  ramas  de  los  árboles,  por  temor  de  ser  ata  - 
cados  por  algunos  carnívoros,  y  en  medio  del  acompazado 
canto  de  los  batracios  en  los  charcos  contiguos  ;  sin  embargo 
de  todo  esto,  reposaron  muy  bien  pues  el  cansancio  los  obligó 
á  no  reparar  ninguna  incomodidad. 

A  los  primeros  albores  del  cercano  crepúsculo  ya  estaban 
de  pie  sobre  la  arena  listos  á  proseguir  el  viaje  bajo  el  espe- 
so follaje  de  los  árboles,  á  travez  de  los  cuales  introducía  el 
sol  con  dífi/mltad  sus  rayos,  dando  á  la  atmósfera  una  frescu- 
ra particular. 

A  los  polacos  les  estrañaba  no  encontrar  en  todo  aquel 
ameno  bosque  un  solo  hombre,  ni  rastro  alguno  de  la  planta 
humana.  Petravolk  creía  estar  en  la  América  por  la  topo- 
grafía del  país,  y  principalmente  por  la  gran  armazón  de  mon- 
tañas que  limitaba  la  distancia  y  daban  á  entender  que 
aquella  era  una  isla  muy  extensa  ó  si  continente  una  cos- 
ta andina  sur- americana  ;  además,  por  el  rumbo  que  habían 
tomado  en  "La  Kociuka"  cuando  buscaban  desesperadamente 
rierra,  no  quedaba  duda  de  que  se  encontraban  en  la  Améri- 
ca Austral  y  nada  menos  que  en  la  Patagonia  ó  en  Chile  me- 
ridional á  causa  de  la  vegetación  que  era  propia  de  un  país 
templado. 

A  las  pocas  horas  de  marcha  cesó  la  arboleda,  presentán- 
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doseles  cambio  la  llanura  cubierta  de  yerbas  frescas  y  uno 
^ue  otro  arbustülo  ;  á  io  lejos  la  interrumpía  bruscamente  una 
empinada  cordillera,  cuya  cima  coronaba  la  nieve  y  envolvía 
«I  vapor  de  las  nieblas. 

Pomerani  creyéndose  trasportado  á  Europa,  exclamó  al 
desemborcar  en  la  llanura  : 

— Petravolk,  una  zteppcs  1 

Todos  se  detuvieron  á  contemplar  la  hermosa  sabana. 

— Acaso  estamos  en  Rusia  para  llama?  esto  una  steppe*  f- 
repuso  Petravolk. 

— Y  por  qué  no — advirtió  perplejo  Pomerant — no  es  lo 
mismo  f 

— ÍTo  amigo,  si  estaraos  por  ejemplo  eu  la  América,  de- 
bemos llamarla  una  tabana  ó  una  pampa. 

— Y  bien,  si  estamos  en  Africa,  como  puede  suceder. 
— Entonces  debemos  apellidarla  Karrte. 
— Y  si  en  la  India  f 
—  Djtngle. 

— Basta — gritó  Pomerani  soltando  una  carcajada  y  olvi- 
dando el  luto  hasta  entonces  observado— de  todos  modos  es- 
roy  perdidos 

Petravolk  no  quiso  atravesar  aquella  sabana  que  denun- 
ciaba á  la  simple  vista  tener  muchas  leguas  de  anchura,  y  re- 
solvió bajo  el  consejo  de  todos,  trepar  una  colina  cercana 
para  desde  a4lí  tender  la  visual  y  poder  asegurar  si  estaban 

próximos  á  algún  pueblo  ó  á  que          Escalaron  el  monte  y 

«desde  su  cima  observaron  muy  poca  cosa  en  relación  á  lo  que 
con  tanta  razón  esperaban  ;  el  mar  á  la  distancia,  la  llanura 
>udulada,  luego  el  bosque  que  parecía  servir  de  muralla  sepa- 
rativa á  4a  extensión  azul,  de  la  extensión  verde,  al  agua  de  la 
tierra,  el  zafiro  de  la  esmeralda. 

Por  largo  rato  rairarou  los  polacos  todo  cuanto  les  rodea- 
ba ;  Petravolk  meditaba  con  gran  serenidad ;  Pomerani  sen- 
tado sobre  una  piedra  abría  los  brazos  satisfecho,  reeojiendo 
la  brisa  del  mar  que  soplaba  aquella  hora,  y  decía  muy  fran- 
co : 

'  —Qué  agradable  debe  ser  vivir  sobre  esta  colina,  rodea- 
do üe  la  mayor  soledad,  en  este  lugar  tan  fresco  y  claro. 

— Si  es  verdad,  — -  exclamó  Beringk  —  este  lugar  está 
muy  apropiado  para  que  fuudemos  nuestra  ideada  Nueva  Po- 
lonia, hallémonos  en  isla  ó  continente,  pues  con  tener  soledad 
que  es  lo  que  buscamos,  lo  demás  basta  |  no  te  parece  f — eon- 
ciuyé  volviéndose  á  Petravolk. 
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—Si;  roroVno,  !e  respondió  él,  esa  ba  sido  mi  Mea  desde 
que  ilegrué'á-esta.  \?  • 

— Podemos  edificar  muy  bien  ana  casa  sobre  estas  piedras 
-interrumpió  Rnger-y  permanecer  en  ella  hasta  que  podamos 
coBstruir'ttn&baisa  6  una  especie  de  barco  doude  ir  coseando 
basta  tropezar  con  una  ciudad  ó  con  otro  barco  que  dos  Heve 
donde  ios  hombres  civilizados,  para  proveernos  de  nue- 
vo de  herramientas  y  vestuarios  y  •salir' entonces  para  una 
isla  desierta  de  la*  Oceaaía,  por  ejemplo,  j  fundarla  Nueva 
Polonia  ;  y  además  me  parece  natural  procurar  irnos  en  bus- 
ca de  una  eiufdad  cercana,  para  saber  si  aún  existen  Niemen  y 
Begián,  pues  quien  sabe  si  el  huracán  los  ha  arrojado  á  ooa 
costa  lejano.  • 

— Eso  nó, — dijo  Bug  Hudson — si  >tni  hermano  existe  ú 
será  el  primero  en  venir  eu  nuestra  busca  que  nosotros  en 
la  suya.  *v*a&  4     •  • 

— Csted  ha  hablado  muy  bien,  E uger,- replicó  Perra volk-r 
pero  óigame  cou  caima  lo  que  le  voy  á  decir  :  si  quisiéramos 
buscar  de  nuevo  los  hombres  civilizados,  no  habría  necesidad 
de  construir  balsa  ni  buque,  pees  lo  probable  es  que  estemos  al 
sur  de  Chile  y  eon  caminar  al  norte  tropezaremos  con  alguna 
ciudad  ;  pero  dígame  ¿  cuál  fué  el  objeto  de  nuestra  emigra- 
ción de  Polonia  !  no  era  el  de  busear  una  tierra  desierra  don- 
de pudiéramos  vivir  tranquilos  con  solo  lo  que  nos  produjeran 
nuestros  labores  cuotidianos,  sin  ningún  roce  con  la  humani- 
dad, que  no  haría  sin  >  echarnos  en  cara  la  esclavitud  de 
nuestra  pobre  Patria  ?  Pues  bien,  aqui  tenemos  esa  tierra 
deseada,  sin  habitantes,  como  basta  hoy  se  ve,  fértil  por  lo 
lozano  que  muestra  su  silvestre  vegetación,  hay  caza  abun- 
•laute,  lo  prueban  esas  selva>  y  llanuras,  tenemos  el  mar  cer- 
cano para  la  pezea  ;  entonces  j  por  qué  vamos  á  emigrar,  de 
esta  bella  región  ?  Si  algún  día  somos  asa? tartos  por  la  pre- 
sencia de  los  araucanos,  aliémonos  á  ellos  que  es  un  pueblo 
valeroso  aonque  desgraciado,  que  ha  luchado  y  lucha  aún  co- 
mo nosotros  por  su  independencia  amenazada.  Ir  á  una  na- 
ción cualquiera  sería  el  oprobio,  seremos  considerados  como 
seres  despreciables  á  causa  de  nuestra  gran  pobreza  no  espe- 
ráudoaos  sino  trabajos  duros  en  una  fábrica  para  ganare! 
pan  6  una  tierra  que  labrar  bajo  las  órdenes  de  un  dueño. 

Todos  convinieron  en  la  verdad  de  los  razonamientos  de 
Petravolk  y  por  unanimidad  de  votos  aceptaron  en  quedarse 
"viviendo  sobre  la  pintoresca  eolina. 

Solo  el  Doctor  Cracovia  objetó  lo  siguiente  i 
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— Yo  no  ra©  explico,  á  pesar  de  estar  resuelto,  cómo  pne-' 
de  uno  vivir  en  un  lugar  así  deshabitado,  sin  qué  comer,  has- 
ta esperar  que  la  tierra  dé  granos. 

—  Pues  mi  querido  Doctor, — le  dijo  Petra volk — así  como 
viven  los  náufragos,  los  anacoretas,  los  ermitaños  ;  y  nosotros, 
además,  estamos  en  mejores  condiciones  que  ellos,  pues  teñe- 
mos  estas  escopetas  con  que  cazar  á  las  mil  maravillas,  bay 
que  convertirnos  en  fin  en  anacoretas,  sino  á  sus  prácticas  á 
sus  resoluciones. 


CAPÍTULO  XI 

'Fundar iéffl  de  la  Nneva  Polonia.   1  a  Filosofía  de  Petravolk. 
La  c  <sa.   La  siembra.    El  &c«e  meto. 

La  Fundación  déla  Nn^va  Polonia  era  casi  definitiva, 
todos  estaban  resueltos  á  establecerse  en  la  colina  para  llevar 
allí  una  vida  de  ermitaño,  vida  libre  y  feliz,  sin  preoeupacio- 
nes,  sin  rendirle  tributo  á  ningún  amo  despótico,  solo  dedi- 
cándose al  estudio  en  sus  ratos  de  ocio,  á  admirar  la  Natura- 
leza, á  estudiar  la  fiora  del  país,  recorriendo  si  era  posible  laa 
elevadas  cumbres  de  las  cordilleras,  y  hasta  escribiendo  como 
Mahoma,  en  hojas,  piedras  y  huevos.  Solo  Pomeraui  y  Bu- 
ger  no  tenían  esas  elevadas  intenciones  y  no  pensaban  sino 
enfundar  una  bella  siembra  alrededor  de  su  cabana,  en  ca- 
zar libremente  y  descausar  sin  obligaciones  imperiosas  á  que 
atender  como  cuando  era  labrador  el  uno  y  oficial  de  un  dis- 
ciplinado cuartel  el  otro. 

Aquella  filosoña  de  Petravolk  era  admirable,  hija  tan 
solo  de  nn  cerebro  tan  privilegiado  como  aquél,  que  siempre 
tenía  presente  aquellas  palabras  de  Alejandro  el  Grande  de- 
lante del  tonel  de  Biógenes  :  "Si  yo  no  fuera  lo  que  soy  qui- 
siera ser  este  cínico^  ;  dando  á  entender  qae,  de  no  ser  gran- 
de y  potentado,  de  no  llevar  ona  vida  digna  entre  los  km- 
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brea  más  vale  apartarse  de  ellos  y  buscar  uu  retiro  absoluto 
y  tranquilo  en  donde  no  pudiera  perturbarle  sus  necios  des- 
precios  y  en  donde  no  hubiera  qué  humillarse  ante  sus  rique- 
zas y  sus  poderíos. 

Y  los  polacos  teníad  razones  muy  fuertes  para  seguir 
estas  ideas,  cual  era  la  esclavitud  bajo  la  que  se  bailaba  su 
patria.  Aquel  dolor  tan  grande  que  les  producía  ese  yugo,  y 
aquella  soberbia  legítima  que  les  debía  causar  aquella  impo- 
sibilidad para  arrancárselo  eu  presencia  del  mundo  y  decir  : 
$oy  l  brey  sólo  bal -  aba  calma  en  la  soledad,  en  el  aislamiento 
de  los  demás  hombres,  para  entonces  como  un  sabio  de  la  an- 
tigüedad que  en  presencia  de  sus  enemigos  dijo  envenenado  : 
"Cojed  este  cuerpo  que  os  dejo  ;  pero  á  mí  no"  ;  así  exclamar 
ellos  antes  sus  o pi esores,  esclavizad  ese  pedazo  de  tierra 
donde  vimos  la  luz  ;  pero  á  nosotros  no. 

£1  trabajo  que  emprendieron  los  expatriados  ante  todo, 
fne  la  construcción  de  la  casa,  que  debía  alzarse  en  la  cima 
de  la  colina,  como  una  ermita  del  desierto,  el  punto  escojido 
no  podía  ser  mejor,  suavizado  por  la  fresca  y  saludable  brisa 
del  mar,  á  salvo  de  cualquiera  inundación,  que  son  tan  pro- 
pias en  semejantes  llanos  y  que  muy  bien  podía  producir  el 
río  que  pasaba  rozando  las  piedras  falderas  del  cerro. 

Había  que  proveerse  para  semejante  construcción,  de  ma- 
dera y  piedras,  ingredientes  que  se  obtuvieron  derribando  á 
golpe  de  hacha  muchos  hermosos  pinos  y  abetos  y  extrayen- 
do las  segundas  del  río  vecino,  que  apellidaron  río  Bakú,  en 
memoria  de  no  se  que  cosa.  La  casa  debía  descansar  sobre 
varios  pies  derechos  de  manipostería  para  así  ertar  al  abrigo 
de  cualquier  asalto  de  animales  malos  y  también  por  la  hu- 
medad del  terreuo  ;  el  piso  se  resolvió  fuese  de  madera  y  los 
los  techos  de  paja  seca.  Bl  día  siguiente  de  estar  en  la  coli- 
nita,  se  hallaba  transformada  por  la  mano  del  hombre ;  Ponie- 
ran* y  Bug-Hudson  aserraban  las  maderas,  Petravolk  y  loa 
demás  como  al  bañiles  preparacan  los  bloques  de  argamasa  y 
de  piedras  para  em pesar  el  trabajo. 

Bl  mayor  entusiasmo  reinaba  en  todos,  tan  pronto  co- 
mían, como  corrían  á  su  trabajo,  haciéndose  mil  fantásticas 
ilusiones  que  tal  vez  el  destino  dentro  de  poco  trocaría. 

Al  cabo  de  dos  días  de  duro  trabajo,  desde  que  el  sol  na- 
cía hasta  su  muerte,  quedó  terminada  la  pintorseca  vivienda 
en  la  que  los  pobres  aventureros  tenían  fundadas  todas  sus 
esperauzas.  Parecía  ser  muy  cómoda  y  fresca,  componiéndo- 
le de  un  salón  principal  con  dos  ventanas  que  tenían  vista 


^spectivainente  al  mar  y  á  la  cordillera  y  ana  puerta  para  el 
exterior,  qpe  daba  asceso  á  la  cabana  por  una  escalerilla,  pe- 
queña,  qne  ctebía  al  anochecer  guardarse  £  en  seguida  vetean 
tres  dormitorios,  con  ventanas  al  mar,  luego  na.  comedor  y 
terminaba  el  edificio  con  nn  saiéti  de  más  de  cinc©  meteos  de 
íongitul  que  estaba  repartido  en  cocina  y  depósito  de  cose- 
chas, cazas  y  herramientas» 

Con  unos  restos  de  madera  se  hizo  una  mesa  junto  con 
dos  toscos  bau quitos,  se  prepararon  unos  lechos  de  pajas  se- 
cas, la  cocina  se  provió  de  unas  cacerolas  de  "La  I^oeijiia"  f 
otros  objetos  de  barro  en  fin,  se:  amuebló  el  albergue  deán 
modo  admirable»  La  inauguración  de  la  casa  fue  muy  entu- 
siasta, la  cocina  se  estrenó  con  un  conejo  que  asó  Fomerani, 
el  que  vino  á  sustituir  á  Reglán  en  las  tareas  culinaria».  Ape- 
nas ¡se  establecieron  en  la  cabana,  cuando  empezaron  los  tra- 
bajos agrícolas,  la  tierra  de  la  colina  que  era  muy  blanda  en 
tas  partes  muy  altas  se  removió  por  completo  para  así  obte- 
ner una  buena  cosecha  de  frutos,  los  alrededores  de  la  casa  se 
sembraron  de  hortaliza  que  los  polacos  trasplantaron  de  las 
selvas  vecinas,  tales  como  berenjenas,  nabos  y  tomates,  que 
son  plantas  oriundas  de  la  América,  oirá  conquista  importan- 
te fue  la  de  bailar  plautitas  de  patatas  y  que  no  se  figuraron 
encontrar  en  aquellas  regiones. 

El  resto  de  la  colina  se  sembró  de  ocas  cuya  rala  son  ua 
excelente  alimento  ;  para  pro  tejer  todas  el  plantío  fue  necesa- 
rio coustruir  un  cercado  bastante  fuerte  cosa  que  resistiera  al 
impulso  de  la  brisa  más  potente,  cual  eran  las  que  reinaban 
allí.  No  menos  importante  fue  el  acueducto  que  debfa  pro- 
veer la  casa  de  agua  potable  y  que  consistía  en  un  tanque  ca- 
vado en  roca  viva,  al  cual  iba  á  parar  una  acequia  traída  del 
do  Bakú,  el  agua  se  llevaba  de  este  depósito  á  la  cas*  por 
medio  de  una  especie  de  torno  de  madera  del  cual  pendía  un 
tonel  pequeño  con  su  respectiva  cuerda  vejetal,  el  aparato  era, 
hablando  con  más  claridad,  semejante  al  que  se  usa  en  los 
aljibes. 

X*a  vida  al  principio  fue  muy  feliz,  Pomerani  que  era  el 
más  madrugador,  al  amanecer  se  encaminaba  al  torno  y  saca- 
ba el  agua  suficiente  para  el  uso  doméstico,  y  ya  con  la  ayu- 
da de  Bug-Hudson  y  Beringk  regaban  las  siembras  y  monta- 
ban las  cacerolas  para  preparar  el  desayuno. 

En  aquellas  horas  matinales  no  era  estraño  encontrar  al 
Doctor  Cracovia  sentado  sobre  las  piedras,  solitario,  admi- 
rando con  exclamaciones  de  entusiasmo  los  paisajes  del  cielo, 
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los  bosques  tas  verdes  y  frondosos,  la  cordillera  lejana,  efe,  j 
prorrumpiendo  en  llamamiento  para  que  los  demás  vinieran  á 
^er  tanta  belleza,  ya  cuando  e!  sol  estaba  fuera  imjaba  á  dar- 
se sn  baño  en  el  río,  solo  ó  en  compañía  de  los  drmás  pues  el 
Doctor  era  tan  aficionado  al  baño  que  llegaba  h<¿*t-a  da  rae 
trece  en  un  par  de  docenas  de  horas 

A  las  siete  <Jne  era  la  hora  común  del  desayuno,  reunían» 
í*e  todos  en  la  casa  y  luego  echándose  las  escopetas-  al  hom- 
bro sallan  muy  contentos  á  buscar  en  el  bosque,  en  la  pampa 
ó  en  la  playa  ©1  futuro  y  gran  almuerzo. 


CAPITULO  XII 

€asa  da  «yes  marinas.   Los  Petreles.  Las  Tesaste?. 
La  c>»rona. 

Oierto  día  muy  de  mañana,  se  dirijió  el  grupo  de  cazado- 
res hacia  las  costas  del  mar  eu  busca  de  aves  marinas,  pues 
aquellos  eran  los  lugares  favoritos  de  semejantes  animales. 
La  naturaleza  estaba  como  nunca*  aquel  primaveral  día,  hacía 
un  fresco  envidiable,  y  en  el  cielo  de  turquesa  se  destacaba 
xnagestuoso  el  so),  inundando  con  sus  raudales  de  luz  el  más 
mínimo  rincón  del  espacio. 

En  menos  de  dos  horas  de  marcha,  estaban  ¡os  cazadores* 
en  las  riberas  del  rugiente  océano,  donde  se  organizaron  en* 
partidas  para  alcanzar  el  mayor  éxito  posible.  Petravolk, 
Pomerani  y  Buger  buscaron  un  inmenso  laberinto  de  graníti- 
cas piedras  cubiertas  de  pingüinos  que  metidos  en  sus  holk>&, 
se  alborotaban  al  aproximarse  los  cazadores  y  corrían  en  busca 
del  agua  agitando  sus  aiitas  color  de  algodón,  las  gaviotas v 
albastros,  pelicanos  y  de  negros  alcatraces,  agrupábanse  en  fi- 
las; al  intentar  Peiravolk  disparar  sobre  ellos  se  alzaron  for- 
mando una  nube  espesa  y  dejando  las  rocas  alfombradas  de 
plumas,  los  polacos  asombrados  dieron  un  paso  atrás  y  dispa- 
raron sus  escopetas  contra  la  colosal  nube  y  a¡  instante  se  cu- 
brió la  arena  de  aves  muertas  y  heridas  que  se  apresuraron  á 
recojer. 
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—Con  esto  si  que  vamos  á  comer  á  las  mil  maravillas — 
decía  Pomerani  metiendo  aves  y  más  aves  en  un  morral, 

— Que  si  vamos  á  comer!        por  espacio  de  una  semana, 

le  contestó  Ruger. 

Petravolk  entre  tanto  se  encaminó  hacia  los  arenales  ri- 
iert  ños,  ^n  donde  disparaban  sns  armas  los  otros  compañeros. 

— ¡  Petravolk  I  ¡Petravolk! — gritóle  el  Doctor  deses- 
perado— ven  á  ver  este  fenómeno  estupendo  ! 

— Ya  vamos — decíale  este  desde  las  altas  rocas. 

Cuando  Petra  vo-k  llegó  á  la  orilla  del  mar,  encontró  al 
Doctor  metido  en  el  agua  hasta  las  rodillas  intentando  cojer 
«na  bandada  de  aves  que  parecían  unos  frascos  y  que  corrían 
sobre  el  agua  como  si  estuvieran  en  tierra. 

— Ah !  amigo,  está  usted  cazando  petreles — le  dijo  Petra- 
volk. 

Já  !  já  !  já  1— .fue  la  repuesta  de  Cracovia — sí  hombre, 
me  han  llamado  mucho  la  atención  estos  biehitos.  Como 

mueven  las  patitas          Pero  no  las  puedo  cojer,  corren 

mucho. 

— Cómo  no — murmuró  muy  reído  Petravolk — Estas  aves 
andan  muy  bien  en  el  agua,  de  tal  manera  que  las  llaman  pe- 
treles, por  su  semejanza  con  San  Pedro  que  caminó  sobre  el 
el  mar. 

— Déjeme  cojerle  una  Doctor, — dijo  Bug  Hudson. 

Y  sin  esperar  repuesta  se  tiró  al  agua  como  un  pez  y  de- 
jando solo  la  cabeza  afuera,  encaminóse  hacia  las  aves ;  pero 
por  más  que  nadó  no  logró  alcanzar  una,  regresando  á  la  pla- 
ya burlado.  * 

Quisieron  tirar  una,  pero  el  Doctor  se  opuso  tenazmente 
que  le  mataran  sus  blancos  frascos.  De  .tal  manera  abun- 
dante fue  la  caza  de  aqnel  día,  que  cuando  regresaron  á  la 
colina  tenían  en  el  morral  40  gaviotas,  32  pingüinos,  12  alca- 
t  rases,  8  pelícanos,  2  al  bastió,  i  garza  y  fuera  de  unas  tortu- 
gas y  varias  ostras  y  almejas  que  capturó  Beringk  en  los  po- 
zos y  manglares  cercanos. 

El  regreso  fue  muy  alegre,  Pomerani  marchaba  á  la  ca- 
beza envuelto  en  plumas,  que  llevaba  con  el  mayor  orgullo. 

La  excursión  no  pudo  ser  más  brillante  ;  pasearon,  caza- 
ron, se  di  vertieron  y  ahora  vení  an  dichosos  á  devorar  un  al- 
muerzo viteliano. 

Pero  cuál  no  sería  la  sorpresa  de  Pomerani  cuando  al 
traspasar  la  cerca  de  la  casa  encontró  pisoteado  las  simiente* 
renacientes  y  las  plantas  recien  sembradas,  por  una  inmensa 
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manada  de  vicuñas.  (1)  La  cólera  de  Pomerani  llegó  á  su*  Yu 
ka  i  tes  ante  tamaña  osadía,  destrozar  el  producto  de  tantas  fa- 
tigas y  desvelos,  y  sin  reparar  en  las  ventajas  que  reportaría 
el  capturar  uno  de  aquellos  animales,  cogió  un  trozo  de  palo 
y  se  precipitó  hacia  ellos  descargando  una  lluvia  de  golpes  y 
haciendo  al  mismo  tiempo  una  reguera  inmensa  eon  las  aves 
muertas  que  traía  ;  pero  las  vicuñas  con  gran  ajilidad  .saltaron 
3a  empalizada,  que  al  fin,  á  impulso  de  sus  traseras  se  vino 
ahajo  ;  esto  produjo  una  segunda  tempestad  de  maldiciones. 

Petra volk  y  los  demás  polacos  hahían  apresurado  él  pa- 
go al  oir  el  escándalo  y  entraban  en  aquel  momento  á  la  casa. 
Pomerani  que  corría  detrás  de  los  tunantes  invasores  hasta 
internarlos  bien  en  las  pampas,  les  gritó  : 

— Mirad  en  el  estado  que  han  puesto  estos  animales  mi 
sembrado  ;  como  vo  voy  á  perseguirlos  hasta  donde  pueda. 

— Pero  Pomerani — le  decía  muerto  de  risa  Petravolk — si 
esas  son  vicuñas,  más  vale  las  humera  tirado  y  tendríamos 
ahora  carne  buena. 

El  lleno  de  soberbia  y  bañado  en  sudor  se  volvió  á  lá  ca- 
sa recojiendo  sus  aves  todas  desmarteladás,  solo  contestando: 

—  Qné  más  carne  queréis  que  las  de  estas  aves,  mira  co- 
mo me  rompieron  la  empalizada  y  estas  maticas  de  patatas 
que  ayer  mismo  trasplanté  ;  oh,  qné  digo  !  eso  no  tiene  per- 
dón, qué  vicuña  tan  destructoras,  maldición  ! 

— Deja  las  vicuñas  y  vengamos  á  preparar  la  comida  que 
estoy  muerto  de  hambre — exclamó  Beringk  y  todos  juntos 
entraron  á  la  casa. 

Aquel  mismo  día  despojaron  todas  las  aves  de  sus  plu> 
majes  y  se  salaron  muy  bien  para  tenerlas  en  despensa  por 
varios  días,  en  el  almuerzo  solo  devoraron  los  albastros  y 
nuas  cuantas  gaviota.*,  por  la  tarde  repararon  los  desperfec- 
tos ocasionados  en  las  siembras  por  las  vicuñas  á  fin  de  cal- 
mar á  Pomerani  que  uo  cesaba  en  rabiar  cada  vez  que  «e  aso- 
maba á  la  puerta. 

Pasaron  algunos  días  sin  ir  á  la  costa,  solo  cuando  *e  cum- 
plió un  mes  del  desaparecimiento  trágico  de  "La  'I&fóié&a1'  se 
encaminaron  á  ella,  llevando  una  corona  fabricada  tíoq  ramas 
de  pino  y  campánulas  moradas,  y  al  llegar  a  la  órilía  del 
mar  la  lanzaron  al  agua  en  memoria  de  los  ahogados  compa- 
ñeros ;  aquella  ceremouda  renovó  el  doloroso  recuerdo  y  Büg- 


(1)   Animal  cuadrúpedo  del  género  llama. 
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fjudson  derramó  abundantes  lágrimas,  que  no  tardan  en 
mfag&r  con  el  pañuelo  del  consuelo  sitó  ojtros  companeros. 


CAPÍTULO  XIIÍ 

La  p©S€a,  La  cocina.   JL«s  quejas  ¡  de  Fomeraph  -El  trol!y« 
La  loa uguración. 

La  caza  se  fué  diezmando  poco  á  poco,  pues  las  aves  ha- 
bían huido  á  los  bosques  lejanos,  no  se  sabe  si  huyéndole  al 
frío  del  próximo  invierno  ó  si  á  los  polacos  ;  y  no  había  sin 
embargo  duda  que  este  último  fuese  el  motivo  que  hacía  emi- 
grar á  los  cuadrúpedos  de  la  pampa  para  las  faldas  de  la  cor- 
dillera, pues  apenas  sentían  un  paso  humano  ó  el  ruido  de  al- 
gún tiro  reuníanse  en  manadas  ya  de  ciervos,  de  vicuñas  ó  de 
llamas  y  emprendían  la  carrera  para  buscar  refugio  y  ya  por 
último  resolvieron  quedarse  muy  lejos  da  la  colina  para  no 
vjvir  en  perenne  zozobra. 

Aquello  trajo  graves  incon  venientes  á  lela  polacos  y  lle- 
garon días  de  regresar  á  la  casa  con  solo  una  tortolita  bajada 
en  el  fondo  del  morral,  á  pesar  de  haber  recorrido  millas  y 
mi l¡as  con  las  escopetas  al  hombro.  Por  la  tarde  se  sentaron 
en  las  pieclras  cercanas  para  meditar  sobre  este  problema  que 
exigía  pronta  resolución,  y  veían  como  las  bandadas  de  aves 
que  en  otro  tiempo  detenían  su  vuelo  en  el  bosque  cercano, 
pasaban  chirriando  á  vosear  sus  nuevos  nidos  en  árboles  muy 
lejanos. 

•  En  fin,  la  resolución  que  puso  término  aquella  crisis  fue 
la  de  apelar  á  la  pesca,  hasta  que  volvieran  ios  otros  anima- 
les á  sus  primitivos  campos,  para  entonces  renovar  las  tem- 
poradas de  caza. 

Pero  no  tenían  red  con  que  entregarse  á  aquella  distrac- 
ti  va  faena,  y  esta  carencia  de  aparatos  les  costó  algunos  días 
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de  poca  abundancia  en  los  placeres  de  la  tnesa.  A  tanto  tra- 
bajar se  pudo  construir  una  red  de  fibras  vegeta  es,  en 
es>ta  trabajaron  con  ahinco  noche  y  día  toda  la  colonia  de 
ex  patriados. 

Todas  las  mañanas  antes  de  salir  el  sol  se  encaminaban 
con  sus  redes  al  hombro  á  la  playa,  despojábanse  ahí  de  los 
más  incómodos  vestidos  tales  como  los  sacos,  y  en  seguida 
daban  principio  á  la  tarea.  Tenían  embarcaciones  ;  la  lancha 
de  "La  Kociufea"  que  por  lo  general  tripulaban  Petra  vok, 
Kuger  y  Beringk  ;  y  otra  especie  de  lancha  construida  nada 
menos  que  por  Bug-Hudson  y  Pomerani  con  unos  troncos  «le 
árboles  y  que  conducía  por  lo  general  á  los  dos  citados  y  al 
Doctor  Cracovia. 

Lanzábanse  algunas  cuadras  mar  adentro  y  allí  hundían 
sus  redes  con  la  mayor  tranquilidad,  saliendo  por  lo  común 
repletas  de  sardinas,  arenques,  truchas  y  salmones  y  hubo 
días  que  no  pudieron  menos  que  regresar  ligero  á  la  playa  á 
depositar  sus  cargas  pues  temían  un  fatal  accidente,  tal  era 
la  cantidad  de  pescado  que  traían. 

— Esta  es  una  pesca  más  que  milagrosa, — -llego  á  decir  el 
Doctor  cierto  día  de  aquellos. 

Y  el  pobre,  había  sido  muy  dichoso  en  esas  pescas,  pues 
logró  capturar  su  ave  favorita,  un  petrel,  al  que  conservó  por 
muchos  días  encerrada  en  su  aposento,  sacándolo  á  darle 
un  baño  junto  con  su  persona  en  el  río. 

La  dicha  principal  de  la  pesca  consistía  para  todos  los 
polacos  en  el  regreso  á  la  playa,  y  que  se  hacía  muchas  veces 
á  la  una  ó  á  las  dos  de  la  tarde ;  después  de  depositar  en  la 
arena  el  fruto  de  tanto  trabajo,  los  clasificaban  minuciosa* 
mente  formando  grupos  de  quinientas  sardinas,  cuatrocientos 
arenques,  doscientos  salmones,  etc.,  etc.,  poco  más  ó  menos, 
en  seguida  se  recostaban  á  la  sombra  de  los  árboles  ribereños, 
mientras  Pomerani  prendía  fuego  y  preparaba  unos  almuer- 
zos estupendos.  Ya  uua  sopa  de  arenques,  un  guiso  de  sal* 
inones,  unas  rebanadas  de  sardina  freídas  ó  sopas  de  varias 
reuniones  entre  sí,  pescado  con  leche  de  cabra,  asados,  ahu- 
mados, etc.,  en  fin,  todo  el  repertorio  culinario  que  trata, de 
los  modos  de  preparar  los  peces  al  Alcance  de  los  polacos,  m 
agotó  por  completo  ante  aquel  derroche  de  deliciosos  y  varia 
dos  manjares. 

Sin  embargo,  como  nunca  todo  es  completo,  diremos  que 
aquella  felicidad  encontró  sus  f  tropiezos  y  eran  los  días  de 
tremenda  marejadas,  cosa  común  en  aquellos  parajes  y  por  lo 
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taptó  no  se  podía  pescar,  pues  el  mar  como  un  inmenso  hervi- 
dero do  espuma  precipitábase  hasta  invadir  la  playa,  y  era  del 
todo  inútil  y  muy  peligroso  un  intento  de  salida.  Aquellos 
primeros  días  fueron  muy  terribles  para  los  p  Jacos  ;  pero 
después  supieron  prepararse,  teuiendo  grandes  depósitos  de 
pescado  salado  en  las  despensas  de  la  casa,  á  los  que  apelaban 
en  los  días  fatales. 

Pomerani  siempre  se  quejaba  de  lo  difícil  que  le  era  pren- 
der lumbre  en  aquellos  arenales  húmedos  de  la  playa,  tanto 
por  la  escases  de  leña  seca,  como  por  el  calor  del  sol  en  aque- 
llas horas  meridianas. 

Al  Doctor  Cracovia  no  dejaba  de  molestarle  unas  neu- 
ralgias, todo  producido  por  la  falta  de  siesta  después  del  al- 
muerzo en  su  lecho  propio  al  lado  de  su  petrel. 

Petravoík  oía  con  paciencia  todas  estas  cosas  y  estudiaba 
detenidamente  la  manera  más  cómoda  y  fácil  de  aliviar  tan- 
tos males,  se  le  ocurrió  una  idea  magnífica  que  no  qurso 
participar  á  sus  demás  compañeros.  Fabricó  cou  síi  serrucho 
cuatro  pares  de  gruesos  discos  de  madera  de  los  cuales  cua- 
tro tenían  algunos  centímetros  más  de  radio  que  los  otros,  y 
uniéndolos  en  pares  desiguales  con  algunos  tarugos  de  made- 
ra labrados  quedaron  convertidos  en  cuatro  ruedas  para  riele* 
Fueron  atravesados  por  ejes  de  madera  y  sobre  los  cuales  se 
tendió  una  tablado  liviano,  en  fiu,  se  acabó  de  construir  un 
verdadero  trolly  todo  de  madera. 

Pomerani  y  Beriugk  no  dejaban  un  instante  solos  á  Pe - 
t«avolk  y  á  Bug  Htidson,  que  eran  los  conductores  del  mara- 
vi  lioso  aparato  ;  pero  por  más  que  se  esforzaron  en  pregun- 
tarle qué  objeto  tendría,  no  fueron  complacidos. 

—-Ustedes  verán,  espérense  un  poco, — era  la  respuesta 
que  sonreído,  les  daba  Petravoík. 

El  día  slguieute  se  empezó  á  abrir  un  camino  al&o  ancho 
d^  la  falda  oriental  de  la  colina  al  mar,  esta  vía  costó  mucho 
trabajo  hacerla  por  las  profundas  des>gualdades  ilel  terreno  y 
los  muchos  árboles  y  matorrales  que  á  cada  paso  se  hallaba,, 
y  que  había  que  quitar  á  fuerza  de  bracos  y  palancas  5  á  me- 
dida que  despejaban  el  camino,  Petravoík  y  dos  más,  tendían 
una  línea  paralela  de  listones  de  madera  con  sus  respectivos 
atravezauos,  y  al  cabo  de  cinco  días  consecutivos  quedó  cou- 
cluido  un  sistema  de  rieles  magníficos,  apropiados  para  el  es- 
tablecimiento de  una  vía  férrea  ó  hablando  más  propiamente 
de  una  vía  madera  pues  el  hierro  no  entraba  para  &ada  en 
aquella  ingeniosa  construcción. 
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El  entusiasmo  era  inmenso  en  los  polacos,  ya  contaban 
noo  nu  medio  de  comunicación,  en  el  que  podrían  ir,  y  veuir 
cada  i  retante  á  la  playa  i  regresar  car^a  ios  de  provisiones 
*in  gran  trabajo.         .  v  . 

El  cuatro  de  a£0«ro  fue  el  día  fijado  para  inaugurar  el 
servicio  de  troliy  de  la  colina  al  mar  ;  Ponieran!  estaba  ftiera 
de  sí,  saltaba  de  entusiasmo,  y  ya  le  parecía  no  llegaba  el  ins- 
tante sublime  de  empleo  ier  ¡a  carrera  ;  el  Doctor  uo  dejaba 
de  estar  contento  pues  en  a  leíante  ya  podría-  dormir  su  siesfa 
¿obre  su  lecho  fresco  y  agradable  y  no  eu  aquel  arenal  húme- 
do y  molesto. 

El  troliy  fue  artísticamente  enga-anado  con  flores  de 
monte,  y  á  las  ocho  de  la  mañana  se  introdujeron  todos  eu  él 
%\u  ecentuar  la  cabrita  de  Pomerani  y  el  petrel  del  Doctor,  al 
que  había  apellidado  '  ¿ra  r  ra  fita  ña  nieve"  y  que  según  mis 
expresiones  lo  halúa  adoptado  como  hijo  Se  puso  en  m  »vi- 
miento  el  troliy  bajo  el  impulso  de  dos  rtOZOH  <le  palo  lar^o 
que  manejaban  Bug  Hudsou  y  Berinak,  y  en  medio  de  una 
,Titeiía  formidable  de  ¡  vivas  !  tanto  á  Petra^olk  como  á 
Polonia. 

Pomerani  recibió  sin  embarco  una  profunda  de^eptiióa 
>  íes  ai  ir  á  buscar  el  timón  para  manejarlo,  no  lo  halló. 

Con  una  rapidez  asombrosa  recorrieron  la  floresta,  dobla- 
ron nna  curva,  atravezaron  un  arenal  y  Üegarou  á  la  costa  en 
menos  de  media  hora,  viaje  que  á  pie  no  lo  hacían  sino 
en  dos.  Sin  embargo,  no  dejó  de  tener  so  accidente  la  ref  - 
erida iuauguratoria  tan  llena  de  entusiasmo  ;  el  troliy  al  des- 
cender á  la  playa,  lo  hizo  con  tanta  rapidez  que  la  violenta 
nercia  lo  pasó  de  sas  límites  y  faltándole  los  rieles  fue  á  dar 
al  mar  con  toda  sn  comitiva,  el  Doctor  por  saWar  su  "garafi- 
ra*  fue  el  que  más  sufrió  en  la  caída;  pero  afortunadamente  ia 
josta  era>  baja  y  arenosa  y  no  hubo  que  lamentar  sino  aquel 
;*año  impremeditado. 

Al  momento  el  troliy  fue  puesto  á  flote  y  colocado  nue- 
vamente en  sus  rieles,  agregando  tan  solo  al  fin  de  la  vía,  nna 
-staca  de  madera  para  impedir  la  repetición  del  trágico  suce- 
so. Segregaron  á  la  colina  como  á  las  doce,  muy  satisfecho 
iel  invento,  prepararon  el  almuerzo  y  durmieron  ó  reposaron 
•m  el  medio  día  con  la  mayor  tranquilidad,  en  la  tarde  casi 
>or  mera  distracción,  volvían  á  veces  á  la  playa  y  regresaban 
•on  las  últimas  luces  del  crepúsculo. 

Petraveik  había  observado  que  tanto  en  la  tarde  come 
^  mañana  soplaban  unos  vientos  marítimos  excelentes  y 
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jse  1©  ocurrió  ap!tear  á  su  coche  el  impulso  de  unas  velas  de 
trapa  y  «colocándote  un  mástil  de  abeto  en  e!  centro  con  sus 
TPi-g^s  y  cuerdas,  desplegó  una  vela  construida  con  restos  de 
mantas,  el  nuevo  invento  tuvo  muy  buen  éxitoy  pues  bastaba 
darte  un  pequeño  impulso  al  trolly  para  que  eí  vtento.con  efc 
mayor  placer  continuara  la  tarea,  y  cierta  tarde  alcanzó  tanta 
potencia  -que  en  ocho  minutos  recorrieron  la  gran  distaweia 
con  **ste  muy  bien  cargado. 

Pomerani  había  alcanzado  su  gran  des€0  apticádole  algo 
de  la  navegación  y  desde  aquel  úi&  pidió  permiso  para  ser  él 
el  {\mcq  encargado  de  virar  y  desplegar  el  v-tíUiH¡m  del  tro» 
«y, 


CAPITULO  XIV 
MI  otoño.  La  inandMén.   Los  ¿ancos.   Wmmcm*   L»  mhr^ 

La  vida  de  los  polacos  hasta  principios  de!  ofraíio  ©ra  en- 
vidiable  por  todos  respectos  ;  sin  necesidad  de  la  ayuda  de 
los  demás  hombres,  comían,  cazaban  y  llevando  una  existen- 
cia feliz  en  medio  de  una  paz  inviolable  y  una  tranquilidad 
encantadora.  Ya  habían  empezado  á  recojer  el  fruto  que  da 
la  naturaleza  á  los  que  viven  en  ella  y  de  ella  solamente,  ad- 
mirando sus  bellezas  y  estudiando  sus  caprichos  entre  sos  fio- 
res  y  sus  frutos  ;  estaban  gordas  y  robustos  con  sus  ini&ji na- 
ciones puras  y  vivas.  Jamás  sufrieron  las  consecuencias  que 
trae  el  violar  las  más  importantes  leyes  naturales. 

Con  este  sistema  de  vida  tan  rico,  los  alcanzó  el  otoño, 
j  entonces  fue  el  goce  de  todos  ¡  se  procedía  á  la  recolección, 
de  las  patatas  y  demás  frutasy  pues  en  los  bosqoes  las  nojaa 
de  los  árboles  fueron  sustituidas  por  estas  últimas,  y  llegaron 
á  comer  tantas  y  de  tan  variadas  clases  que  Pomerani  el  caá* 
glotón  de  los  polaeosí  sofrió  una  disenteria  atroz  que  sopo 
cahoar  á  tiempo  ©1  Doctor  Cracovia  con  medicamentos  de 
origen  vegetal. 

Sin  embargo  ya      acercaba  c]  fattkiéñó  ®*m  su  áltenlo 
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helado  y  áestructor,  despojando  los  árboles  de  sus  bofas  f 
derribando  las  últimas  pomas  maduras,  llovía  con  inucba 
abundancia,  en  ciertas  y  oscuras  noches  los  polacos  tenían 
que  cerrar  muy  bien  las  rejas  de  la  casa  y  acostarse  temprano 
por  el  excesivo  frío.  Las  lluvias  hicieron  que  el  río  saliera 
de  madre  inundando  toda  la  pampa,  arrastrando  en  su  co- 
rriente el  enrielado  de  la  ma  Me  madera,  paralizándose  por  lo 
tanto  la  pesca  y  hubo  que  recurrir  para  proveerse  de  carne 
fresca,  á  la  caza  de  zancudas  y  aves  de  charco. 

Sin  embargo  era  difícil  cazar  en  la  pampa  donde  abnu* 
daban  más,  con  tantos  y  tan  profundos  charcos  en  los  que 
podían  hasta  ahogarse. 

Beringk  cierta  tarde  en  que  todos  estaban  sentados  sobré 
las  piedras  de  lanolina  hablando  de  la  situacióu,  se  le  ocurrió 
una  ideá  maravillosa ;  la  de  construir  unos  zancos  de  madera 
para  aventurar  sin  peligro  por  entre  los  1  míales. 

— En  efecto,  e»  magnífica  su  idea, — le  dijo  Petravolk— 
pues  yo  recuerdo  que  en  España  y  Francia  los  usan  con  gran 
ventajas  los  pastores. 

. — En  esos  dos  lugares  nada  más  ?— exclamó  el  Doctor, — 
en  todas  partes  se  emplean,  si  eso  es  magnifico. 

Pomerani  y  Bug  Hudson,  aquella  misma  tarde  corrieron 
á  las  faldas  déla  colina  á  derribar  muchos  árbol  i  toa.  para  ha- 
cer los  instrumentos. 

Los  primeros  ensayos  fueron  fatalísimos  ;  el  Doctor  se 
dió  muchas  caídas  embarrialándose  todo  el  cuerpo  y  aporreán- 
dose las  piernas,  Pomerani  al  i u tentar  atravezar  un  pantana 
partiósele  uno  de  los  zancos,  sufriendo  la  consecuencia  ¿le  la 
caída  ;  pero  al  fin  con  ejercicios  por  los  lagares  cercanos  pu- 
dieron salir  una  mañana  con  rumbo  lejano  en  busca  de  aves. 

Pomerani  y  Beringk  marchaban  á  la  cabeza  dé  los  espe 
dicionistas  haciendo  el  reconocí  miento  úe  los  chancos  obscu- 
ros que  por  todas  partes  se  extendían  como  manchas  en  me- 
dio cíe  las  yerbas  frescas. 

Los  aparatos  dieron  un  magnífico  resultado,  corrían,  sal- 
taban y  cuanto  puede  hacerse  andando  naturalmente  io  prac- 
ticaban los  polacos  con  aquellas  enorme^  piernas  de  maueraj 
que  desde  lejos  les  daba  aspecto  de  una  bandada  de  garzones., 

Serían  las  once  de  la  mañana  cuando  llegaron  muertos 
de  cansancio,  con  cuatro  garzas  y  ¿res  gaviotas  en  el  morral 
á  una  pequeña  prominencia  aíéhosa  distante  como  á  tres  ki- 
lómetros de  la  colina,  en  este  lugar  seco  resolvieron  preparar 
«el  almuerzo^  para  luego  d©  reposar  un  rato  y  emprender  la  pe- 
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.irosa  marcha  de  retroceso  con  bastante  fuerza  y  voluntad.  En- 

tendieron  fuego,  gracias  á  los  esfuerzos  de  Cracovia  que  con* 
siguió  unas  cuantas  ramas  secas  de  abeto,  y  prepararon  las 

.garzas  con  un  poco  de  sal  ;  ya  soñaban  en  devorar  aquellos 
pedazos  tiernos  de  carne  de  ave,  cuando  empezó  á  desgajarse 
del  oscuro  cielo  urj^a  menuda  llovisua,  trataron  de  uibrir  con 
»m  cuerpos  la  hoguera  que  chisporreteando  ardía  con  viveza; 

,pcro  todo  fue  infructuoso  pues  á  los  pocos  momentos  la  lio- 
vizna  pasó  á  lluvia,  y  de  allí  á  tormenta. 

Ponieran!  con  imprecaciones  de  c,ólera  miraba  el  cielo 

,  que  se  encapotaba  lento  y  silenciosamente,  aumentando  el 
volómen  del  anjua  que  de  él  se  desprendía,  emblanqueciendo 
todos  los  alrededores  y  cuando  volvió  sus  ojos  á  la  hoguera 
«olo  encontró  la  leña  apagada  y  húmeda,  dejando  escapar  un 
vapor  tibio  ,ústima  demostración  del  extinto  fuego. 

Petravolk  y  los  demás  compañeros  mártires  tendían  las 
miradas  en  torno  suyo   buscando  refugio  contra  el  agua  ; 

t  pero  solo  se  distinguían  yerbeles  inmensos  y  charsossona- 

,  bríos  entre  los  que  se  destacaban  garzas  y  aves  pan  tañeras, 

,  que  bajo  la  niebla  parecían  con  sus  piernas  largas  y  amari- 
llentas, fantasmas  ridículos  que  huían  presurosos, 

Petravolk  creyó  ver  un  árbol  á  corta  distancia,,  y  casi  sin 
cerciorarse  de  la  verdad  de  esta  feliz  nueva,  se  lanzó  en  S'i 
busca  junto  con  sus  demás  compañeros  con  los  zancos  b*j) 

c  el  brazo  cuando  la  tempestad  redoblaba  sus  furores,  aumen- 
tando la  lluvia  y  desatando  un  viento  enloquecedor.  Aquella 
salvación  fueuu  f ra  caso  verdadero,  pues  á  cada  paso  se  hun- 
dían hasta  el  cuello  en  lodazales  sin  fondo¿  perdien  lo  todo  lo 

.  que  llevaban,  zapatos,,  sombreros,  parte  del  vestuario  y  ya  por 
¿ttinio,  bajo  una  mole, de  agua  luundado^a  procedente  de  los 
repletas  lagunas  circunvecinas  acabaron  de  rematarse,  desa- 
pareciéndose los  zancos,  las  escopetas,  etc.,  y  que  arrastró  la 

,  corriente  junto  con  los  vegetales  que  arrancaba  á  raiz,  coto- 
virtiéndose  todo  en  un  océano  ;  por  ultimo  ¡legaron  aL  árbol 
deseado  en  el  que  esperaban  encontrar  alivio  sá  'tantas  des- 
gracias ;  pero  ¡  oh  !  solo  era  un  arbustillo  en  medio  de  una 
profunda  pié  naga,  que  servía  de  albergue  á  una  multitud 
apipada  de  aves,  que  Juchaban  un  as  con  otras  buscando  el 
mejor  puesto  en  medio  4©  «ua  .algarabía  espantosa. 

Con  tamaña  decepción,  no  pudieron  los  polacos  menos 
que  caer;  desfallecí  dos  en  la  paja  húmeda,  muertos  de  frío, 

,  embadurnado  de  Jodo  todo  el  cuerpo,  sin  haber  comido  desde 
la  mañana,  y  sin  esperanzas  de  regresar  á  la  colína,  pues  ©1 
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tío  salido  de  madre,  se  ios  impedía.  ¡  Brillante  había  sido  ea 
Verdad  aquella  cacería  eu  /ancos  ! 

Ed  esta  desesperante  situación  los  sorprendió  la  tarde,, 
batojándose  la  lluvia  después  de  haber  caído  una  cantidad  de 
agua,  que  tal  vez  en  un  pluviómetro  (l)  habría  marcado  90 
milímetros,  es  decir  •  la  suficiente  cantidad  para  cubrir  uní- 
'  formemente  la  pampa  con  una  capa  de-  tal  espesor,  sinó  se 
hubieran  formado  aquellos  profundos  pantano*. 

— Dios  mió  ! — muí  muraba  Petra  volk — qué  nos  hacemos  t 
pasar  la  noche  aquí  es  imposible,  moriremos  sin  duda  alguna, 
y  l»ajal>a  luego  la  cabeza  enloquecida  con  cantos  pensamien- 
tos. 

—La  selva  no  debe  estar  distante — dijo  Pomerani — me 
partee  ver  una  una  arboleda  á  travez  de  la  niebla. 

— Ah  !  como  no  !  ya  ta  veo  muy  bien,  exclamó  el  Doctor 
Cracovia -aguzando  sus  ojos  para -observar  mejor. 

—Vamos  á  ver—  mu  rumió  recio  Peiiavo  k — ñusquemos 
la  vida  ó  la  muerte. 

Y  levantaudo  su  pie  desnudo  y  helado  lo  introdujo  en  un 
pantano  profundo,  abriendo  así  la  marcha. 

Después  de  vencer  mil  dificultades  lograron  un  árbol 
frondoso  donde  acampar  aquella  fatal  noche,  uoche  terrible, 
hermana  de  la  primera  que  habían  pasado  eu  aquel  país,  y 
Allí  envuelto  en  niebla  y  acotados  por  un  viento  triste  helado 
imíraron  desfilar  las  nocturnas  y  fúnebres  horas,  con  esa  cal- 
eña particular  conque  la  naturaleza  parece  prolongar  sus  ins- 
tantes celando  alguien  desea  lo  contrario  ;  habrían  perecido 
de  írfo  si  hubieran  sido  de  un  país  cálido;  pero  afortunadamen- 
te eran  polacos  y  habitadores  déla  Rusia,  la  patria  de  los  hie- 
los y  él  frío,  eran  en  fin,  hombres  acostumbrados  á  tener  por 
ropaje  la  mortaja  sutil  de  la  nieve,  aquella  feliz  casualidad 
foabía  salvado. 

Pasó  la  noche  y  despuutó  el  alba  ;  pero  el  sol  no  brilló 
con  sus  fulgores  acostumbrados,  sino  que  se  mantuvo  velado 
por  anchas  nubes  de  un  color  pálido;  había  poca  neblina  y  ios 
polacos  pudieron  ver  allá,  como  á  tres  kilómetros  de  distan» 
eia,  la  colina  cuya  cima  las  nubes  parecía  tocar. 

La  debilidad  mayor  se  había  apoderado  de  ellos,  mons- 
truo que  solo  podían  vencer  reposando  cómodamente  y  co- 
miendo algo,  y  como  esto  solo  podía  efectuarse  yendo  á  Id 
casa,  resolvieron  ponerse  en  marcha  á  ella. 


[1]  Aparato  para  medir  la  cantidad  de  lluvia  que  cae. 
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t  %$¡-grwpo  de  polacos  tomaba  un  aspecto  salvaje,  pues  mar 
afeaba  ti  casi  desn  udos,  cubiertos  de  lodo  y  tiritando  de  frío, 
ae  hundían  de  nuevo  en  los  pantanos"  de  aguas ¿amaricen  tas 
jaiH^fíMas  buscaban  con  la  vista  la  colina,  al  fin  arribaron  al 
moarte  sal  vador  y  penetraron  en  la  casa. 

^  Al  «precipitarse  en  la  despensa  1»  hallaron  vacia,  apenas 
m .el suelo  algunos  montones  de  sal  por  toda  provisión,  ya 
Iban -4  prorrumpir  <en  «o  grito  de  desesperación,  cuando  ta- 
tabra de  Poínerani  diÓ  an  tarrido  en  -el  pesebre,  como  dicieo- 
do 4  iiotnay  que  aÉijirse,  aquf  estoy  yol 

i  íodos  corrieron  hacia  ella  con  tina  actitud  que -fio  tardé 
*j¡Bp  reconocer  Ponieran^  y  corriendo  este  delante  de  todos 
abrió  sus  brazos  para  impedir  el  paso  por  la  puerta  que  con- 
duela al  corral  de  la  -casa  y  dijo  : 

— Nól  mi  cabrita  «o  se  mata,  hmq liemos  otra  cosa  con- 
ipe  saciar elliambrel 

— -Y  dónde  vamos  á  encontrar  caza  en  esos  pan  tais  os  t 
irefiwjfañaba  Berta  gk  tratando  de  forjar  el  paso. 

— ¥  bien,  si  matan  esa  cabra,  quién  nos  da  quecos»  leche 
y  manteca  f 

Pues  hay  que  advertir  que  con  la  leche  de  este  animatito 
Petra  yo.-k  fabricaba  quesos  excelentes  y  manteca  mny  buena.. 

—Se  consigue  otra,  en  esa  pampa  tan  grande  Jas  hay  eti 
gran  nárnero, — sugerió  Petravolk  muy  claramente, dando  mo- 
tivo á  que  Pomerani  estuviese  á  punto  de  acceder.  Y  ya» 
.•cuando  éste  fue  á  hablar,  oyó  un  gran  berrido  dado  por  la  cam- 
bra y  al  volver  la  vásta?  la  miró  tendida"  en  tierra,  con  ub  cu- 
chillo cía  vado 'en  el  cuello  y  con  el  Doctor  Cracovia  á  su  ladoB 
Ah  l  infame  ! — murmuró  Pomeráni—  no  Isas  esperado» 
(|ue  diera  el  permiso  para  consumar  el  crimen,'-?  se  precipitó 
.tocia  él. 

Este  lo  recibió  con  una  carcajada  y  efectivamente  su  es- 
tratagema era  digno  de  ella  ;  mientras  éstos  discutían  comí 
Pomerani,  él  había  dado  disimuladamente  la  vuelta  por  efe 
lado  fuera  de  la  casita  y  entrado  por  la  puerta  fina!,  del  corral 

•Sería  innecesario  decir  que  almorzaron  como  unos 
de  Persia  ;  salaron  el  resto  ée  carne  para  los  otros  dfas  y  de- 
positándolo en  las  despensas  de  la  casa  ;  m  el  medio  día, 
aprovecharon  un  buen  tiempo  para  lavar  sos  ropas  y  mieratras 
astas  se  secaba  permanecieron  como  nuestros  primeros  padre» 


JT.  B.   BIiANCH  a 


OAFITÜLO  XV 

La  désp^diáa  M  otoño.   De  continentales  6  islefios. 
Las  refugiadas* 

Pasaron  los  días  y  el  tiempo  mejoró  un  poco,  las  lluvias 
eran  menos  constantes,  por  lo  que  después  de  construir  aigu- 
ñas  alcantarillan  de  desagüe,  reparar  el  enrielado,  se  pudo  es» 
tablecer  nuevamente  el  servicio  del  trolly  á  las  costas  del  mar 

Sin  embargo,  aquel  medio  de  comunicación  lea  fué  algo 
inútil,  pues  no  tenían  escopetas  con  que  cazar  y  apenas  des- 
pués de  mañanas  enteras  en  acecbo,  podían  matar  un  ave  á 
pedradas  ;  con  respecto  á  la  pesca,  era  imposible  hacer  nada* 
por  encontrarse  el  mar  en  perennes  marejadas*,  siendo  ©apues- 
to el  aventurar  sobre  aquel  hervidero  embravecido^ 

Regresaban  á  la  casa  por  la  tarde,  tristes  y  pensativos, 
sin  un  pedacito  de  carne  en  el  morral.  Cierto  día,  desespe- 
rados con  tan  prolougadas  astinéoci as  se  les  ocurrió  la  idea 
de  fabricar  algunas  trampas  para  capturar  lechuzas,  perdices, 
etc„  mas  lo*  resultados  no  fueron  satisfactorios  y  la  industria 
decayó  un  tanto. 

En  aquel  estado  de  cosas,  sh>  provisiones,,  sm  siembra,, 
sin  escopetas  y  hasta  sin  agua  potable,  pues  el  rio  arrastraba* 
un  cieno  sucio  y  de  mal  olor,  los  sorprendió  el  dos  de  noviem- 
bre que  equivale  para  nosotros  el  dos  de  mayo. 

Aquel  día  fue  memorable  para  los  polacos  y  puede  decir- 
se que  el  velo  de  dicha  y  felicidad  que  parecía  cubrirlos  en  se 
vida  solitaria  y  aislada,  se  les  tornó  desde  entonces  en  ftíoe* 
bre  crespón,  llamador  insaciable  de  sufrimientos  y  de  rufo». 

Desde  muy  de  mañana  eétubo  el  cielo  oscuro  y  la  lluvia 
no  ces/>  de  caer  con  violencia. 

— Esta  es  tal  vea  la  última  tormenta  otoñal^ — decía  Fe 
travolk. 

La  lluvia  continué  aumentando.  Llegó  Fa  noche  &in*  es- 
peranza de  ealma,  e\  trueno  retumbaba  cada  vez  más*  y  el  hu- 
racán gemía  entre  las  rocas  cercanas,  los  polacos  se  entrega- 
ron al  sueño  con  la  dulce  esperanza  de  éncontrar  en  el  día  si- 
guiente un  sol  radiante  y  un  estado  propicio  para  emprender 
sus  trabajos. 

Llegó  la  mañana  y  no  se  oyó  rumor  de  lluvia,  estampido 
de  trueno,  ni  sumbar  de  tempestades  ;  ya  creían  haber  logra- 
do el  anhelado  deseo  y  abrieron  con  júbilo  una  de  las  venta- 
nillas de  la  casa,  para  mirar  fuera. 
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Petravolk  dió  un  grito,  todos  corrieron  á  averiguar  su 
causa,  y  qué  estupefacción  tan  grande  :  el  océano  había  in- 
vadido toda  la  lozana  pampa,  convirtiéodola  eü  una  inmensa 
extensión  de  cerúleas  aguas  que  iban  á  perderse  en  las  faldas 
de  la  muy  distante  cordillera  ;  el  bosque  estaba  sepultado  y 
apenas  una  que  otra  cima  de  los  elevados  c  i  preses  ó  pinos  flo- 
taba verdosa  sobre  las  aguas;  la  colina  con  la  casa  de  los  po- 
lacos como  por  ley  divina  quedó  convertida  en  una  pequeña 
isla. 

— Ah,  qué  belleza  ! — dijo  el  Doctor  Cracovia  trasportado 
de  entusiasmo — Qué  extensión  de  agua  tan  azul,  tan  mages- 
fcuosa  i 

— Y  todo  ha  sido  cubierto, — exclamó  Bng-Hudson  co- 
rriendo de  una  ventana  á  otra  para  mirar  todo  á  la  vez — 
cómo  habrá  sido  esto  Petravolk  ?  el  huracán  precipitaría  el 
agua  sobre  las  costas  ó  sería  el  río  Bakú  al  salir  de  madre  ? 
yo  no  hacerto  á  explicármelo. 

— Las  dos  cosas  han  sido,  la  enorme  cantidad  de  lluvia 
que  cayó  en  el  día  de  ayer  y  el  viento,  han  mezclado  las  dos 
aguas,  la  dulce  y  la  salada,  esta  es  una  catástrofe  terrible 
que  nos  amenaza  en  muchas  cosas — contestóle  él. 

-—Al  contrario^ — exclamó  Pomeraní  muy  satisfecho— así 
estamos  mejor,  rodeados  de  agua  como  en  una  isla,  y  sin  pe- 
ligro de  ser  atacados  por  araucanos,  así  viviremos  como  unos 
reyes. 

— Ah  !  como  no  í  muy  bien  que  estaremos, — dijo  irónica- 
mente Petravolk — sin  agua  y  sin  que  comer,  como  unos  reyes. 

— Cómo  es  eso, — interrumpió  Ponieran!  como  si  demos- 
trara una  gran  verdad — sin  agua  en  rnedio„de  tanta  agua  ? 

— Pues  muy  sencillamente,  esta  es  agua  de  mar  salada  y 
no  se  puede  tomar,  ya  sabes  I 

—Me  atrevería  á  apostar  :  los  ojos,  la  boca  y  la  nariz 
que  esa  agua  es  dulce  y  del  rio,— gritó  Pomerani  muy  risueño 
— -y  ya  se  verá. 

Oo}ió  un  vaso  y  se  encaminó  á  la  orilla  del  inmenso  mar 
sacóle  Heno  de  agua,  tomó  y  volviéndose  á  los  circunstantes 
les  dijo  asombrado  : 

*— Es  verdad  esto  es  muy  salado,  es  agua  de  mar. 

Los  polacos  quedáronse  paralizados  ante  aquella  senten- 
cia y  se  miraban  unos  á  otros  sin  decir  palabra;  Perravolfc 
había  teuido  mucha  razón,  les  esperaba  grandes  trastornos. 

Salieron  fuera  de  ¡a  casa  y  congregados  junto  á  unas 
blancas  peñas,  y  contemplaron  asombrados  todo.    En  reali- 
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dad  aquel  cambio  brusco  de  situación,  de  continentales  á  is- 
leños, aquella  invación  inesperada  del  mar  á  las  hermosas 
llanuras  que  les  rodeaban,  llanuras  que  en  otro  tiempo  no 
eran  sino  campos  de  lozanía,  donde  las  yerbas  alfombraban 
todo,  los  árboles  formaban  inmensos  parques,  brindando  som- 
bras á  cualquier  ser  viviente  bajo  sus  floridos  kioskos  y  un  río 
de  plata  entre  cascadas  de  espumas  surcaba  blancas  y  ergui- 
das roeas  ;  aquel  cambio  no  dejaba  de  causar  cierta  impresión 
en  el  ánimo  del  hombre,  eoio  Pomerani  podía  celebrar  con 
entusiasmo  la  transformación  sin  igual. 

Ta  no  se  veían  siembras,  ni  trigales,  ni  patatales,  solo 
agua  y  más  agua  que  el  viento  marino  rizaba,  y  por  último 
allá  á  lo  lejos  la  inmensa  masas  de  azules  rocas  cuyas  altas  y 
agudas  atalayas  envolvía  la  nieve;  inmensas  bandadas  de  ga- 
viotas y  garzas  poblaban  el  aire  buscando  un  refugio  y  al 
¿ratar  de  posarse  sobre  los  techos  de  la  casita,  veían  á  los  po- 
lacos y  huían  cual  blancas  nubes  de  plumas,  en  medio  de 
chirridos  ensordecedores. 

Beringk  el  más  ágil  y  más  curioso  de  todos,  tai  vez  por 
sn  juventud,  corría  en  torno  de  la  casa  observando  y  persi- 
guiendo las  pobres  aves,  cuando  tuvo  la  gloria  de  ser  el  pri- 
mero en  observar  un  inmenso  rebaño  de  ciervos  reunido  de- 
trás de  la  casa.  ¿  • 

— Vengan  !  vengan  acá  !  qué  de  animales  ! — gritaba  de- 
sesperado el  joven  á  sus  compañeros. 

Y  cuando  llegaron  todos  les  fué  fácil  congregar  en 
masa  é  introducir  en  ei  corral  aquella  manada  de  infelices 
animales  que  allí  se  habían  refugiado  buscando  la  vida,  sólo 
uno  tímido  y  asustadiso  dió  un  salto  al  agua  y  desapareció 
en  el  líquido. 


mm  EXF ATETADOS 

CAPITULO  XVI 


Um  diálogo.   El  iiiJémetrOo   üaa  esperanza.  No  llueve. 
La  sed.   i  a  cl&sfraecién*   La  fealsa« 


Un  grao  problema  quedaba  por  resolver  :  como  se  pro- 
veían de  agua  dulce  para  el  con  su  rao,  la  cuestión  alimento 
no  los  mortificaba  ya,  pues  aquel  rebaño  numeroso  y  captu- 
rado -tan  fácilmente  duraría  -  muchos  días,  y  al  -agotarse  se 
apelaría  á  la  pesca  nn  grao  trabajo  5  así  pues  no  habla  que 
ocuparse  sino  del  asunto  agua  dulce. 

Evaporar  el  agua  salada  y  condensar  los  vapores  como 
hacían  unos  exploradores  rasos^  era»  la  resol neléu  que  daba- 
Bug- QLudson, 

-—(Jo  11  qué  combustible  I— le  pregunté  Petrayelfc  — para 
evaporar  una  botella  de  agua  necesitaríamos  por  lo  menos 
tanta  leña,  como  ía  madera  (Jet  piso  de  esta  em&  y  si  vamos 
á  destruir  nuestra  vivienda  ¿entro  de  poco  estareaaos  sin  abri- 
go y  sin  estas  maderas,  que  tal  ves  nos  servará»  en  una  época 
.de  apuros  para -fabricar  una  balsa,  y  lanzarnos  ai  agua. en 
busca  de  aquella  coi  di  llera,  aunque  yo  estoy  resuelto  á  so- 
portar lo  más  posible  sin  tener  que  abandonar  e$ie  terrón 
'querido. 

— Yo  no  me  preocupo  todavía  por  esas  cosas,— refunfuñó 
el  Doctor  desde  su  asiento — pues  tengo  la  esperanza  que  llo- 
verá dentro  de  poco  y  podremos  contar  eos  mucha  agua,  no 
ven  tantas  nubes  en  el  cielo  I 

— Pues  señores,— esclamó  Petra vollc— eso  que  ha  dicho 
el  Doctores  Sa  única  esperanza  que  nos  ha  de  alumbrar,  que 
llueva  pronto,  de  otra  manera  

— De  otra  manera  f-repitió  irónicamente  Bug-Hudson,- 
á  mí  se  me  está  poniendo  tendremos  que  abandonar  esta 
isla  dentro  de  muy  poco  tiempo. 

— ¥  por  qué  ? 

■  — Puesto  que  yo  noto-  que  esta  agua  que  nos  rodea,  va 
creciendo  más  y  ..más,  hace  un  cuarto  de  hora  que  00  llegaba 
á-  cubrir  aquella  piedra  y  ya  la  pasa  perfectamente, 

— Esto  si  está  malo,~argeyo  Buger  poniéndose  en  pie  y 
acercándose  á  Bug-Hudson. 

Todos  se  cercioraron  de  la  gran  verdad  del  hedió  que 
Petravolk  atribuyó  á  la-  marea,  sin  embargo  no  quiso  ser  sor- 
prendido por  un  accidente  fatal  y  tomando  un  palo  largo  lo 
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graduó  con  divisiones  de  á  diez  centímetros  cada  ana  y  ente* 
rrándolo  en  e!  agua  dijo  : 

—Aquí  tenemos  pues  un  nilómetro  para  medir  la  altera 
de  estas  aguas,  fijémonos  bien  que  llega  ahora  hasta  la  di- 
visión tercera  y  veremos  si  sube  algo  dentro  de  una  hora. 

En  el  resto  del  día  abrieron  una  red  de  canaletas  en  las 
piedras  y  tierras  que  iban  á  dar  á  un  depósito  común  cavado 
en  roca  viva,  estas  todas  tendrían  por  objeto  recojer  cualquier 
agua  pluvial  que  cayera,  para  guardarla  y  que  sirviría  al  con-  • 
sumo  doméstico. 

Desgraciadamente  todo  aquel  día  y  muchos  de  los  si- 
guientes fueron  nublados  y  fríos  ;  pero  sin  embargo  no  se  de- 
rramó sobre  la  isleta  una  gota  de  agua  dulce,  ni  una  par- 
tícula de  nieve,  que  sirviera  para  calmarles  la  profunda  pena 
que  sentían.  Ya  no  tomaban  agua  desde  hacían  dos  díasy 
sus  paladares  tostados  no  tenían  ni  fuerzas  para  implorar  un 
auxilio  de  la  Providencia,  tomaban  sangre  de  carneros  para 
calmar  la  sed  abrazadora  y  bañábanse  constantemente  en 
aquel  inmenso  golfo  que  le  rodeaba,  tratando  de  apasiguar  la 
sequedad  de  la  piel. 

Varias  veces  trataron  de  engullirse  algunos  tragos  dé 
agua  salobre  ;  pero  les  fué  imposible  y  si  alguno  logró  hacerlo 
sufrió  aún  más,  pues  la  sal  le  produjo  un  ardor  mortífero. 

Solo  unos  corazones  tan  mansos  como  aquellos  podían 
aguardar  y  no  estallar  en  un  torrente  de  ira  desesperante,  á 
la  vista  de  tan  tremendas  calamidad  se  mantuvieron  firmes 
y  resueltos  á  morir  por  falta  de  Providencia. 

Cierta  vez  estando  todos  dormidos,  sintieron  que  se  desa- 
taba sobre  ellos  un  chubasco,  y  la  alegría  fue  tan  grande  que 
apenas  cesó,  se  precipitaron  fuera  sin  respetar  las  tinieblas  de 
la  noche,  en  busca  del  depósito  que  creyeron  encontrar  lleno» 
del  líquido  anhelado. 

Pero  oh,  infortunio  !  !  Guán  crueles  son  tus  torturas 
cuando  lanzas  tu  cólera  sobre  unos  desgraciados  ! !  El  de- 
sengaño con  su  negra  tea  y  la  desesperación  sedienta  de 
muerte  solo  pueden  seguir  tus  huellas  malditas  !  ! 

La  inundación  con  su  aliento  destructor  había  sobrepa- 
sado sus  límites,  anegando  el  depósito,  no  encontrando  sino 
el  mar  salobre  en  torno  de  sí. 

Petra volk  elevando  sus  brazos  al  cielo,  donde  titilaban 
las  estrellas,  exclamó  con  voz  entrecortada  por  el  pesar  : 

— ¡  Resignación  !  ¡  Resignación  ! 

Pomerani  y  Berlngk  buscaban  sedientos  diputándose  la 
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propiedad,  soñados  depósitos  de  agua  entre  las  rocas  ;  pero 
liada  bailaron,  la  poca  caída  del  cieio  había  rodado  fácilmen- 
te al  mar. 

Pasaron  dos  días  más  sin  lluvias  ;  las  espesas  neblinas 
que  se  extendían  sobre  las  aguas,  indicaban  la  llegada  del 
invierno,  en  la  cordillera  había  nevado  mucho,  sin  embargo 
en  la  isla  nada  caía  aún,  mucho  viento  hacía  en  todas  partes 
y  el  frío  del  moribundo  año  austral  dejaba  sentir  el  peso  de 
su  mano  desoladora. 

Sentados  sobre  las  rocas  tristes  y  pensativos  oían  co- 
rrer el  viento  rizando  las  aguas  y  miraban  el  incansable  mo- 
vimiento de  las  crueles  nubes  que,  con  formas  caprichosas  va- 
gaban por  el  cielo,  á  la  par  que  se  acercaba  la  noche  oscura 
y  fría  como  la  esperanza  de  sus  contempladores. 

Muchas  veces  se  agrupaban  las  nubes  sobre  la  colina  co- 
mo-si ya  fuesen  á  desgajarse  en  lluvias,  mientras  los  polacos 
danzaban  con  salvaje  entusiasmo ;  pero  estas  solo  dejaba 
ver  su  semblante  parduzco,  sin  derramar  una  gota  de  agua. 
Ante  tan  tremendas  decepciones  volvían  sus  ojos  húmedos  en 
llanto  hacia  la  tierra,  sin  hallar  consuelo. 

Beringk  deliraba  y  en  sus  fantásticos  instantes,  clamaba, 
reía,  lloraba,  pidiendo  siempre,  agua  !  y  agua  ! 

El  Doctor  sufría  u  ia  fiebre  ardiente  y  constante  ;  hasta 
á  Pomerani  que  era  uno  de  los  más  tuertes  de  todos  ellos,  se 
le  veía  lamer  brutalmente  las  pieles  ensangrentadas  de  los 
ciervos  muertos,  creyendo  así  encontrar  humedad  para  su  ar- 
ardiente  lengua. 

Y  ya  por  último,  el  insonnio  vino  á  completar  el  sinies- 
tro cuadro  de  desolación  y  de  ruina.  Pasaban  enteras  las  no- 
ches tirados  sobre  las  rocas  y  la  muerte  habría  segado  la  vi- 
da á  aquellos  desgraciados  expatriados,  si  no  busca  Petra- 
travolk  pronto  remedio. 

Con  los  demás  no  había  que  consultar  nada,  estaban 
trastornados,  solo  explanó  sus  ideas  á  Euger  y  á  Bug-Hud- 
son  que  había  sido  lo  de  mayor  resistencia. 

Petravolk  halló  resolución  al  asunto  de  la  siguiente  ma- 
neja: destruyendo  la  casa  y  con  sus  maderas  fabricar  una  bal- 
sa poniéndole  por  flotadores  los  dos  toneles  que  poseían,  y 
lanzarse  en  ella  al  agua  en  busca  de  la  falda  de  la  cordillera, 
donde  sin  duda  alguna  había  agua  dulce  suficiente. 

Aquella  misma  noche  se  dió  principio  al  trabajo,  todos 
ayudaron  á  demoler  la  vivienda,  oyéndose  en  medio  de  las  ti- 
nieblas el  ruido  de  las  tablas  que  caían  y  el  de  las  mampos- 
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tedas  derrumbándose,  trabajando  los  sorprendió  la  aurora 
cod  sus  cascadas  de  oro,  estando  contraída  para  aquel  mo- 
mento la  soñada  balsa. 


CAPITULO  XVII 

La  salida  en  la  balsa.   Adiós  S   La  travesía.  Sucesos. 
tA  choque.   En  el  agua.   El  pjbie  Doctor. 

Serían  las  nueve  de  la  mañana,  cuando  la  balsa  se  puso 
en  movimiento  y  dejó  la  pintoresca  colina,  que  en  un  tiempo 
decorada  con  el  esmalte  puro  de  la  primavera,  sirvió  de 
asiento  y  meció  bajo  sus  gruesas  piedras  el  nido  de  goces  más 
dulces  que  habían  tenido  los  expatriados  durante  su  vida. 

La  despedida  que  daban  los  polacos  al  peñón  querido 
era  dolorosa,  sentían  á  pesar  de  la  sed  abrasadora  un  algo  de 
tristeza  al  ausentarse,  pues  parece  que  una  revelación  supre- 
ma les  decía  :  mucho  van  á  sufrir. 

La  mañana  de  aquel  día  parecía  engalanarse  al  despedir 
los  huéspedes,  el  sol,  á  pesar  de  ser  invierno,  brillaba  desde 
las  alturas  tras  un  cortinaje  de  sutiles  brumas,  el  cielo  semi- 
nublado  dejaba  lucir  en  algunos  puntos  el  color  de  la  imen- 
sidad. 

A  la  luz  de  aquel  pálido  sol  marchaban  difícilmente  la 
balsa,  agitando  las  aguas  profundas  con  un  remo  enorme,  que 
en  la  parte  trasera  del  tablado  movían  Pomerani  y  Bug- 
Hudson. 

Petravolk,  Euger,  Beringt  y  el  Doctor,  estaban  sentados 
en  la  proa  de  la  embarcación,  mirando  la  cordillera  que,  ma- 
jestuosa y  con  sus  cumbres  engastadas  en  hielo  les  servía  de 
faro. 


LOS 


59 


Onan to  tiempo  tardaremos  en  llegar  á  ella,  era  la  pre- 
gunta que  cada  cual  se  hacia  ee  su  interior,  :Beringk  habría 
deseado  convertirse  en  remo  para  acelerar  la  marcha. 

Petravolk  calcólo  la  distancia  de  la  cordillera  en  cuaren- 
ta kilómetros,  y  con  una  velocidad  como  la  que  llevaban  de 
do  kilómetros  por  hora,  solo  podrían  llegar  al  cabo  de  veinte 
horas  de  marcha  uniforme,  es  decir,  á.las  cinco  de  Ja  mañana 
del  día  siguiente. 

Oh,  qué  horror  1  esperar  todavía  un  día  y  «ana  noche  más 
de  trabajo  continuo  para  poder' tomar  un  trago  de  agua,  has- 
ta cierto  punco  la  fe  se  les  escapaba  y  ,1a  esperanza  disipába- 
seles  como  una  aurora  boreal. 

— No  hay  que  desmayar,— decía  ©I  Doctor  á  sos  compa- 
ñeros cuando  Saqueaban. 

— Sí,-murui araba  Pomera.nl  con  su  remo,  siempre  en  la 
m-*u  o,- pronto  tomaremos  agua  y  no  solo  por  la  boca,  si  que 
también  por  todos  los  pocos  del  cuerpo,  pues  va  á  llover  Y  no 
tenernos  capa  ni  casa  donde  refugiarnos. 

— ^Ojalá  lloviera  í    y    nos    empapáramos,  em  probando 
aguadulce  lo  demás  es  nada,  gritó  Beringk. 

— Vamos  á  ver. 

Fetravolk  se  sonrió  ante  ©1  original  diálogo  -y.  no  dijo  fia- 
da. Pasaron  muchas  veces  frente  á  mogotes  vegetales  que 
eran  las  cimas  de  ios  árboles  sepultados,  y  de  aquellos. festo- 
nes verdosos  se  escapaban  nubes  de  garsas,  gaviotas, -pelíca- 
nos y  tórtolas.  Los  polacos  miraban  con  aire  distraído  los 
volátiles  ;  no  estíiba  el  tiempo  para  cazar  o  por  lo  menos  para 
admirar  la  fauna  del  cielo,  llevaban  ellos  sus  imaginaciones 
muy  distraídas,  muy  ocupadas  en  su 'cuestión  agua. 

Pasaron  las  horas,  las  nubes  ya  se. agrupaban  sobre  la 
balsa  ó  pasaban  veloces  en  su  peregrina  marcha  ;  como  á  las 
doce  del  día  todos  con  la  boca  abierta,  miraban  la  colina  sobre 
la  cual  -se  desataba  una  copiosa  lluvia.  >  i 

Petra volk  al  ver  aquella  solemne  burla,  exclamó,  mos- 
trando su  faz  al  infinito  : 

— ¡  Oh,  misterios  de  la  naturaleza  I  !  cuando  estaba  el 
peñófn  habitado  le  negastes  una  gota  de  lluvia,  y  ahora  que  se 
encuentra  solo,  descargas  con  gusto  tus  cataratas. 

— I  Quién  te  comprende  naturaleza  ?  quién  ! 

Beringk  en  su  desesperación,  abogó  por  devolverse,  pero 
Petravolk  y  los  demás  se  opusieron  tenazmente,  ¿y  si  al  llegar 
de  nuevo  á  ella,  había  cesado  la  luvia,  qué  decepción  no  su- 
frirían ! 
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— $Fo,  adelante  f  á  la  cordillera  sin  perder  un  instan tev 
ya  verían  si  esta  les  seria  también  inhospitalaria. 

Llegó  con  calma  la  oscura  noche,  sus  fúnebres  crespones 
envolvieron  por  completo  el  firmamento,  na  solo  1  acerillo  no- 
asomó  su  faz  radiante  y  la  lona  no  dejó  ver  tampoco,  su  dis- 
co de  topacio  •  un  viento  húmedo  y  frío*  soplaba  con  violen- 
cía  y  al  róaar  la  tenue  superficie  de  las  aguas  mugía  horri- 
blemente. A  pesar  de  las  profundas  tinieblas,  se  notaba  ya 
la  aproximidad  de  la  cordillera  pues  entreveíase  la  excesiva 
oscuridad  de  la  parte  oriente  y  que  la  producía  la  colosal  pan- 
talla de  cuarzo,  feldespato  y  mico  [1 J  que  tenían  enfrente. 

Petravolk  no  dejaba  de  meditar  sobre  e!  peligro  á  que 
indiscutiblemente  estaban  expuestos,  basta  decir  q'ue  una  pie- 
dra, un  árbol  faene  sobresaliente,  una  lijera  prominencia  de! 
terreno  sobre  la  superficie  de  las  aguas,  podían  causarles  un 
fatal  choque  y  faó  tal  ©!  celo  por  evitar  un  siniestro  semejan- 
te, que  retardaron  la  marcha  del  tablero  flotante  para  así  que- 
dar á  salvo,  y  no  muy  á  salvo,  pues  la  tenebrosa  oscuridad  no 
permitía  que  ninguna  curiosa  pupila  atravezara  so  manto  y 
pero  si,  en  caso  úe  choque  con  cualquier  objeto,  esté  seri» 
más  suave  y  de  menos  peligro» 

El  viento  seguía  aumentando  y  al  levantar  con  su  invisi- 
ble mano  la  popa  de  la  balsa  ia  impelía  con  una  potencia 
espantosa,  inundándola  á  veces  de  agua  helada.  Petravolk  ha- 
blaba en  vos  baja,  como  si  temiera  ser  oído  por  ei  elementó' 
irritado. 

Sin  embargo  la  idea  que  se  desatara  sobre  ellos  una  co- 
piosa lluvia  los  alentaba,  y  no  se  preocupaban  por  los  peli- 
gros que  les  amenazaba.  Entusiasmados  con  tan  dulces  ideas, 
quedáronse  dormidos  en  las  húmedas  tablas  pues  no  hubo- 
necesidad  de  remar  más. 

Mas  aquel  descanso  no  se  prolongó  por  mucho  tiempo, 
pues  una  nube  bienhechora  descargó  sus  entrañas  sobre  la 
balsa.  Ko  hay  pluma  que  describa,  ni  pincel  que  pinte  tan 
patente  eí  entusiasmo  de  aquellos  sedientos  ;  en  medio  de  las 
tinieblas,  tropezándose  unos  con  otros,  recorriendo  de  extre- 
mo á  extremo  la  escasa  longitud  del  tablado  flotan  te,  are  les 
veía  con  sus  vasijas  de  tierra  en  las  manos  buscando  el  lugar 
donde  creían  cayera  má¿  agua,  sin  recordar  que  todos  los 
puntos  eran  iguales. 


[1]    Sustancia  de  que  m  compones  las  rocas  graníticas. 
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Afortunadamente  la  lluvia  fue  copiosa  y  las  vasijas  se 
llenaron  muy  bien. 

El  acto  de  tomar  el  agua  dulce,  el  agua  bienhechora,  fue 

sensacional  ;  ya  les  parecía  la  boca  no  bastaba  para  engu- 
llirse el  estupendo  líquido,  cada  trago  era  una  exclamación 
de  júbilo,  un  torrente  de  bendiciones,  un  himno  al  placer. 

— Esto  es  la  vida,  decía  el  Doctor  con  su  tarro  entre  los 
dientes. 

— Yo  creí  no  volver  á  tomar  sustancia  tan  divina,  mur- 
muraba Beringk  fuera  de  sí,  me  parece  resucito  al  mundo. 

— Oomo  no,  dijo  Petravolk,  el  agua  es  el  todo  de  la  vida, 
y  ahora  que  hablamos  de  eso,  figurémonos  la  desesperación 
de  esos  exploradores  que  mueren  de  sed  en  los  desiertos. 

— Ah  '-exclamó  el  Doctor  meditabundo-eso  es  espeluz- 
t  liante* 

— Espeluznante  !-articuló  muy  risueño  Pomerani,-uos- 
otros  estuvimos  á  punto  de  volvernos  exploradores,  si  segui- 
mos en  aquella,  en  la  colina-isla. 

Pero  como  el  Bien  nunca  está  sin  séquito,  hay  que  enu- 
merar otros  dolores  que  sufrieron  los  polacos  con  la  lluvia  : 
la  ropa  estaba  mojada  y  eí  frío  matutino,  ese  fdo  intenso  de 
los  inviernos  australes  empezaba  á  aumentar  su  rigor 

La  lluvia  seguía  cayendo,  mezclada  con  nieve  ;  la  balsa 
se  deslizaba  por  sobre  las  aguas  como  un  celaje  y  los  polaco  > 
acurrucados  sobre  las  maderas  esperaban  la  llegada  á  una 
playa  en  las  faldas  de  la  cordillera. 

Solo  Pe¿ra^olk  permanecía  en  pie,  firme,  intentando  ver 
á  travez  de  las  densas  tinieblas,  el  infatigable  guardián  pre- 
sentía algo,  sabia  que  de  aquella  inmedible  velocidad  no  se 
sacaría  nada  bueno. 

De  improviso  se  oyó  un  grito  agudo  y  penetrante,  la 
balsa  sacudiéndose  horriblemente  como  una  ballena  herida, 
se  levantó  con  ímpetu  y  retrocediendo  luego  con  violencia,  se 
hundió  en  el  agua  y  volvió  á  flotar  ;  pero  en  este  cambio 
brusco  se  deshizo  de  su  noble  carga. 

Los  polacos  en  masa  cayeron  al  agua  para  perderse  en  la 
oscuridad.  La  profesia  de  Petravolk  se  había  cumplido,  la 
balsa  chocó  con  un  peñasco  y  haciéndose  añicos,  continuaba 
silenciosa  su  marcha  hacia  el  oriente. 

Los  expatriados  por  su  parte,  en  el  agua  nadaban  deses- 
perados sin  saber  para  donde,  Petravolk  llamaba  á  Beringk, 
éste  á  Ponieran  i  y  á  Bud  -Hudson  que  á  su  vez  servía  de  im- 
ploro al  Doctor,  al  pobre  Doctor  Cracovia  que  ©ra  el  más  de- 
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ficiente  en  el  arte  natatoria  y  ya  habíase  engullido  sin  querer 
dos  litros  de  agua  salada,  mientras  agitaba  sus  robustas  ma- 
nos buscando  la  vida  que  quería  escapársela. 


CAPITULO  XVIXI 

La  desesperación.  ¡  ,g  Socorro  l !  Los  Anta. 
Sus  maravillas.   La  grata. 

En  aquella  situación  crítica  permanecieron  por  mucho 
tiempo,  no  oyéndose  sino  el  ruido  del  agua  agitada  por  las  ma- 
nes de  los  polacos  y  sus  gritos  desesperantes  buscando  sal- 
vación. 

— Me  ahogo  !  socorro  !  socorro  ti  ¿ . . 
— Dónde  está  usted  Doctor  ? 
— Por  aquí.... 
— Ay  !  ay  !  ay  ! 
— Qué  esto  t  

—  Petra  volk  !  Petra volk  !  se  muere  Beringk. . . . 

— Aquí  está  un  llano  !   ' 

—A  don  do  ?  adónde  í  que  no  puedo  nadar  más  !  

— Aquí,  Doctor          Ruger  vente,  sigúeme  

— A  y  !  qué  frío,  yo  no  resisto.  „  „ .  g  y  la  balsa  ? 
— Yo  no  se  donde  está. 

— Misericordia  !  misericordia  !  me  ahogo  !  me  ahogo  í  

me  ahogo  !. . .  ya  no  puedo  !  ya  no  puedo  !  

— Pobre  Doctor.  _ 

Pomerani  fue  el  primero  en  arribar  á  una  roca  y  desde 
allí  llamaba  á  sus  dispersos  compatriotas,  muy  luego  halló 
salvación  Bud-Hudson,  Petravolk,  Buger  y  Beringk,  solo  fal- 
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tan  do  el  Doctor,  lo  que  s>rodujo  una  consternación,  basta  que 
le  hallaron  (colgado  en  \ma  rama  vegetal,  clamando  el  auxilio 
Divino. 

Allí  los  asaltó  el  velado  crepúsculo,  con  el  cuerpo  mora- 
do y  duro  del  frió  como  una  piel  de  hipopótamo,  estaban  se- 
oii- desnudos  ;  ya  sentados  ó  recostados  en  las  pétreas  cabida  - 
des  de  la  roca,  tratando  de  buscar  alivio  á  tantos  males. 

— No  ven,  dijo  Poto  era  ni  con  su  gracia  habitual,  esto  era 
lo  que  quería  Beringk  y  el  Doctor. 

— Tienes  razón,  dijo  Iluger,  pues  esa  lluvia  de  anoche  ha 
sido  sin  discusión  alguna  nuestra  perdición. 

— Si  es  verdad,  exclamó  el  Doctor  tiritando,  pues  yo  es- 
tuve á  punto  de  ser  un  nuevo  Oodofredo  del  Aguila,  figúren- 
le lo  que  me  pasó  :  me  dieron  intenciones  de  soltarme  de  la 
rama  á  que  me  hallaba  asido,  pues  el  frío  me  encalambraba 
los  tendones. 

— Ja  1  ja  í  ja  !  pobrecito  Doctor,  por  milagro  no  lo  está- 
filos  llorando  á  estas  horas. 
— Por  milagro  I 

— Apartemos  á  un  lado  el  juego  y  meditemos-'  el  modo  de 
salir  de  aquí,-dijo  muy  preocupado  Bug  Hudson, 

— No  tenga  usted  cuidado  por  eso,  querido  amigo,  res- 
pondió Petra  vol&,  no  observa  aquella  franja  de  musgo  que 
sobresale  al  agua,  pues  esa  es  una  vereda  llana  que  nos  con- 
ducirá á  la  primera  falda. 

— Marchamos  f 

—Todavía  no,  dijo  Pomerani,  yo  estoy  m&y  cansado. 

Petra volk  sacó  de  su  bolsillo  cinco  patatas  asadas,  m- 
yueltas  en  unas  hojas  y  las  repartió  entre  todos  ;  estas  se  ha- 
llarían formadas  por  setenta' partes  de  patata  y  treinta' de 
agua  y  tierra. 

Sublime  alimento !  1 

Emprendieron  la  marcha  hacia  la;  mole  Andina,  con  xm 
día  no  muy  frío,  pues  á  pesar  del  pleno  invierno,  el  sol  lucía 
en  el  cielo  como  una  condecoración  de  oro  puro,  mitigábanse 
con  sus  resplandores  el  frío  y  solo  en  la  montaña  -  se  destaca- 
ba laneblina  como  nn  inmenso  tul  de  céfiro  gris. 

Escalaron  una  colina  árida  y  peñascosa  y  allí  tropezaron 
con  un  flanco  de  cerro  que  6n  línea  recta  parecía  prolongar- 
se hasta  el  infinito. 

Los  polacos  contemplaban  asombrados  la  belleza  mages- 
tuosa  y  salvaje  de  tantas  y  tan  escarpadas  montañas,  mira- 
ban las  blancas  cimas,  los  profundes  abismos,  los  pelados 
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ñau  cor,  las  ¡arboledas  faldas  y  los  vestin  queros  helados  y  sin? 
fin  ;  sin  decir  una  palabra  seguían  trepando. 

—Tomemos  esta  vereda,«-di}o  Petravoík. 

— -Y  qué  es  esto  t  para  dónde  vamos  t  para  el  cielo  f-ex- 
clamó  Pomeraoi  con  una  franqueza  muy  natural.  • 

—Nada  de  eielo,-murniuró  Rug-Hudson-vamos  á  atra- 
vesar esta  cerranía  para  luego  descender  del  otro1  lado,  en 
donde  tal  vez  encontraremos  algún  pueblo. 

—  "3o  me  gestan  en  nada  semejante  proyecto,  exclamó 
Ponieran  i  con  un  gesto  despreciativo,  ir  de  nuevo  en  busca 
de  ios  hombres,,  para  que  nos  presten  su  ayuda  me  parece  uaa 
mala  idea,  yo  prefiero  estos  sufrimientos  que  nos  han  marti- 
rizado aquí  solitariamente,  que  no  en  medio  de  la  sociedad. 

— Tu  w>  sabes  lo  que  dices  Ponierani,  ya  verás  lo  feliz 
que  seremos  si  logramos  reunimos  con  algán  semejante. 

—Aplazóla  contesta  para  después,  dijo  muy  sereno  el  la- 
brador, y  ya  verá  usted  si  tengo  ó  no  razón. 

— Veremos. 

Siguieron  trepando  presurosos  sin  decir  palabra,  dejando 
atrás  las  yerbas  y  los  árboles  pelados  por  el  frío  del  invierno, 
Jas  piedras  húmedas  y  lustrosas,  solo  servían  para  resbalas  el 
pie  más  seguro,  de  tiempo  en  tiempo  veíanse  grietas  pro- 
fundas Sienas  con  la  nieve  caída  ía  noche  anterior  y  que  el 
viento  había  dispersado -é  introducid j  en  aquellas  cavidades. 
Petravolk  les  dijo  que  no  temieran  á  los  hielos  pues  estos 
solo  se  hallaban  á  muchos  metros  todavía,  sin  embargo  el 
violento  huracán  que  reinaba  y  el  frío  penetrante,  daban  á 
entender  sin  macha  meditación  que  estaban  ja  en  logares 
muy  elevados.  Dejaron  Sa  zona  fresca,  donde  crecen  las  gra- 
míneas ;  las  lomas  y  concavidades  llenas  de  árboles  sin  hojas, 
imitando  ya  mástiles  de  buques,  ó  cuernos  de  ciervos  colosa- 
les ;  pasaron  por  sobre  peñas  salientes  recubiertas  de  musgo, 
imitando  enormes  esmeraldas  y  entraron  al  país  de  los  liqui- 
des que  sirve  de  frontera -al  de  los  hielos  eternos. 

El  aire  era  cada  vez  más  enrarecido,,  en  un  barómetro 
se  hubiera  podido  ver  la  columna  mercurial  -descender  mu- 
chos milímetros. 

Serían  las  tres  de  la  tarde  cuando  se  detuvieron  atenua- 
dos por  el  cansancio,  en  una  gruta  muy  pequeña  circo  mbala» 
da  por  enormes  trozos  de  hielo. 

—Ya  no  puedo  más,  dijo  el  Doctor  tirándose  en  el  suelo 
y  tiritando  de  frío. 

Mientras  los  demás,  descansaban  dentro  de  la  gruta,  Pe- 


LOS  EX  PATRIADOS 


travolk  y  Poniera  ni  amantes  siempre  de  las  grandezas  de  la 
naturaleza,  se  acercaron  á  un  precipicio  insondable  que  for 
miaba  el  encorvado  flanco  de  la  montaña.  Desde  allí,  mira- 
ban* las  nubes  jirar  bajo  sus  pies  ;  en  lontananza  como  una 
vaga  figura,  la  franja  turquí  del  océano,  que  parecía  una  pro- 
longación del  cíelo  ;  las  cumbres  de  los  Andes  como  conos  de 
azúcar  ilerados  en  varias  filas,  tributando  muchos  al  firma- 
meato  el  humo  del  incienso  eterno  que  ardía  en  sus  entrañas 
y  que  iba  á  perderse  en  la  serena  palidez  del  cielo  ;  el  sol  no 
se  veía,  oculto  entre  las  brumas,  solo  daba  al  espacio  una  luz 
velada  produciendo  así  cidria  imponente  magostad  á  la  sole- 
dad de  la  altura  y  que  solo  perturbaba  el  mujido  del  helado 
viento. 

Los  dos  polacos  admiraban  en  silencio  aquellas  regiones 
donde  solo  moran  los  vientos,  la  nieve  y  los  condores. 

— Qué  volcán  será  aquel  Petravolk,  que  humea  tras 
aquella,  cima  curva  como  el  dorso  de  un  elefante,  pregunté 
Ponieran 3  interrumpiendo  el  misterial  silencio. 

— Pues  no  lo  sé  amigo,  son  tantos  los  que  palpitan  en  los 
Andes  Chilenos,  que  me  es  imposible  reconocer  alguno.  Será 
el  San  Clemente,  el  Corcovado,  el  Llanquihué  I 

— Quién  pudiera  saberlo,  suspiró  Ponieran!.  *  5 

— Oh,  si  pudiéramos  reconocer  alguno  nos  sería  fácil 
orientarnos  y  saber  qué  ciudades  nos  quedan  cerca. 

— Ya  vuelve  usted  con  sus  ciudades,  que  manía  de  mi&r 
bascando  sociedad,  ¿  no  te  gusta  esta  vida  aventurera  ? 


CAPITULO  XIX 

I*&  nieve.   ES  termómetro,  9,000  piés.  £1  becado*  £1  aHstd. 

•  Regresó  Pomerani  á  la  gruta  pues  tenía  mucho  frío,  solo 
Petravolk  se  arriesgó  á  dominar  el  viento  para  lanzar  una 
curiosa  mirada  en  torno  suyo,  y  ya  regresaba  á  la  cueva  cuan- 
do vió  muy  cerca  de  la  estancia  un  río  de  nieve,  que  se  desli- 
zaba hacia  un  profundo  abismo. 

Cuando  se  reunió  con  los  demás,  les  anunció  eS  descubra- 
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miento  y  todos  en  masa  fueron  á  buscar  nieve  que  liquidada 
serviría  de  excelente  bebida,  regresaron  temprano  y  refugiá- 
ronse en  su  humilde  albergue  pues  estaba  nevando  á  torren- 
tes, allí  encendieron  lumbre  con  las  más  duras  penas,  pues 
las  chispas  del  pedernal  se  negaron  al  principio  á  prender  los 
liqúenes  y  hojarascas  seini-secas,  liquidóse  la  nieve  no  sin 
gran  asombro,  pues  el  agua  entraba  con  suma  facilidad  ea 
ebullición  y  fue  necesario  que  Petra  volt  les  explicara  que  eso 
dependía  de  la  gran  altura  á  que  se  hallaban  y  habiendo  me- 
nos presión  más  pronta  era  la  evaporación. 

Semejante  maravilla  hizo  que  Beringk  preguntara  : 
— Entonces  por  la  ebullición  puede  apreciarse  la  altura  t 
— Gomo  no,  dijo  Petravolk,  si  tuviéramos  un  termómetro 
sería  cosa  muy  fácil. 

— Yo  tengo  uno,  interrumpió  muy  tranquilo  el  Doctor. 
— Dónde  está  f 

—En  Polonia  en  la  segunda  gaveta  de  mi  escritorio  y  eii 
un  estuchito  rojo,  por  cierto. 

— Bah  !  esperemos  entonces  que  vayas  á  buscarlo,  pro- 
rrumpieron en  una  carcajada  los  demás. 

—Y  á  propósito  de  esto,  á  qué  altura  crees  tú  que  nos 
hallamos  t-dijo  Buger. 

—Yo  la  calculo,-repuso  Petravolk-en  9,000  pies. 

— Y  vamos  á  seguir  subiendo  ?-exclamó  con  un  asombro 
burlesco  Pomerani-pues  conmigo  no  cuenten,  yo  no  me  ex» 
pongo  á  tocar  el  cielo  con  las  manos,  ustedes  creen  entonces 
en  los  titanes  mitológicos. 

— Ni  sabes  tá  lo  que  son  titanes,  le  contestó  riéndose 
Petravolk. 

Pomerani  por  toda  respuesta  soltó  una  larga  y  estruen- 
dosa carcajada. 

Qué  felices  aguellos  séres,  qué  desprecio  por  las  calami- 
dades de  la  vida  tan  digno  de  imitarse.  Eran  seis  verdade- 
ros filósofos  ;  rodeados  de  peligros,  sin  saber  en  que  lugar  se 
encontraban,  sin  un  bocado  de  comida  á  la  mano,  y  hasta  sin 
un  arma  de  fuego  con  que  defenderse,  y  sin  embargo  no  ha- 
cían otra  cosa  que  reir  á  carcajadas,  cuando  una  de  aquellas 
ideas  intentaba  mortificarlos. 

Concluido  el  diálogo,  bebieron  agua  tibia  para  mitigar  el 
frío  y  recostáronse  en  Jas  piedras  dispuestos  á  dormir,  sólo 
Petravolk,  el  incansable  como  podía  apellidarse,  se  paseaba 
junto  con  Beringk  por  el  interior  de  la  caverna,  observando 
atentamente  los  huecos  ó  prominencias  que  se  veían  en  las 
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^raaff ticas  paredes.  No  se  cansaban  de  admirar  la  gran  di- 
mensión de  aquellas  cavernas  y  Beríngk  trepó  varias  veces 
por  las  rocas  para  mirarlas  más  de  cerca. 

— No  te  parece,  pregunté  el  joven  á  Petra voifc,  oir  un 
.ruido  éxtramo  I 

— $f ,  tal  vez  Será  el  viento  en  alguna  grieta  é  **n  ruido 
volcánico. 

— No  me  parece,  sin  embargo  déjame  irer,-y  trepé  con  li- 
-jereza  una  prominente  roca  y  miré  el  hueco  por  d®*nde  pare- 
cía salir  el  ruido,  y  á  poco  lanzó  un  grito  5 

— Petravolk  j  Petravoik  í  aquí  está  un  pájaro  inmenso  5 

— Cómo  I  exclamé  éste  asombrado  y  se  dijo  pata  sí  g  será 
«a  eéndor  f  .j  qué  horror  S 

Al  mió®  acuden  ios  demás  que  estaba»  y»  semi-dormidos, 
y  Pomeram  sin  esperar  una  reáexién,  se  precipita,  trepa»  mete 
lia  mano  y  revuelve  algo  dentro  de  la  cueva,  y  miran  entonces 
jQaer  un  ave  al  suelo  como  aturdida  p>r  l&  incierta  luz  de  la 
lumbre 

Todos  rechazaron  horrorizados  y  mío  Beringk  se  acercó 
Y  dijo  0  Si,  es  un  becado. 

Pomerani  sacaba  además  un  gr&a  tildo,  dentro  del  cual  se 
agitaban  cinco  polknelos. 

Cuál  no  sería  la  satisfacción  de  aquellos  aventureros* 
que  no  hablan  comido  desde  la  mañana  y  que  no  soñaba  a 
son  aquél  famoso  hallazgo. 

— Y  sepan  señores,  dijo  el  Doctor,  que  nos  hemos  trope- 
zado con  un  manjar  estupendo,  yo  no  lo  comía  desde  que  me 
gradué  de  maestro  en  Polonia,  hacen  como  treinta  ¡años. 

Desplomarlo  y  asarlo  fue  cosa  de  medio  instante  y  al 
•cabo  de  una  hora,  el  ave  y  sus  . hijos  estaban  en  el  estómago 
de  los  polacos. 

Becostáronse  dispuestos  á  dormir  ya  algo  más  satisfechos, 
solo  les  molestaba  el  frío  y  que  los  tenia  rígidos  como  está - 
tuas  griegas,  á  pesar  de  la  humeante  hoguera  que  ardía  muy 
«erea.  ÁJ  amanecer  precipitáronse  á  la  puerta  dispuestos  á 
seguir  el  temerario  viaje.  El  frío  era  intenso,  la  aleve  envolvía 
la  nxontaña  como  con  liu  i  manto  de  espuma  y  ta  niebla,  se 
cernía  magestuosa  en  el  ambiente?  habían,  hablando  coa  más 
-claridad,  los  síntomas  más  marcados  de  un  dfa  invernal  ri- 
guroso, de  esos  en  que  se  hiela  hasta  el  mercurio  ;  pero  fu?* 
indispensable  seguir  la  marcha  pues  era  difícil  continuar  en 

ta  cueva,  ¿  y  m  no  se  encontraba  otro  becado  í  

Habla  que  encumbrar  algo  más;  pero  no  hasta  tocar  el  W¡P 
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como  decía  Ponierani,  sino  basta  alcanzar  «na  gola  de  cerní 
qne  blanqueaba  no  muy  distante  y  que  darla  tal  vea  descensé 
á  un  fértil  valle 

La  travesía  era  cada  vez  más  penosa,  el  viento  Ies  azota- 
ba atrevidamente  la  taz,  y  la  nieve  formaba  una  capa  tan  es- 
pesa que  ios  polacos  se  hundían  fausta  la  cintura,  por  fin  al- 
canzaron la  cnrabre,  en  donde  e!  rigor  de  las  alturas  desenca- 
denaba todo  su  furor,  la  respiración  se  les  hizo  difícil  y  tanto 
Beringk  como  Bug-Hudson  lanzaban  torrentes  de  sangre  por 
"as  narices  por  falta  de  presióp,  el  viento  enbravecido  gemía* 
n»tr©  las  escarpadas  roca»  alzando  torbellinos  de  niev©  qtm 
iban  á  confundirse  con  las  nubes  agrupadas  bajo  sus  pie». 

Sira  decir  palabra  alguna  empezaron  aquella  terrible  des- 
censión resbalándose  en  las  piedras,  ya  cayéndose  ó  hundién- 
dose en  los  pozos  de  hielo  y  no  teniendo  á  la  vista  sino? 
bentisquero»  profundos  y  abismos  infinitos.  Ya  habían  des- 
cendido algo,  cuando  hubo  que  detener  la  marcha  hasta  es- 
perar que  el  viento  se  calmara,  pues  amenazaba  bombearlos 
<*omo  plumas,  quien  sabe  adonde. 

Pasaron  las  hor as  y  el  viento  no  mitigaba  su  cólera,  sin- 
tiéndose á  la  v©z  un  ruido  sordo,  que  parecía  salir  de  la  cúspi- 
de de  la  montaña. 

Petra  volk  asombrado  como  si  presintiera  una  nueva  ca- 
tástrofe, púsose  en  pie  como  pudo  para  observar  hacia  arriba 
y  descubrir  la  causa  de  aquel  ruido  j  pero  la  espesa  nieblav 
aquel  manto  blanco  que  los  envolvía  no  le  permitió  ver  nada, 

— •  Petravolk  !  Petravolk  !  gritaba  Beringk  asiéndosele^ 
saco  de  éste,  ya  no  hay  más  remedio  que  la  muerte,  yo  no 
puedo  moverme  del  frío. 

Los  demás,  apiñados,  con  los  ojos  casi  sin  movimientos^ 
no  hacía  sino  tiritar  en  medio  de  las  convulsiones  más  violen- 
la». 

Pero  no  habían  trascurrido  diez  segundos  cuando  sintió- 
2*008©  envueltos  en  un  torbellino  de  nieve  espantoso,  que  lo» 
cobrió  con  un  manto  solosal,  descendiendo  todos  al  abismo. 
Ninguno  supo  más  de  sí,  sólo  Petravolk  se  atrevió  á  gritar 
con  el  huracán  :  ¡  j  Un  alud  t  l   ¡¡  Un  alud  !  i 

Aquella  masa  enorme  habíase  desprendido  de  un  blanco 
cono  de  granito  que  remataba  la  montaña,  y  rodando  por  sus 
ñancos  hiba  presuroso  destruyendo  y  empujando  cuanto-'  en- 
contaba  en  busca  de  la  falda  para  detener  su  rápida  carrera.. 
JO]®  la  duna  no  hubo  más  perturbación,  el  viento  continuó  ji- 
tnfeaüo  y  U  nieve  m  tardó  e&  poner  su  capa  sutil  de  algodón- 
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CAPITULO  XX 

{É1  Doctor  prisionero.  Su;*  meditedortf  s,      »  otros 
toii&p  >  ñeros  en  ti  misino  e  tadQ.    Ponieran!  se 
enfurece.   La  balsa  araucaria. 

De  entre  las  grietas  gigantescas  que  deja  eñtrHH  dos 
prominentes  rocas,  se  vi  ó  un  cuerpo  qn  \  aparcando  la  nieve 
con  sus  brazos  asomaba  ia  cabe/a  empapada  en  agua,  y 
poniéndose  de  pie  horrorizado  meditó  largo  rato 

Aquel  hombre  que  asombrado  miraba  á  su  derredor  co- 
mo si  despertara  ile  un  profundo  sueño,  era  el  Doctor  Graco- 
vía  que  empujado  por  el  alud  hasta  la  falda  de  la  montaña, 
volvía  á  la  vida.  Su  admiración  era  indescribible,^ al  darse 
cuenta  del  drama  tan  horrible  en  que  había  sido  actor  y 
que  tal  vez  había  producido  la  ninerté  de  si  ra  demás  compa- 
ñeros; recordó  todo,  y  de  nuevo  se  lanzó  á  la  concavidad  para 
buscar  a^go  entre  la  nieve  que  ya  liquidaba  el  sol. 

Pero  cuando  estaba  en  sus  mayores  apuros,  revolviendo 
con  sus  heladas  manos  el  elemento  solidificado,  oyó  de  lo  alto 
de  la  roca  un  grito,  y  al  Volver  éns  ojos,  miró  un  hombre  gi- 
gantesco de  un  color  oscuro  que  le  llamaba  con  magostad. 

Pálida  el  pobre  Doctor,  con  los  músculos  doloridos,  subió 
Sumiso  á  obedecer  al  llamamiento,  siu  decir  una  palabra 
'pues  no  sabía  si  hablaba  con  un  chileno,  con  un  araucano  ó 
•  con  un  patagón. 

Cuando  llegó  á  la  cima  fue  aprisionado  por  dos  salvajes 
más  ;  el  Doctor  presentó  sus  manos  para  que  le  ataran,  y  ya 
intentaban  emprender  la  marcha,  cuando  <  él  quiso  indicarles 
por  señáis  á  sus  opresores  que  en  la  nieve  recien  caída  y  que 
cubría  las  hondonadas  estaban  sepultados  otros  compañeros 
" ;  ¡buyos.  \  . 

Y  por  toda  repuesta  recibió  dos  fuertes  latigazos  y  casi 
á  rastras  lo  llevaron  á  una  floresta  vecina. 

!  Qué  me  pasa,  Dios  mío?  murmuraba  para  sí  el  Doctor, 
quiénes  mi\  esto;*  'hombres  f  para  dónde  me  llevan  ?  y  en  me- 
dio dé'iáútas  reflexiones  enloquecedoras  resolvió  bajar  la  ca- 
beza y  esperar  lo  futuro. 

Mientras  tanto  descendían  por  entre  peñascos  húmedos  ; 
los  deptconoeidos  hablaban  satisfechos  en  un  lenguaje  que  no 
era  ni  español,  ni  alemán,  ni  francés,  ni  inglés,  ni  ninguna 
lengua  europea,  y  su  aspecto  salvaje  le  dieron  ideas  para 
comprender  que  aquellos  isolentes  eran  araucanos. 
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Ya  habrían  caminado  algo,  cuando  se  internaron  en  nn! 
bosquecillo  de  cipreses  y  sanees  que  alzaban  sus  cogollos  al* 
cielo  y  los  mecían  con  aire  suave  y»  melancólico  ;  \r>>r  último 
jirando  á  una  altura,  tropezaron  con  una  elioza  de  f  >r«n  i  y  es-« 
tructura  bascante  tosca.  Al  ruido  de  la  llegada,  asomóse  á  la 
puerta  un  hombre  que  usaba  más  vestido,  pues  se  cubría  todo 
el  cuerpo  con  una  manta  blanca,  ^ 
;  La  «a*  isf acción  se  probó  en  sus  labios  al  ver  la  nueva 
presa,  y  con  un  gesto  de  satírica  alegría  dió  orden  á  lá  es- 
colta de  conducir  al  Doctor  á  la  prisión  Inmediatamente 
ésta  se  engruesó  con  cuatro  guardias  mas,  armados  de  lanzas 
y  marcharon  juntos  á  la  cárcel,  que  era  una  choza  grande  de 
forma  cilindrica. 

Al  penetrar  en  la  oscura  cárcel,  el  Doctor  no  pudo  menos 
que  lanzar  un  grito  de  entusiasmo.  Allí,  sentados  eií  el  sue- 
lo estaban  Petravolk,  Kuger,  Pomerani,  Bug  Hudson  y 
Beringk. 

Estos  no  pudieron  menos  que  ponerle  de  pies  y  abrazar 
en  masa  al  Doctor,  llorando  ayunos,  lágrimas  de  julmo. 

— Petravolk  f-preguntaba  el  Doctor  -con  una  asombrada 
alegría,-y  aquí  estaban  ustedes  f  yo  los  hacía  muertos,  oh, 
cuánto  no  he  llorado,  pues  no  sabía  dónde  se  encontraban. 

— Amigo^-le  respondió  cpnmovido-aquí  estamos  prisio- 
neros desde  muy  de  mañana  y  bastante  hemos  sufrido  por  ta 
ausencia. 

— Y  yo  no  sabía  nada — articuló  á  media  voz  el  Doctor-— 
y  á  propósito  Petra volk,  ¿  quiénes  son  estos  hombres  que  nos 
han  detenido  ? 

— Pues  no  sabes,  son  los  araucanos,  nos  creen  chilenos  y 
por  esto  han  obrado  de  esta  manera. 

— Nada, — murmuió  Pomerani  muy  resuelto — ésto  que 
nos  pasa  es  el  resultado  de  ese  afán  en  buscar  un  lugar  don- 
de hubieran  semejantes,  pues  aquí  están  los  hombres  que  de- 
seaban y  ya  veremos  el  galardón  que  nos  propinarán. 

Todos  callaron,  solo  Beringk  dijo  : 

— Tienes  razón  Pomerani,  yo  fui  uno  de  los  qHe  pedí 
emigrar  de  la  soledad  y  me  arrepiento  una  y  mil  veces,  t 

— Después  que  el  mal  ha  llegado  es  que  el  hombre  acude 
al  bien,  vaya  una  humanidad  esta, — dijo  Pomerani  con  una 
frénica  sonrisa — ¿  por  qué  cuando  arribamos  á  la  falda  de  la 
cordillera,  no  reflexionaron  así,  allí  teníamos  todo  lo  necesa- 
rio, sin  embargo  se  opusieron  tenazmente  á  residenciarse  en 
el  lagar,  sino  que  debíamos  emigrar  lijero,  huyendo  á  nr  su- 
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puesto  peligro,  para  ana  tierra  habitada.  Pues  aquí  tenemos 

la  tierra  habitarla  estos  sod  a  i  auca  nos,  U>¿>  hombre 

más  temibles  que  existen  y  tal  vez  nos  ^matarán.    *  - 

— Es  verdad  todo, — dijo  Petra  volk  bajando  {a  cabera — 
Ponieran!,  nuestra  vida  en  la  colina  en  medio  de  la  -soledad, 
fue  im  idilio  de  -felicidad,  aquí  será  un  purgatorio  de  sufri- 
mientos.     1  1  ■•  »  " 

— Un  purgatorio  no, — exclamó  poniéndosele  pie  Pome- 
rani— esto  que  nos  espera  es  la  nmertev  Qué  desgracia  1 
cuando  estábamos  en  Polonia  nos  trató  de  dominar  un  pue- 
blo extra^igero,  no  dominó,'  y  ya  después  no  contento  con 
asto,  nos  quiso  llevar  á  la  horca,  huimos  á  tierras  solitarias  y 
'encontramos  la  felicidad,  ahora  voi vemos  hallar  á  los  hom- 
bres y  de  nuevo  nos  martirizan,  y  eso  que  nos  falta,  si  acaso 
nos  salvamos,  el  encuentro  con  los  chilenos,  esto  será  otra 
listona  aparte,  qué  digo  i  maldito  sea  la  iruuianidad  !  !  solo 
sabe  asesinar  al  hombre  b®eao  y  rendir  tributo  al  tirano  y  al 
vandido.        *  *  ' 

— Si  señor, — dijo  el  Doctor  agitando  sus  puños-— eso 
que  dices,  Ponieran  i  es  la  veídad,  diáfana  como  el  cristal  de 
roca.       |  *■•■■  •«  «.f  i¡      ■    ■      -  •     '  ;  m 

Pétravolk  no  contestó  nadá  y  Buger  se  sonrió  lijeramen- 
te.  Pasaban  lás  horas,  dos1  indígenas  custodiaban  sin  cesar 
las  puertas  de  la  prisión,  además  de  los  muchos  que  se  pasea 
toan  por  ios  alrededores;  los  polacos  fastidiados  con-  el  encie- 
rro, se  acostaron  en  el  suelo  sin  decir  palabra,  por  la  tard» 
comieron  algo*  Durante  lanaoche'no  cesó  la  guardia  de  vi- 
gilar *eutada  al  lado  dé  una  gran  -hoguera  que  daba  luz  y  ca- 
lor, pues  se  sentía  mucho  frío. 

Sería  muy  de  mañana,  pues  la  claridad  del  sol  no 'se  ha- 
bía extendido  en -el  cielo,  cuando  fueron  perturbados  y  condu- 
cidos por  una  gran  escolta  á  las  riberas  de  un  caudaloso  río 
que  velozmente  se  deslizaba  por  entré  pinares,  sobre  el  cuál 
Sotaba  una  grao  balsa  sostenida  por  hinchadas  pieles  de  focas-. 

Allí  fueron  embarcados  junto  con  un  nuevo  prisionero  y 
la  embarcación  se  puso  en  marcha  á  merced  de  dos  araucanos 
que  «on  potentes  remos  en  !a  manos  ajitahan  el  agua  terrosa 
aumentando  la  marcha  con  indescribible  rapidez. 

— Tal  vea  nos  llevarán  al  suplicio,  se  decían  para  sf  \m 
polacos* 


n 


'3.  3B.  SLASfCHr^a 


CAPITULO  XXI 

II  cMleno.   El  diálogo.    Ff  Butaeo-Jog.   151  T-ffeW/L 
La  condena,   ES  Doctor  m  se  proco  jpft. 

Petra  volk  permanecía  con  los  ojos  fijos  >  .nevó» 
prisionero,  reconocía  en  él  no  ser  un  iridrg <w*s  pues  su  tes? 
blanca,  sus  ojos  negros  y  sus  cabellos  castaños  no  eran  fisonó- 
mías  de  semejante  raza. 

—Será  chileno?  se  preguotal>a,  salará  hablar  francés  que 
es  el  idioma  extraño  que  conozco  f 

El  desconocido  por  su  parte  permanecía  con  el  rostro  fi- 
jo en  elaguar  parecía  no  advertir  la  presencia  de  los  polacos, 
tal  vez  los  crueles  tormentos  no  le  dejaban -  niir.ir  nada  con 
detención. 

PétravoTk  no  podo  resistir  la  sed  de  curiosidad  que  le> 
abrazaba  y  le  preguntó  en  francés  con  tono  dnlee  i 

—Señor,  perdonad  mi  curiosidad ;  pero  decidme  vos  sois- 
chileno  % 

El  desconocido  abrió  de  improviso  los  ojos  y  con  gran 
asombro  le  preguntó  i 

— Cómo  l  vos  como  que  sois  francés,  por  qué  estáis  aquí  '? 

— No,  somos  polacos, — murmuró  muy  triste  í^etravólk— 
y  por  desgracia  hemos  caído  prisioneros  de  Tos  acúcanos. 

— Acaso  los  atacaron  ? 

— No,  nada  de  eso,  amigo  mío,  somos  8Ímplémenti&'ntíd& 
náufragos  que  caímos  aquí  en  las  costas  chilenas  hace  algán 
tiempo,  permanecimos  en  ella  hasta  que  una  violenta  inun- 
dación marítima  nos  obligó  á  salir  y  hemos  venido  á  eaer  sin 
motivo  en  las  garras  de  estos  salvajes,  sin  saber  la  causa  de 
semejante  prisión,  pues  nunca  intentamos  perturbar  su  inde- 
pendencia ó  reposo. 

— Y  vosotsos  habéis  estado  en  Santiago  ? 

—No  señor,  si  esta  era  una  costa  completamente  desier- 
ta, allí  no  vimos  un  solo  ser  humano. 

— Pues  yo  soy  chíleno,-murmuró  conmovido  el  prisione- 
ro-ó  un  mártir  de  la  ciencia  puede  decirse,  mi  excesivo  amor 
á  la  geografía  y  la  exploración  me  trajo  á  este  país  maldito. 

— Solo  !  -  exclamó  sobresáltado  Petravolk. 

— No,  con  un  pequeño  ejército,  irayen&>  por  secundaria 
misión  pacificar  estos  salvajes  ;  pero  tuvimos  la  audacia  de 
internarnos  sin  un  guía  seguro  en  las  profundas  selvas  y 
caímos  todos  prisioneros . .  „•  i  „  „  Mis  compañeros,  qué  le  digo 
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geüor  f  fueron  quemados  uno  á  uno  en  la  selva,  y  solo  yo  he 
sido  aplazado. 

 \y  \  qué  horror  !-mr*rmuró  el  Doctor  que  oía  también 

aquella  epeluznante  narración. 

 Y  dónde  eiee  usted  que  nos  llevan  estos  pieles  de  bron- 

jce  í-arguyó  en  mal  francés  Pomeraní. 

 -pués  amigo,  al  Consejo  de  Gobierno  araucano,  al  Buta- 

¿co-Jog,  donde  nos  van  á  sentenciar. 

 Qné  dice,  la' Buraca  Jog,  d»jo  sonriendo  Beritigk. 

—Ese  es  el  Consejo  presidido  por  el  toqui,  no  es  así  ?-pre- 
guntó  Petra  vok. 

 .si  stüor,  ese  es,  allí  nos  condenarán  á  la  prisión  con- 
teniente. 

 No,  usted  está  muy  equivocado,-— repuso  sonriendo 

amargamente  el  chileno,—  el  i  qui  jamás  impone  semejante 
pena,  la  muerte -¿.-lanzadas,  )a  hoguera,  la  horca  ú  oirá  cosa 
semejante  es  mi  condena, favorita. 

Los  po'aeos  retrocedieron  aberrados  ante  aquellas  terri- 
bles palabra*.  S>'o  c'eiravo^k  uiiraud  >  á  B  5riri£k  con  du</Ji- 
ra  dijo : 

—No,  tal  ve// nos  impondrán  otra  pena  más  leve,  j  qué  le 
'  hemos  hecho,.? 

Beringk  comprendió  que  solo  se  le  trataba  tranquilizar  y 
dijo  : 

 ipetravolk.  no  me  ocuitHs  la  verdad,  crees  que  yo  temo 

á  U  muerte  I  no,  yo  un  acuerdo  muy  oien  del  juramento  de 
valor ¡que  hice  á  bprdo  «la  UL*  K o^ink  i",  y  además  no  .han 
perecido  dos  comparó  ^rps  víctima  de  esta  expedición?  pues  qué 
]  iíii portaría  que  á  mí  me  cupiera  igual  suerte  ?  ío  estoy  re- 
suelta á  todo. 

Petra volk  trasportado  con  aquellas  palabras,  no  pudo  rae- 
mos que  dejar  escapar  dos  lágrimas. 

El,  chileno  sorprendido  miraba  á  Beringk,  sin  comprender 
lo  que  decía  pues  hablaba  en  polaco,  mas  el  Doctor  uo  tardó 
*  en  imponerlo  de  todo. 

Los  guardias  araucanos  se  miraban  unos  á  otros,  asom- 
bros de  l{a  larga  con  versación  de  los  presidiarios,  en  an  idio- 
'  par  tan  raro  y  con  jnuos.  gestos  tan  tristes. 

En. aquel  momento  la  balsa  atra vezaba  un  lugar  del  río 
algo  estrecho,. y  en  las  riberas,  que  estaban  sem brabas  de  tar- 
gos  y  sombríos  sauses,  divtzábanse  muy  bien  jas  bandadas  de 
salvajes  que,  qon  ridículos  trajes*  tanto  los  hombres  cbnio  las 
mujeres,  se  dedicaban  á  danzar  alegres  cuando  descubrían  á  los 
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prisioneros  ;  otros  se  lanzaban  al  agua  y  nadando  venían  bas- 
ta la  nave,  demo*i  raudo  mi  alegría  á  los  guardias  que  con  sus 
largas  lanzas  no  contentaban  nada. 

La  balsa  fue  deteniéndose  lentamente  basta  acercarse 
sin  dificultad  á  ia  ribera,  donde  se  agrupaban  un  número 
maravilloso  de  indios  ;  los  prisioneros  fueron  desembarcados 
con  el  mayor  cuidado  y  conducidos  á  una  choza-cárcel  seme- 
jante á  la  anterior. 

— Si  pudiéramos  escaparnos,  decía  Pomerani  al  oído  de 
Petravolk. 

—Eso  me  parece  imposible  y  muy  imposible,  respondía 
és*ó  meditabundo,  sin  embargo  puede  ser  que  esta  no- 
che cuando  la  oscuridad  nos  envuelva  hagamos  un  intento. 

Apenas  hubo  cruzado  el  sol  el  meridiano,  cuando  fueron 
llevados  ante  el  supremo  Tribunal  araucano  que  se  hallaba 
solemnemente  reunido. 

Los  seis  polacos  y  el  chileno  con  la  mayor  serenidad 
comparecieron  ante  aquel  grupo  de  tigres  ensoberbecidos,  se- 
dientos de  sangre  de  blancos,  hombres  hostiles  á  su  inde- 
pendencia. 

El  célebre  Tribunal  presidíalo  el  t~qui,  que  era  un  ro- 
busto anciano  desbarbado  como  todos  los  araucanos  y  eii  cu- 
yos verdosos  ojos  como  profundos  pozos  de  agua,  se  retrata 
ba  toda  la  ira  que  enjeudra  un  corazón  ardiente  y  patriota  ; 
los  otros  jefes  eran  más  jóvenes,  de  una  estatura  exagerada  y 
adornados  con  musculatura  sajona,  vestían  muy  escasamente. 

Aquel  concurso  causaba  admiración  ;  Bug  Hudson  se 
creía  trasportado  á  un  supremo  Tribunal  mitológico,  Pomera- 
ui  miraba  detenidamente  al  toqui  como  si  fuera  uua  hiena  en 
lina  jaula  de  un  jaidin  zoológico  ;  el  Doctor  era  el  menos  im- 
presionado de  todos,  concretando  los  instantes  de  la  sentencia 
á  estudiar  la  eufonía  y  la  cacofonía  del  idioma  araucano* 

Petravo  k  por  su  parte  permanecía  sereno,  con  sus 
sus  ojos  azules  pálidos  como  las  primeras  coloraciones  del 
crepúsculo,  fijos  en  la  multitud  de  salvajes. 

De  improviso  el  toqui  se  puso  de  pies  y  alzando  sus  bra- 
zos al  cielo  y  luego  volviéndolos  rápidamente  hacia  los  pri- 
sioneros, como  si  tratara  de  mostrarles  sus  hérculeos  pucos, 
prorrumpió  en  una  tremenda  exortación  en  lengua  araucana  ; 
cada  gesto  era  una  amenaza,  cada  mirada  un  manojo  de  ra- 
yos de  ira  y  cada  palabra  un  trueno  amenazador,  que  no  pre- 
para sino  á  la  muerte. 

Eí  chileno  comprendía  algo  del  idioma  salvaje,  y  tradujo 


1*08  EXP  ATETADOS 


75 


á  Petravolk  algunas  frases. 

tkQnióti  sois  vosotros  blancos -malditoa,  hijos  de  Val- 
divia y  de  Almagro          diezraadores  do  nuestra  raza,  ase- 

sinos  de  nuestro  pueblo,  de  nuestros  mandatarios..  .  No 

veis  los  rayos  desvastadores  chispear  sobre  las  azules  mon- 
tañas, no  oís  los  trueitos  de  gemir  profundo  con  retiemblan  en 
la  inmensidad  de  los  cielos  .no  ois  ei  rugido  de  los  huraca- 
nes precipitándose  en  ios  mares  siu  ñu  de  fia  atmósfera,  arran- 
ado los  árboles  y  destruyendo  las  chozas  j  esos  son  los  ecos  de 
las  tremendas  lucha*  qué  nuestros  antepasados  sostienen  con 

<al  genio  de  la  maldad.    No  tememos 

mi  desafiar  las  iras  de  vosotros,  pues  al  morir,  servirán  unes* 
U&b  almas  para  engruesar  las  legiones  del  Todopoderoso. . .  *| 

El  orador  callóse  de  improviso  y  entonces  los  salvajes  en 
masa  agitaron  sus  lanzas  y  lechas  entre  gritos  : 

— ¡  Venganza  !  j  venganza  !   ¡  Saugre  blanca !  sangre  ! 

Los  polacos  se  miraban  unos  á  otros  con  indescribible 
asombro,  solo  el  Doctor  no  demostró  estar  muy  preocupado, 
Petravoík  permanecía  sereno  al  frente  de  los  suyos,  esperan- 
do ta  muerte  por  instantes,  una  sola  idea  fie  preocupaba  es- 
tremeciéndolo de  horror  :  el  figurarse  á  Baringk,  aquel  inteli- 
gente joven,  aquel  retoño  recién  salido,  en  una  hoguera 
como  un  holocausto  al  dios  de  aquellos  salvajes  ;  era  imposi- 
ble, el  pensar  semejante  crimen  lo  estremecía,  preferible  ha* 
feria  sido  mirarlo  muerto  en  un  campo  polaco  de  batalla,  de* 
fendiendo  una  idea,  la  libertad  de  un  país  ;  La  Patria. 


CAPITULO  XXII 

Las  ideas  de  Petevolk.  Los  SapiMos» 

Los  araucanos  estaban  firmes  en  sus  protestas,  pidiendo 
venganza  para  sus  herma»noa  mmuertos  es»  las  terribles  luschas 
g*or  la  Patria» 


Petravo]k  quiso  hablarles  ;  pero  no  conocía  el  idioma  ir** 
dfgeno  y  temía  hacerlo  por  boca  del  chileno  que  cou  segur*- 
daii 'adulteraría  sus  ideas  en  busca  de  legírima  defensa. 

El  hubiera  querido  decirles  :  araucanos,  nosotros  somos 
partidario  de  vuestra  causa  ;  pueblo  heróieo,  hacéis  bien  en 
luchar  por  vuestra  independencia,  pues  nosotros  ramoién  por 
ella  hemos  luchado.  No  somos  chilenos  ni  espantóles,  opreso- 
res ambos  de  vuestros  territorios,  somos  apenas  unos  pobres 
polacos,  hijos  de  tierras  muy  lejanas,  donde  como  aquí  se  Mi- 
cha contra  ios  invasores.  (Jomad  cou  nuesrra  imparcialidad 

Tales  palabras  ensayadas  en  su  fecunda  imaginación  ha- 
brían bastado  para  obtener  el  per  Ion  ios  desgracia  ios 
polacos  ;  pero  la  dificultad  del  idioma  tendió  su  barrera  de 
graníticas  rocas. 

Regresaron  á  la  prisión  ja  todos  sentenciados  á  muerte. 
Eran  lastres  de  la  tarde  y  el  sol  se  ocultaba  tras  las  nubes 
oscuras  del  ocaso,  en  el  espacio  vislumbraban  aún  los  ha  "es 
de  luz  roja  y  amarillenta  del  sol  moribundo*  las  cum- 
bres de  la  nevada  cordillera  cobijábanse  en  nieblas  y  hasra  los 
bosques  que  desnudó  el  invierno  toruáoanse  en  uegi os  man- 
chones; la  noche  no  tardaba. 

Los  polacos  'Mentados  en  el  suelo  miraban  iodo  con  una 
actitud  distraída,  Petravolk  se  paseaba  con  cierta  serenidad 
de  extremo  á  extremo  de  la  habitación,  sin  d-Jar  de  mirar  de 
cuando  en  cuando  los  guardias  que  custodiaban  la  entrada 
de  la  cárcel.  Ninguno  de  ios  prisioneros  hablaba  una  pala- 
bra, las  terribles  rt  flexi  mes  que  torturaban  sus  cerebros  no 
les  permitía  otra  cosa  que  la  meditación  más  profunda  y  el 
silencio  más  sepulcral. 

Solo  Pomeraui  se  atrevía  á  maldecir  en  voz  bajo  el  ins- 
tante fatal  en  que  resol uieron  trasmontar  los  Andes,  causa 
innegable  tle  aquel  infortunio. 

Con  esa  soledad  absoluta  los  sorprendió  la  noche,  muchos 
no  durmieron.  Acaso  la  víspera  del  suplicio  para  un  conde- 
nado á  muerte,  es  un  día  como  cualquiera  ? 

Fugarse  les  fué  imposible,  los  guardias  custodiaban  ar- 
mes la  entrada  y  además,  todas  las  cercanías  estaban  vigila- 
das por  tropas  de  salvajes.  ° 

Qué  hacer  f  No  lo  sabían  ;  esperar  la  muerte  con  resig- 
nación era  la  contesta  más  clara  que  les  daba  el  cerebro. 

Las  primeras  claridades  del  «repásenlo  inund  aron  con 
sus  raudales  de  taz  el  ambiente,  el  viento  matutino  soplaba 
con  violencia,  filtrándose  difícilmente  por  los  múltiples  Inter- 
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ítrcios  délas  paredes  de  paja  ;  aquej  era  el  ultimo  crepñscnlo 
«que  contemplaron  los  <les« raeialos  hijos  de  Polonia,  va  no 
'Verían  más  el  sol  con  su»  inmensas  cararatas  de  miles  -colores 
«alzarse  ó  descender  en  los  misferiosps  abismos  del  oriente  y 
•del  ocaso,  dentro  de  poco  serían  sol.!  idos  de  la  muerte,  pasto 
'de  los  ¿riisHiios  y  despojos  de  la  vida. 

fiaros  filosóficos  peas  nnienros  los  ponía  nerviosos  ;  pero 
no  violaron  jamás  el  valor  moral  qae  distingue  el  h  »  more  de 
fla  umjer. 

tól  chileno  trataba  de  llora**,  y  tenía  mucha  razón  en  in- 
tentarlo, pues  deja  na  en  Santiago  una  e-posa  y  rres  frescos 
¡pimpollos,  á  los  que  creía  ver  en  su  delirio  hiehando  con  la 
tunerte  que  se  acercaba,  pues  segáo  la  ¿Itliiia  carta  de  un 
'hermano  recibida  antes  «te  caer  prisionero,  tanto  ella  como 
«ellos  sonaban  con  su  regreso. 

í^eiían  las  ocho  de  la  mañana  cuando  fueron  llevados 
•ante  el  Butaca  Jog,  reunido  s<dem neníenle  para  ejecutar  las 
«sentencias  <iH  dia  anterior. 

Preseiiiáronse  ame  los  terribles  jefes  que,  rodeados  de 
lina  muehedunibre  espantosa,  esperaban  risueño*  el  insraiit-e 
vfatal.  fueron  eoloexetos  en  ti1  a  «lando  las  espaldas  a)  lio  y  la 
frente  a»  -irritado  pueblo,  que  se  <;omi»nnía  «te  una  mezcla  £ro~ 
é^ra  de  hombres,  mujeres  y  niñ  »s,  va  rendí  tos  ó  sentados  en 
«el  suelo,  dejando  ver  en  sus  demacrados  rostros  las  señales  de 
una  u«n  he  «le  or^ía,  enrielados  á  la  embriaguez  y  el  desor- 
den. 

Uno  de  los  agoreros  [  que  puede  ilecirse  son  sus  sacer- 
-dotes  ]  se  puso  de  pie,  anunciando  con  ia  mayor  energía  ha- 
ber llegado  la  hora  de  «lar  cumplimiento  á  la  condena  ;  inme- 
diatamente hubo  un  ligero  desorden  en  los  grupos  «le  espec- 
tadores y  se  dieron  ,¡  mueras  l  á  los  blancos  y  á  sms  manda- 
tarios. 

Un  araucano  presentóse  lleno  de  salvaje  alegría  al  frente 
"decanos  moldad  «>s,  y  *easi  sin  pedir  órdenes  lanzó  nn  flechazo 
-alampo  de  prisKineros  que  horroriya«1os  volvían  la  vista  al  río. 

OLa  «aeta  silbó  en  el  aire  y  fué  á  clavarse  en  el  pecho  del 
"pobr¿  chileno,  que  cayendo  en  ei  suelo,  gritaba  haciendo  es* 
"fuer/os  para  ar rain  cársel  a. 

Una  ensordecedora  exclamación  de  júbilo  salió  del  pe- 
»ctoo  de  los  espectadores,  mientras  dos  ó  tres  lo  acribillaron  á 
(lanzadas  destrozándola  la  piel  y  sacándole  las  entrañas,  y  ya 
'Casi  muerto  3o  lanzaron  al  rio  á  finalizar  m  carrera.  Bug- 
Hudsout  lo  vió  d®sapaíe©ejr  ©a  sus  serenas  vwlm. .  i  £. 
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No  hablan  terminado  k>s  frenéticos  aplausos,  cuando  se 
dió  comienzo  á  orro  suplicio  que  fué  mas  cruel,  más  torturan- 
te y  <le  mayor  duración  qnn  el  anterior. 

A  preseucia  del  toqui  fue  traído  mi  tonel  grande,  tal  vez 
despojo  de  un  l>oun  tomado  á  los  chilenos  y  luego  alzando 
entre  vanos  al  joven  Bt-riugk  lo  introdujeron  en  el. 

Al  ver  los  polacos  arrancar  de  su  seuo  uno  de  los  com pa- 
ceros más  querido,  el  más  joven,  el  más  inocente  y  el  menos 
iigno  de  semejante  martirio,  estremeciéronse  de  horror  ó  in- 
ternaron salvarle  á  costa  de  to  los  los  sacrificios.  Estaban 
alegados  en  llanto,  tratando  con  las  manos  de  estriparse  los 
ojos  para  así  no  ver  aquella  espantosa  escena. 

Pomerani  fue  el  más  valiente,  corrió  con  las  manos  pues- 
tas al  cielo  y  los  <»jos  salidos  de  sus  órbitas,  tratando  de  ex- 
terminarlos con  sus  miradas  y  les  gritaban  en  po'aco:  ¡matad- 
i  e,  matadnie  á  mí  !  pero  á  él  no  !  Matad  me  !  matadme  !  y 
se  introdujo  como  pudo  en  la  multitud  apiñada,  que  cual  pri- 
mero quería  reuder  su  mano  sobre  el  touel  y  estrangular  al 
lesgraciado  Berin^k.  Por  fin  pudo  llegar  a!  borde  de  la  caja 
y  allí  se  deshizo  en  una  tremenda  lluvia  de  puñetazos  sobre 
todos  los  que  le  rodeaban,  intentando  de  esta  inútil  manera 
salvar  al  pobre  compañero  que  gemía. 

Ku  vano  fueron  todos  los  esfuerzos,  los  araucanos  pudie- 
ron dominarle  fácilmente  y  atado  conducirle  donde  los  demás 
polacos  que  lloraban  amargamente.  Era  nn  lobo  que  inteuta 
a^cer  frente  á  una  manada  de  tigres. 

El  tonel  se  tapó  sólidamente,  los  salvajes  agrupados  á  so 
derredor  diéronse  las  manos  unos  á  otros,  hombres  y  muje- 
res, niños  y  niñas  y  formando  círculo,  bailaban  con  admira» 
bles  saltos  siguieodo  al  tonel  que  echado  por  tierra  marchaba 
lentamente  hacia  al  río. 

La  desesperación  de  los  polacos  llegó  á  su  máximnn, 
trataron  de  romper  las  cuerdas  que  los  sngetaba  para  jan- 
earse al  agua  y  correr  igual  suerte  que  Beringk.  Al  fin  la 
caja  que  conducía  el  sangriento  cargamento  humano  cayó 
son  estrépito  en  el  agua,  se  hundió  en  medio  de  un  borbotón 
de  espuma  y  volvió  á  flotar  lajeramente,  para  entonces  dejarse 
arrastrar  por  la  corriente  y  emprender  su  viaje  asesinador  

Los  araucanos  aplaudían  desesperadamente  precipitán- 
dose á  la  baja  ribera  para  divisar  mejor.  La  fúnebre  caja 
perdióse  en  un  cercano  y  verdoso  horizonte,  semi-oculto  bajo 
un  cortinaje  de  ci preses  y  sauses  cuyos  largos  y  melancólicos 
jogolios  inclinaban  hasta  hundirlos  en  el  rio. 
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CAPITULO  XXIII 
II  rio  SEinUin.    Kl  bulto.  Qné  ©s  ©sfco  f  Será  daiai©  I 

Por  la  profunda  vaguada  del  río  Manllin,  que  despren- 
diéndose del  llago  Llauquihué  va  á  verdear  pintorescos  valles 
y  entrecortados  Manos  para  luego  caer  en  el  Pacifico,  s©  des- 
tacaba perfectamente  una .Sancha  con  sos  velas  desplegadas, 
cual  blanco  plumaje,  cortando  admirablemente  las  aguas,  de- 
jando  un  ancho  y  profundo  surco  que  blanqueaba  ía  mori- 
bunda espuma  como  testigo  de  su  paso,  en  marcha  ai  noreste 
en  busca  dei  man  se  lago.  Delante  de  su  proa  y  sobre  ©l  pe- 
queño bauprés  que  sobresalía  inclinadamente,  estaba  acu- 
rrucado cual  un  ciow  un  marino  vestido  de  azul.  Había»» 
-tranquilo'  con  -otro  individuo  sentado  en  un  taburete  de 
madera  y  que  por  el  uniforme  color  turquí  y  el  képis  con  galo- 
Bes  dorados  daba  á  conocer  á  un  oficial  del  ejército.  En  lo  alte 
del  palo  ondeaba  á  impulso  d©  la  suave  brisa  vespertina,  Ion 
■colores  de  la  República  chilena  ¡  cerca  de  diez  soldados  des- 
cansaban sobre  cubierta, 

tComo  podía  verse,  aquel  barquillo  no  llevaba  una  mistén 
'Comercial  ó  pescadora,  absolutamente  ©straño  estaba  de  se- 
anejante  destino,  su  empleo  era  militar,  de  reconocer,  conquis- 
tar 6  pacificar  algún  lugar. 

El  barco  8©  había  internado"  en  unos  parajes  vírgenes, 
donde  los  abetos  y  saoses  que  rodeaban  las  riberas,  crecían 
formando  rilas  muy  prolongadas  y  ai  gur.es  brotaban  de  íes 
barrancos  dando  ai  paisaje  austral  un  aspecto  estraño  y  á  la* 
vez  encantador  ;  la  embarcación  seguía  su  marcha  flanquean 
do  los  bancos  de  arena  y  los  osearos  y  apasihles  rezn&nces 
que  se  presentaban  á  cada  paso.  Doblaron  una  curva  angos- 
ta y  echaron  ancla  en  medio  dej  río,  hasta  esperar  el  siguien- 
te día,  fmes  fias  tinieblas  de  ia  noche  no  invitaban  á  continuar 
la  marcha  por  un  río  como  aquel,  tan  lleno  de  sinuosidades  y 
y  de  escollos. 

Los  dos  hombres  que  babíaban  en  la  proa,  notar  ©t*  cohk 
gr^n  estrañeza  un  bulto  particular  que  flotaba  en  ©1  agua;  ©n 
medio  de  unas  piedras  musgosas» 

— Qué  es  aquello  que  veo,-— interrogó  el  marino  áeÁ  bau- 
prés al  militar, 

—Dónde,  tras  las  rocas  I 

— Sí,  y  ni©  paree©  un  tronco  de  madera  que  tal  vm 
«¡pido  allS. 


—í^íies  mira,— articn^S  el  militar, — que  no  me  parece, 
(raes  tien«  formas  muy  regulares. 

—-Tal  vez  será  mi  bote  fie  Sos  araucanos. 

—Para  mf  tengo  qne  es  mi  tonel^gritó  no  marino  des* 
'de  la  popa  y  que  ya  se  había  impuesto  del  diálogo 

— l.'ómo,  un  tonel  !— murmuró  con  mucha  incertidnmbre> 
©I  -oficial— 4  y  quién  lo  ha  Ira!. lo  aquí  f  cuidado  si  nosotras 
somos  los  primeros  en  recorrer  estos  parajes  desde  hace  simios' 

— Yo  asesoro,— le  contestó  el  de  popa-^qUe  es  ni)  tonel, 
silo  veo  muy  patente  desde  aquí 

— Para  qne  se  acaben  las  dudas,  yo  iré,— exclamó  el  otro 
unarinn— de  todas  maneras  tendría  que  hacerlo  para  sngetar 
ion  cabo  en  aquel  árbol. 

—Vamos  pues. 

Sin  perder  nn  Instante  entraron  en  el  bote  de  la  embar- 
cación lo®  polemistas,  para  ir  á  buscar  la  verdad  en  la  orilla 
del  rSo  ;  en  el  bare«»  se  quedaron  tos  demás  tripulantes  ope- 
rando cada  cual  sobre  qué  seria  aquel  bulto.  La  laucha  to~ 
có  en  tierra,  el  marino  saltó  á  la  roca  y  tocando  el  bulto 
gritó  asombrado  i 

—  Es  #11  tonel  v  en  perfecto  estado  I  , 
—Cómo,— exclamó  el  «>nVáa!  fuera  de  sí— qué  será  esto  1 

—  Mira  Alberto, — dijo  un  marinero — échale  este  lazo  y 
©vérnosle  á  remolqne  hasta  el  buque. 

Lo  amanaien  ^iidan*ei>te  al  I  ote,  y  empezaron  á  remar 
con  fuerza  hacia  a!  ÜMBqu©  donde  los  esperaban  los  demás 
fuera  de  sf  por  el  hallazgo.  Al  izarlo  á  cubierta  trotaron  qué 
•estaba  pesado  y  lo  atribuyeron  á  encontrarse  lleno  de  agua. 

— -Esto  tal  vea  trae  una  correspondencia  de  algunos  pri- 
sioneros «raneamos  pidiéndonos  socorro,- — dijo  moy  sereno  el 
•olcial 

Abrieron  cohb  poca  dificultad  la  caja  y  cuál  no  serla  el 
espanto  d©  todos  los  circo  están  tes  al  ver  den  ero,  ©1  cuerpo  dé 
m  hombre  blanco. 

—  Oh,  infames  ?— murmuró  el  oficia!  enfurecido, — maldi- 
tos araucanos  !  esta  es  una  víctima  d©  sus  crueldades,  debe 
ser  un  chileno  esta  mártir,  saquémosle  de  aqof  para  darlos 
peltnra. 

—Y  está  naraerto,  dijo  ron  soldado,  .tocándole  &$©nfcaíB0i&tte 
el  pnlso. 

— >Ato9  cómo  no  !— exclamó  ©1  oficial  'ébri©  de  ©Ólera,— 
quién  san©  desd©  dónde  viene  este  infeliz  ;  pero  diablo  I— dijo 
volviéndose  á  los  soldados,  jaremos  exterminar  estos  salvajes» 
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— Sí,  coino  no,; — respondieron  en  masa  los  soldados,  !a 
sangre  de  tatitos  ¡nocentes  se  venga. 

— E*tá  vivoj— gritóiuera  «le  m  el  marino,  apoyando  su 
otilo  en  el  pecho  del  desgraciado,-*- 'e  aieel  corazón  ;  poro... 
auxiliémosle  pronto,  pne*  «Se  otra  manera  morirá. 

Un  soldado  corrió  á  mi  eauft  aróte  y  trajo  una  botella  de 
fon  y  algunas  cobijas  de  algodón.  Lo  desnudaron,  y  entro 
to  Irosle  friccionaron  tolo  el  cuerpo  con  el  alcohol  para  darle 
calor  y  fuerza,  >o  condujeron  á  un  ca»jiarb>e,  velando  un  rato 
á  vsu  derredor  y  aplicándole  eoiistaiife-ueiite  el  oído  al  pecho 
para  oír  las  palpitación»**  «le'  cora/ó. i.  Durante  aquella  no- 
che  lio  cesaron  en  prodigarle  constantes  fricciones,  y  hasta 
intentaron  darle  un  poco  de  vino  para  volverle  la  vida  ;  pero 
e!  desconocido  permaneció  rígido  con  la  respiración  débil  y 
pecada. 

A  la  mañana  siguiente  continuaron  el  viaje  hacia  el  lago, 
el  oficial  al  despertar  corrió  don  le  el  tonel  para  saber 
de  su  estado  ;  pero  el  infeliz,  dormía  v  á  ni  torced,  de  ios  gran- 
des Cuidos  estaba  inefnr,  tenía  su  i»*ni  «eratnra  normil,  movía 
los  brazos  con  poca  dificultad,  p*o  uianecieudo  cerrados  tan 

BO  O  los  ojos 

— .Vallina  á  administrarle  un  poco  de  vino, — murmuré  el 
marino  como  consult  indo. 

— No  estaría  m  ilo, — articuló  el  oficial — pues  le  regulan- 
£ará  la  circulación  de  la  sangre. 

Sin  perder  un  insumió  se  tomó  unos  traguitos  del  jugo 
de  la  vid  pues  todos  estaban  auciosos  de  que  el  enfermo  há* 
b'ara  pronto,  y  cosa  admirable,  al  cabo  de  media  hora,  abrió 
los  ojos  sin  dificultad,  demostrando  cierto  asombro  hacia  lo 
que  le  rodeaba  ;  trató  de  incorporarse  y  habló  en  un  idioma 
yara*  todos  desconocido. 

— Qué  dice  ?— preguntóle  uno  de  los  circunstantes  con 
nn  tono  dulce. 

.  — Petra vo'k  !  Petravolk  !— fue  lo  único  que  contestó  el 
enfermo, 

— Ah,  dijo  el  marino  frunciendo  el  ceño,  este  hombre 
como  que  es  chino. 

.    ' — Qué  chino  va  á  ser,  hombre-— exclamó  exasperado  el 
'  oficial, — no  le  ves  esa  blancura  del  cutis,  esos  ojos  tan  azules, 
más  bien  me  parece  ruso  por  el  nombre  que  acaba  de  pro- 
lí  un  cia  r. 

— Háblele  mi  coronel  en  esa  lengua  rara  de  guom9  guoiu 
que  usted  sabe,  á  ver  si  le  comprende. 
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— Yá  veremos  :  Mou  che?  aini  qu'  avez-vous  t 
El  desconocido  solo  con  testó  :    Petravolk  !    Petra  voll£.l.:- 
—  Esíe  desgraciado  debe  sufrir  mucho,  los  nervios  lo  es- 
tán matando,  esc  nomine  que  tanto  llama  debe  ser  el  de  su 
padre  ó  compañero,  est&  delirando, — condujo  el  oficial  abal- 
donando el  camarote* 


CAPITULO  XXIV 
Li  icunióa.  Conclusión. 

Serían  las  dos  de  la  tarde  cuando  e!  barco  se  detuvo  ,  de 
improviso  en  un  banco  de  arena  que  abarcaba  toda  la  exten- 
sión del  río.  No  halda  bastado  la  ardiente  vigilancia  del  ti- 
monel para  evitar  el  encallo*  pues  era  que  el  lío  no  permití;* 
en  absoluto  la  navegación,  tomando  en  aquellos  ignotos  parar 
jes  una  anchura  ohubeiante,  loque  disminuía  notablemente 
su  toudo  y  además  el  terreno  era  muy  montañoso,  creciendo 
los  árboles  dentro  del  agua  ó  de  las  prominencias  de  arena. 

Los  navegantes  no- podían  permanecer  por  muchos  días 
sin  continuar  la  marcha,  pues  un  ejército  los  esperaba  á  dos 
leguas  de  distancia,  cerca  de  las  márgenes  del  lago  de  Lian- 
quihué,  para  proceder  á  atacar  á  los  araucanos  atrincherados 
en  sus  costas  orientales,  «le  manera  que  el  oficial  de  la  lau<  ha 
dió  orden  ue  trasladarse  á  tierra  para  proseguir  la  marcha, 
quedando  el  barco  encallado  hasta  que  regresaran,  que  sería, 
i  mediados  del  verano,  tiempo  en  que  el  río  ere*  ía  facili- 
tando la  desencalladura. 

El  corto  piquete  de  infantes  chilenos  hizo  el  viaje  muy 
cómodamente,  flanqueando' la')  'pintorescas  laderas  del  río, 
cubiertas  de  frescas  verbas  y  los  hosqueeitos  donde  habitaban 
numerosas  bandadas  de  pájaros  ;  de  tal  manera  fue  de  rápido, 
y  feliz  el  viaje,  que  al  cabo  de  dos  días  estuvieron  sanos  y 
salvos  á  las  órdenes  del  general  Gran,  jefe  del  ejército  en 
campaña 

Muy  corto  fue  el  tiempo  de  que  disfrutaron  para  repo- 
nerse del  cansancio,  pues  aquella  misma  tarde  comenzó  el 
ataque  á  los  araucanos  estacionados  en  la  margen  opuesta  del 
tíOy  varias  compañías  atravezaron  el  Mauliiu  á  nado  bajo  eua 


Vi9'Vta  dw  saetas  y  descargas  de  fusil,  <>$ras  sa  atrincheraroa 
«ii  la  inár^en  y  desde  &IU  Unxabau  sus  plomo»  con  una  certe- 
ra a<lim rabie,  ía  artillería  se  ocupó  en  barrer  pritneraineüte 
á  cañonazos  la»  posiciones  enemigas,  derribando  Iwsíjues  co- 
ceros. 

A  la»  ocho  de.  la  noelie  el  combate  era  eapaiatoso,  lo»  fu- 
m lew  tronaban  y  -el  estampido  del  cañó»  hacia  eco  caja  abrup- 
ta cordillera  {  las  ave»  alborotaba»  con  los  desconocidos  •rui- 
dos poblaban  el  aire,  sin  «jOiler^e  explicar  la  causa  de  seme- 
jante ae^uiteeinñento.  Loe  araucanos  pelearon  brav.anfieti.te 
durante  casi  toda  la  noche,  cruzábanse  las  saetas  .y  las, bala» 
cotí  indescribible  velocidad,  encargándose  el  ño  de  retrata  ir  e» 
|u  inmenso  espejo  a.qnel!&  escena  pavor-osa  cíe  minerte* 

A  eso  de  láj9  tres,  ios  salvajes  a'batídotiaffW'eí  campo  de- 
jando, tendidos  cerca  de  mil  muertos,  aquella  carnkerfa 
espantosa;  los  chilenos  aira vezaron  e.i  masa  el  jrío  para  í ornar 
posesión  de  cierta  trinchera,  y  paljargn  en  el  fondo  de  una 
cisterna,  cinco .  prisioneros  blancos, -que  solo  hablabais  fran- 
cas y  polaco.  El  general  interrogó  al  más  respetable  de 
todos  y  dijo  llamarse  Petra volk.  Contóle  sos  penosas  a  veía - 
tura.s,  ia  cansa  de  se  prisión  y  terminó,  con  la  horripilante  pa- 
ifració.n  dei  martirio  'de  Beringfc,  que  introducido  en  un  tonel 
y  lanzado  al  agua  debía  haber  muerto  desesperadamente. 

r.í  general  chileno  pía  todo  esto  con  la  .mano  puesta*  so- 
bre su  espada,  á  cada  paiabra  prpleila  maldscfioaes  coa- 
Jtra  los  araucanos. 

— Cómo  es  posible  f-decla-oh,  qué  horror  ! 

Y  hubo  veces  llegó  su  soberbia  al  e  i  tremo  de  orgárof  za- 
tas tropas  intentando  emprender  la  persecustón  de  ios  salvajes 

Como  á  las  siete  de  de  la  mañana  pasaron  el  río  para 
formar  el  campamento  y. esperar  «a  refuerzo  de  l^u  ciudad  de 
Valdivia,  que  solo  tardarla  tres  ó  cuatro  díj$s,  en  llegar» 

El  general  presen los  prisioneros  ai  coronel  dieióadole  : 
lie  aquí  uoos  mártires  de  Sos  araucanos,  han  asesinado  uno  dé 
«us  coi» paleros  y  si  po  hubiéremos  llegado  á  ti^ippo  ¡feabrfsbU 
perecido  ellos  también. 

— Y  qujón  es  muestro  germano,—  pregeanl^óle  el  coronel  & 
Petiavolk. 

— Hermano  no  fije  eí  desdichado ;  pero  si  pp  compañero 
que  me  fue  más  que  hemian.o,  él  ei sí  no  «aocetóa  muy  ro- 
busto, muy  bien  parecido,- polaco  comió' somos  toctos  ©esotros,. 

— Y  cómo  fue  muerto' f  — exclamó  ©1  ©facial  cojdi  viro  íhi- 
•ierés  y  asombro* , 
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—Pites  lo  Introdujeron  p-n  un  tone!  y  lo  ..OOCT 
—No  digáis  uiaa  Me  Interrumpió*  el  eoroneJ,-y  lo  lan/a^ 
ron  al  rb>  f 
—Sí. 

— Ab  l  pues  eso  fea  muerto-,  eayfren  nuestro  -poder  y  e*t& 
vá^o„ 

— Oórno  !  ?ne  engañáis,  de«  ido»e.  es  ve?dad,  dónde  está  t 

Petravolk  fuera  de  tú  se  precipitó  con  *ms  demás  eotn|»a- 
fáeros  sobre  el  buen  coronel,  casi  llorando  de  jnbno. 

—Mas  ne  halla  á  algunas  leonas  de  aqoí,  dijo  el  coronel. 

Km  seguida  le  refirió  la  historia  o?»  la  manera  como  lo 
hallaron,  su  eatado,  etc.  Bl  día  siguiente  un  piquete  rece- 
baba ai  barco  con  los  polacos.  bajo  ordenes  de  trasladarlo**  & 
Valdivia»  El  encuentro  de  los  polacos  con  Beringk,  fue  im- 
ponente ;  la  pluma  más  brillante  no  Mega  á  describir  acuella 
escena.  Al  cabo  de  dos  dias  de 'navegación  arribaron  al  puer- 
to chileno  de  Valdivia  donde  ea|»erat»añ-  fon  dar  su  reside»  iria^ 
hasta  resolver  fd  eudgrarbin  de  América,  ó  m  ^e  establecerían 
definitivamente  en  ella  Guamil»  la  iat»cli  i  eutratra  ala  bahíar 
siendo  ya  las  cuatro  de  Sa  tarde, 'los  polacos  contemplaron  ota 
gran  barco,  encallado  en  la  arena,  hubo  «n  instante  de  emo- 
ción, un  momento  de  duda,  que  cortó  brutalmente  el  grito  «le> 
Poniera  ni  %    Dios  mfo,  qué  veo  !!..„„  ahí  e>tá  uLa  KociulÉa'* 

El  alborozo  fue  inmenso,  Ponieran.!  y  Bug  Hudsou  se  lau- 
faron  al  agua  ya  liad©  atravesaron  uu  profundo  canal,  eayen* 
do  fuera  de  sí  cu  el  arenal.  Treparon  á  la  cubierta  de  la  nave? 
y  dentro  oyeron  la  v©4  de  dos  humores  que  picaban  leña,  |>e- 
neíiaron  por  la  escalenta  y  vieron  allí  á  Niemen  y  á  l£eglán„ 
Los  abrazos  y  las  lágrimas  del  regocijo  amenizaron  el  sublime 
instante  y  cnando  salieron  fuera,  el  hermano  con  su  bermanoy 
el  esclavo  con  el  labrador,  vieron  á  la  distancia  un  l>ote  qué 
remaba  para  acercarse,  mientras  se  cruzaba  una  lluvia  de  sa- 
ludos con  los  sombreros  y  las  .  manos.  Todos  Tos  ocho- 'pótat- 
eos que  habían  salidos  dos  años  antes  de  Polonia,  regresaron» 
á  Valdivia  aquella  misma  tarde,  contándose  cada  euál  su» 
aventuras,  llenas  de  percances  y  sufrimientos.  Niemen  y  Be» 
glán  refirieron  haber  sido  amollados  por  unos  pescadores  y 
conducidos  á  aquel  pi&erto. 

El  Gobierno  chileno  socorrió  á  Jos  pobres  espa  triado^ 
que  se  trasladaron  á  Valparaíso  donde  fundaron  un  gran  pe- 
riódico titulado  La  Matedla  éfcl  Pacífico,  del  que  vivieron  hastai 
ico  hace  ojucho. 
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